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DE LUNA A LUNA 


Por Edmundo MEOUCHI M. 


LITERATURA 


Hacia una literatura oxigenada 


Lo recordamos todavía. Aquellos buenos españoles querían servirnos de 
cualquier modo. Con una copa de vino, una carta de recomendación, una 
entrevista con tal o cual «lumbrera». Ahí estaban ellos para lo que fuera 
necesario... | 

Los becarios de la primera hora—1947-48—éramos gente crucial y 
conspicua, cuya historia e importancia hemos destacado nosotros en alguna 
parte. Por encima de nuestros títulos, la mayoría éramos unos juerguistas 
trepidantes. Sólo unos cuantos—¡benditos seanl—se preocupaban por «las 
cosas del espíritu»: visitaban museos, desde el Prado al Militar, pasando por 
el Romántico; escuchaban, muy serics, conferencias y charlas a granel; dis- 
cutían los excesos de Sartre y de Camus; solicitaban—casi siempre en vano— 
entrevistas con Zubiri, con Ortega y con D'Ors, 

Pues bien, para todo eso y algo más, para servirnos de guías-consejeros, 
se ofrecían gentilmente aquellos buenos españoles: 

—A mandar..., que para eso estamos. 

Y entonces los «jóvenes sabios» leían su cartilla: 

—Me gustaría conocer personalmente a don Pío Baroja. 

—Se puede arreglar...—nos decían. 

—Me agradaría—solicitaba otro—cambiar impresiones con don Pedro 
Laín, con don Luis Rosales, con don Leopoldo Panero y, si es posible, con 
el patriarca de las Indias... 

—Todo se hará—afirmaban siempre nuestros guías. 

Los que por razones de edad, experiencia y otras tristezas, manteníamos 
más cordiales relaciones con Baco que con Minerva, con los bebedores de 
«Etchegaray» que con los sabios de Salamanca, nosotros no pedíamos nada 
en cambio. Ni «rollc» ni entrevista, porque, en el fondo, sabíamos que todo 
vendría sin prisas ni empellones, como debe venir, si viene. 


Julio Camba (1885-...) 


Todavía recordamos, sin embargo, el inefable gesto—entre burlón y 
sorprendido—que hiciera el «joven sabio» cuando confesamos nuestra 
admiración por la obra «incalculable» de Julio Camba: 

—Si nosotros no supiéramos, como sabemos, que las entrevistas con 
los importantes de este mundo y con las personas que uno ama y ad- 
amira desde sus libros son, por lo regular, tan estúpidas como dolorosas, 
nosotros intentaríamos trabar amistad con Julio Camba. Porque este 
hombre—¡fíjese usted bienl—, aunque escriba para el «<A B C> cróni- 
cas que leen hasta los imbéciles, es un verdadero maestro de escritores. 
En España y en Hispanoamérica, por lo menos, nadie escribe como lo 
hace Julio Camba... Si no supiéramos lo que sabemos sobre las «lum- 
breras», intentaríamos conocer .a ésta únicamente para darle las 
gracias... 

Eso dijimos, y no agregamos más porque el «joven sabio» se em- 
peñaba en sonreir muy lindamente. 

* Después de todo, ¿qué más daba? 

A un «joven sabio» como aquél, tan preocupado por la literatura y 
por la filosofía, no se le podíd exigir que conociera el verdadero secre- 
to de Julio Camba: escribir sobre todas las cuestiones posibles con una 
prosa medida, intachable, oxigenada, de tal suerte que el tonto lea y 
diga: «¡Esto es fácil!», y el genio confiese con envidia: «¡Admirable!» 

A un «joven sabio» como aquél, umo lo perdonaba dos veces, por 
joven y por sabio. Porque para escribir como Camba se necesitan mu- 
chos años de aprendizaje, de incomprensión y de espera. Para escribir 
como él se necesita una cultura viva, enriquecida y desbrozada por la 
experiencia; un pesimismo sonriente e implacable, que lo penetra todo 
y todo lo condiciona. En fin, otras cosas más que el «jovem sabio» no 
tenía ni sospechaba... 


De Camba a Daninos 


Porque Camba dice las cosas que quiere decir con un estilo sencillo 
y escueto y porque las dice, casi siempre, en crónicas para los diarios 
que lee todo el mundo—desde el portero al profesor—, los «amigos de 
la buena prosa», los cursis, los «clarinistas» de oficio y los envidiosos, 
le escatiman a Camba elogios y ditirambos. Por el contrario, lo acusan 
de charlatán, de frívolo, de monótono y—lo que es increíble—de poco 
serio. Ñ 

Pues bien, ¿sabe toda esa buena gente lo que decía de Camba el 
muy serio, imponente y enterado don Miguel de Unamuno? Sencilla- 
mente, que no había, entre los escritores castellanos, quien emplease 
con más precisión y garbo el lenguaje de Cervantes que Julio Camba. 
Y agregaba, como ejercicio para la demostración de su aserto: Prue- 
ben ustedes a quitar o agregar algo a una crónica suya y verán que 
mo es posible... 

Hoy son muchos los que viajan por ahí y muchos los que ofrecen 
a sus lectores «pinitos literarios» y relaciones turísticas. Hubo un 
tiempo, sin embargo, en que españoles e hispanoamericanos sólo vimos 
y comprendimos las cosas de este mundo desde las erónicas de Julio 
Camba. 

Lo que otros miraron con alelamiento de «papanatas» en Inglate- 
rra, en Alemania o en los Estados 
Unidos, Camba lo miró burlándo- 
se. Lo inconmensurable en tierra 
extraña, se empequeñeció ante los 
ojos del (Pasa a la pág. 57.) 


o siempre son los «grandes 

acontecimientos los que ha- 

cen historia. A esta afirma- 
ción, que casi podría calificarse de 
perogrullada, pudiéramos añadir esta 
otra: que lo que aparece impreso 
en la primera plana de los periódi- 
cos dista, muchas veces, de reflejar 
fielmente la marcha general de la si- 
tuación. Y, en cambio, puntos que 
con frecuencia escapan a la aten- 
ción del público debieran conside- 
rarse como otros tantos barómetros 
indicadores de las altas y bajas pre- 
siones de nuestra política. 

Durante el mes de julio se han 
producido numerosos acontecimien- 
tos sensacionales. Pero ninguno de 
ellos nos ha revelado con más cru- 
da claridad el estado moral en que 
se encuentra un gran sector de la 
opinión pública que las reacciones 
que se han producido a raíz y como 
consecuencia del drama de Posen. 

Nuestra profesión nos impone la 
necesidad de leer un considerable 
número de periódicos. Durante el 
mes de julio, estos órganos de la 
prensa continuaron publicando toda- 
vía comentarios y más comentarios 
sobre las sangrientas jornadas de Po- 
lonia. Este tema ha acaparado la 
atención de políticos, - economistas, 
sociólogos, - psicólogos y militares; 
ha sido estudiado desde todos los 
ángulos posibles; ha sido comenta- 
do por personas de todas las ideo- 
logías: derechistas e izquierdistas, 
creyentes e incrédulos, conservado- 
res, socialistas y comunistas. Nada 
tiene, pues, de extraño el que los 
observadores de este hecho nos ha- 
yan dado tantas y tan diferentes in- 
terpretaciones del mismo; las ha 
habido para todos los gustos. 


MENTIRAS A LA MEDIDA 


Lo que más nos ha llamado la 
atención en este inarmónico concier- 
to de voces ha sido la revelación de 
ciertas posturas comunes—esos pat- 
terns of behaviour a que son tan 
aficionados los psicólogos—que he- 
mos podido distinguir en determina- 
dos tipos de periódicos europeos, 
posturas que, por otra parte, apare- 
cen ampliamente reflejadas en ese 
reducidísimo pero influyente sector 
de la prensa norteamericana—repre- 
sentado por periódicos tales como el 
Washington Post, el New York He- 
rald Tribune o el Christian Science 
Monitor—, que sin razón ni motivo 
nos hacen creer que es la auténtica 
voz de América. En Europa existe 
la costumbre de hacer caso omiso 
de los órganos de la prensa más po- 
derosos de allende el Atlántico para 


«centrar todo el interés en otros que 


mantienen una actitud más izquier- 
dista. Y en América se da un fenó- 


-meno bastante parecido. En las re- 


señas de prensa norteamericanas se 
citan siempre los mismos periódicos: 
Le Monde, de París; el Frankfurter 
Allgemeine, de Francfort; Le Peuple, 
de Bruselas; el Manchester Guar- 
dian, de Manchester... En consecuen- 
cia, el norteamericano «medio» se 
ve ¡irremediablemente ¡impulsado a 


POS 


creer que estos periódicos reflejan 
fielmente el modo de pensar de nues- 
tro continente; ignora que estas pu- 
blicaciones, que a menudo tienen 
una tirada reducida, son, sencillamen- 


,te, Órganos inspirados por una ideolo- 


gía determinada, por esa burguesía 
izquierdista que ya no tiene apenas 
la menor influencia en el terreno 
electoral. De este modo, el america- 
no y el europeo están condenados 
a verse el uno al otro a través del 
cristal deformante de una propagan- 
da de dirección única, dirigida por 
un puñado de hombres cuyo poder 
radica en tener en sus manos el con- 
trol absoluto de las agencias trans- 
misoras de noticias. 

En este grupo de periódicos «in- 
fluyentes» distinguimos—como- un 
hilo que los une a través de las 
fronteras geográficas y lingúísticas— 
la característica de una identidad de 
puntos de vista indiscutible. Todos 
ellos siguen estando influídos—¡a es- 
tas alturas! —por las ideas de los 
enciclopedistas y otros precursores 
de la revolución francesa. Creen en 
un vago humanismo laico y demo- 
crático. En su concepto de lá de- 
mocracia no entra, como elemento 
necesariamente esencial, el de la so- 
beranía popular; para ellos la de- 
mocracia se reduce, esencialmente, a 
un mecanismo que les permite a 
ellos y a sus amigos mantenerse en 
el poder. Si el pueblo vota a favor 
de las derechas, ellos condenarán esta 
decisión popular como antidemocrá- 
tica; si con su voto el pueblo da 
el triunfo—aunque sea por la ínfima 
mayoría—al izquierdismo capitalista 
y reaccionario, dirán que con ello ha 
dado una prueba de madurez políti- 
ca. Pero lo que caracteriza, sobre 
todo, a esta prensa, es su perpetuo 
miedo a una reacción clerical, mie- 
do que adopta la forma de un lai- 
cismo muy del siglo xIx y que, aun 
hoy, continúa expresándose con pom: 
posas frases trasnochadas. 

En el plano internacional, esta 
prensa da pruebas de una admirable 
constancia en su empeño de equivo: 
carse a cada paso que da. Y lo cu- 
rioso es que cuanto más se equi- 
voca, tanta más autoridad parece 
ganar. Según su modo de ver, la 
única “postura que un estadista tie- 
ne derecho a adoptar es la actitud 
del pazguato boquiabierto condena- 
do a engañarse perpetuamente. Si 
surge un político dotado de clarivi- 
dencia y—sobre todo—si este políti- 
co tiene la osadía de expresar sus 
opiniones, en seguida se le tacha de 
fascista. Tal les ha ocurrido, en es- 
tos últimos tiempos, al secretario 
de Estado John Foster Dulles, al vi- 
cepresidente de los Estados Unidos, 
Nixon, al canciller Adenauer..., y no 
digamos al Generalísimo Franco, cu- 
yo nombre no se puede pronunciar 
sin incurrir en anatema. De aquí el 
que esta prensa crea ciegamente en 
un neutralismo de buena ley, en la 
coexistencia pacífica y, sobre todo, 
en la virtud intrínseca de los brillan- 
tes defensores de esta doctrina, tales 
como el Pandit Nehru y el mariscal 
Tito. Y una vez hecha esta profe- 


E 


UN TOQUE DE ALARMA 


sión de fe, ya no queda más que 
aceptar las consecuencias que de ella 
se derivan. Para estos hombres es 
una norma obligada no amoldarse a 
la realidad de los hechos, sino amol- 
dar los hechos a las exigencias de la 
teoría. Y esto ha de hacerse, no min- 
tiendo descaradamente, como los so- 
viéticos, sino dando esa suave inter- 
pretación de la realidad que, me- 
diante un hábil escamoteo de pres- 
tidigitador, transforma lo negro en 
blanco y lo blanco en negro. > 


SOSPECHOSA UNANIMIDAD 
DE CRITERIO 


La actitud observada por este gru- 
po ilustre y respetable frente a los 
acontecimientos de Posen ha sido 
para nosotros una revelación, y por 
eso considero que bien merece un 
breve análisis, sobre todo teniendo 
en cuenta que esta prensa—como ya 
hemos señalado—tiene la pretensión 
de hablar siempre en nombre nues- 
tro, en nombre de todos los euro- 
peos: se considera a sí misma como 
la voz de Europa; está influyendo 
en el modo de pensar de no pocos 
Gobiernos y especialmente de los po- 
líticos de Estrasburgo, y finalmente 
—no lo olvidemos—, ella es, en gran 
parte, la vara con que mide y juzga 
la opinión pública de allende los 
mares. 

Pues bien, en su referencia a los 
acontecimientos de Posen, esta pren- 
sa presenta un alto grado de una- 
nimidad de criterio: unanimidad en 
la versión informativa de los hechos, 
unanimidad en los comentarios es- 
pontáneos, unanimidad en el tono 
de los artículos editoriales. Las raras 
excepciones que encontramos no ha- 
cen más que confirmar la regla. La 
lectura de toda esta diversidad de 
periódicos nos daba la viva impre- 
sión de que era una misma voz la 
que hablaba en francés, en inglés, en 
alemán o en italiano, siguiendo las 
consignas secretas de alguna orga- 
nización internacional de inspiración 
manifiestamente neutralista. 

Y en primer lugar, saltaba a la 
vista una unanimidad de criterio en 
cuanto a la versión de los hechos. 
Los reportajes venían en un tono 
reservado y de apariencia muy ob- 
jetiva; por lo menos era un tono 
menos apasionado que el que se ha 
empleado en las páginas deportivas 
al hablar de la Vuelta a Francia. 
Sólo se admitía la publicación de in- 
formaciones «auténticas», es decir, 
las de origen preferentemente guber- 
namental. Y es que para esta prensa 
es el Gobierno el depositario de la 
verdad, sobre todo cuando este Go- 
bierno es el de Varsovia. Esto se 
reflejaba, por otra parte, en. la ter- 
minología empleada: los tanques so- 
viéticos, que estaban aplastando a 
los obreros, resultaron ser las fuer- 
zas del orden; los patriotas' polacos 
que luchaban contra los soviéticos 
eran calificados de agitadores o re- 
beldes; se hablaba de actos de pi- 
llaje, cuando se trataba nada menos 


que de la destrucción de centros y 
locales comunistas. Y, sobre todo, se 
acusaba a la población de Posen de 
haber libertado a criminales que se 
encontraban recluídos en las cárce- 


“les. Y es que, para nuestra prensa 


coexistencialista, todo hombre encar- 
celado por los regímenes del Este es, 
evidentemente, un malhechor. Final- 
mente, esta prensa se dedicó, desde 
el primer momento, a ayudar al Go- 
bierno de Varsovia a inventar la ab- 
surda “acusación de que el moyimien- 
to había sido organizado por agentes 
imperialistas a sueldo del Gobierno 
legítimo de- Polonia exilado en Lon- 
dres. Y es significativo el hecho de 
que, mientras se daba una amplia 
difusión a estas acusaciones, se si- 
lenciaba el indignado mentís del 
Presidente Zalexky, o bien se lo re- 
legaba a un rincón del periódico 
donde era seguro que escaparía a 
la atención del lector. Finalmente, 
se daba a entender que el levanta- 
miento no iba dirigido contra -el 
régimen; que se trataba únicamente 
de reivindicaciones económicas y no 
de ansias de liberación de un yugo 
político. Algunos diarios—los más in- 
solentes—tuvieron, incluso, la desfa- 
chatez de insinuar que el levanta- 
miento de Posen tenía sólo por ob- 
jeto ayudar a subir al poder a los 
comunistas antiestalinistas. En otras 
palabras—y aquí principalmente se 
despachaba a su gusto Le Monde—, 
se daba a entender que el movimien- 
to no tenía nada de anticomunista; 
los que se dejaban matar en las ca- 
lles de Posen eran comunistas tan 
ortodoxos como sus mismo .matado- 
res: la diferencia estaba sólo en los 
matices. En suma, ocurriera lo que 
ocurriere, la victoria sería una vic- 
toria del comunismo. 

En segundo lugar, había también 
unanimidad en los comentarios es- 
pontáneos. Estos venían concebidos 
en términos de gran reserva. En ellos, 
la tendencia general era censurar al 
pueblo por haber actuado en el mo- 
mento menos oportuno; se: afirma- 
ba que en el preciso instante en 
que el Gobierno se disponía a otor- 
gar las más amplias concesiones, co- 
mo un paso más hacia el estableci- 
miento de un paraíso terrestre de- 
mocrático, este movimiento intem- 
pestivo había venido a impedir la 
realización de tan hermosos desig- 
nios, obligando 'a los pobrecitos co- 
munistas a proceder a una dura re- 
presión. Tal es la interpretación que 
dió el diputado laborista de extre- 
ma izquierda Crossman en unas de- 
claraciones expresadas en términos 
tan odiosos como ridículos. Al mis- 
mo tiempo, se intentaba dar la im- 
presión de que el Occidente se mos- 
traba francamente reservado en sus 
reacciones: no debían hacerse ma- 
nifestaciones de simpatía, sino con- 
servar la sangre fría hasta que se 
conociera el verdadero resultado. Se 
adivinaba claramente la existencia 
de una conjura internacional, desti- 
nada, por una- parte, a frenar todo 
movimiento de simpatía demasiado 
exaltado, y, por otra, crear desde 
el principio una atmósfera de com- 


EL MES DIPLOMATICO 


Por TO TIFOIDEA UIT A HS UENEGARATA 


prensión hacia estos ,pobres dirigen- 
tes comunistas, a quienes los malos 
polacos obligaban a matar a éstos 
en masa. e 
Finalmente se observaba una una- 
nimidad de criterio. en los editoria- 
les. En este punto hay que decir que 
nadie se atrevió a aprobar abierta- 
mente las violentas medidas de re- 
presión. La consigna era poner de 
manifiesto un cierto sentimiento de 
benevolencia hacia las víctimas. En 
estos editoriales se desaprobaba la 
actitud del Gobierno polaco, pero 
con las suficientes salvedades y ate- 
nuantés para no herir los sentimien- 
tos. Se empleaba un tono distante, 


“frío; no se veían por ninguna parte 


aquellos acentos de viril indignación 
y furiosos vituperios que, por ejem- 
plo, se pusieron de manifiesto cuan- 
do el Gobierno norteamericano tuvo 
la osadía de enviar a la silla eléctri- 
ca a los traidores esposos Rosenberg, 
pese a los clamores de protesta de 
la «conciencia universal». En el caso 
de Posen, los reproches contra las 
autoridades polacas tenían más bien 
ese tono que los papás emplean para 
decir a su hijito que no robe el azú- 
car que estás en la mesa. La con- 
signa suprema era no decir nada que 
fuera irreparable: había que impe- 
dir a todo trance que un suceso de 
menor cuantía, como estas matan- 
zas de centenares de personas en 
Posen, viniera a estropear la luna 
de miel de la coexistencia. Detrás 
de todos los comentarios parecía es- 
conderse este grito unánime: «Reti- 
rad los cadáveres y lavad la sangre 
que riega las calles con la mayor 
prontitud posible.» 


TODO SEA POR LA «CO- 
EXISTENCIA PACIFICA» 


Tal ha sido, en líneas generales, 
la postura que, con posterioridad a 
los sucesos de Posen, adoptó esta 
«gran» prensa, que se considera co- 
mo la gloria del periodismo europeo. 

El primer motivo inequívoco de 
esta extraña actitud está en el de- 
seo de mantener a toda costa la 
ficción de la coexistencia pacífica. 
Para ello hay que impedir que se 
extienda por el mundo la impresión 
de que los comunistas son unos ase- 
sinos y que, por tanto, sería peli- 
groso convivir con ellos. Por supues- 
to que no se podía pensar en volver 
a repetir las cosas que se habían di- 
cho en tiempos del difunto Stalin. 
Pero, ahora que ha venido en un 
momento tan oportuno el fenómeno 
de la desestalinización, se quiere 
crear a toda costa la falsa ilusión 
de que los dirigentes de hoy no tie- 
nen absolutamente nada que ver con 
los monstruos sanguinarios de los 
tiempos de Stalin. La lectura de nues- 
tra prensa coexistencialista casi nos 
lleva al convencimiento de que los 
Jrushchoy, los Oshab, los Cyrankie- 
wicz, los Rokosovsky y otros per- 
sonajes fueron las primeras víctimas 
de Stalin, y que, por consiguiente, 
el Occidente tiene el deber de mos- 
trarse comprensivo con ellos y de 


ayudarlos en la ardua tarea de li- * 


quidar los pasados yerros. 

Al mismo tiempo que se defien- 
den estas ideas políticas, se nos dice 
que hay que defender y mantener 
a toda costa las «conquistas socia- 
les» logradas por las revoluciones 
comunistas en el Este. No se nos 
aclara en qué consisten tales con- 
quistas. Peró nuestros coexistencia- 
listas suelen, por lo general, sen- 
tir mucha más simpatía por los nue- 
vos amos que por los que éstos con- 
sideran como elementos reacciona- 
rios. Entre estos elementos se inclu- 
yen todos aquellos que tienen la osa- 
día de pedir el restablecimiento de 
la libertad individual y el de la le 
bertad religiosa. Según ellos, todo el 
que reivindica derechos religiosos de- 
muestra ser un agente clerical, obse- 
sionado por la idea de restaurar la 
Santa Inquisición. Cuando se presen- 
ta este caso, cuando el pueblo co- 
mete la impertinencia de alzarse con- 
tra sus bienhechores, naturalmente, 
nuestros coexistencialistas se consi- 
deran en el deber de interpretar este 
levantamiento en un sentido clara- 
mente favorable al régimen. 

Pero todos estos móviles apenas 
significan nada si se los compara 
con el fondo mismo de la doctrina 
coexistencialista. Porque la principal 
raíz de esta doctrina ha de buscarse 
en el deseo que sienten ciertos hom- 
bres de negocios y gobiernos influ- 
yentes de comerciar con el Este. 
Esta es, indiscutiblemente, el arma 
más poderosa de que dispone la 
U.R.S.S. El afán de lucro está tan 
desarrollado en ciertos sectores ca- 
pitalistas y burocráticos, que éstos 
están dispuestos a sacrificarlo todo 
en aras de la conquistas de un mer- 
cado. Lo que se esconde detrás de 
nuestra prensa coexistencialista son 
los grandes intereses económicos de 
estos grupos, que se valen de ella 
para inducirnos a capitular ante las 
exigencias de la U.R.S.S. Tenemos, 
pues, que reconocer la amarga ver- 
dad de que el mundo de los nego- 
cios es, con frecuencia, el campo 
en donde la U.R.S.S. cuenta con los 
más fieles aliados y agentes suyos. 
Fueron principalmente ellos los que 
reaccionaron con energía, aunque 
también con cautela, contra la abo- 
minable falta de tacto de esos infa- 
mes proletarios polacos, que han te- 
nido la ocurrencia de echarse de- 
lante de las ruedas de los tanques 
rusos en el preciso momento en qué 
hubieran podido realizarse tan pin- 
giles negocios. Pero lo peor de todo 
era que no podían vocear a los cua- 
tro vientos su justa indignación; es 
más, se veían incluso obligados a 
murmurar unas palabras de simpatía 
hacia las víctimas. La cosa era como 
para estallar de cólera. Y entonces, 
incapaces de contenerse, se... limi- 
taron a decir lo mínimo indispensa- 
ble. Pero lo dijeron en un tono que 
daba a entender a sus futuros ami- 
gos y socios económicos de mañana 
que no era. éste su. verdadero modo 
de. pensar. Todo lo que tenían que 
hacer era arrojar algo del lastre ver- 
bal para con- (Pasa a la pág. 60.) ” 
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HISPANIDAD 


HACE DIEZ AÑOS 


sel 4 de julio de 1946. Estamos en el 
Real Monasterio del Escorial. Allí, 
en la cámara del rey Felipe II, ochen- 


ta y dos “hombres de estudio” fir-. 


man una declaración de principios. Son los 
universitarios iberoamericanos que, “uná- 
nimemente concordes en la estimación ge- 
neral del actual estado del mundo'”—dice 
el acta—, han venido deliberando sobre la 
mejor forma de lograr la afirmación de la 
cultura común. 

Esos “hombres de estudio” presentían, 
pero no sabían, que en esa fecha y con ese 
acto iniciaban una nueva época en la his- 
toria de la Hispanidad. El Instituto de Cul- 
tura Hispánica de Madrid; la apretada red 
de institutos y asociaciones culturales ibe- 
roamericanas radicados en América, Espa- 
ña y Filipinas; las publicaciones periódi- 
cas al servicio de veintitrés países—entre 
ellas Mvnpo HispAnico—; el formidable 
esfuerzo editorial realizado en estos diez 
años: los congresos iberoamericanos de es- 


pecialistas; la concepción de una Comuni- 


dad de Naciones Iberoamericanas, y, sobre 
todo, una poderosa corriente de ideas tra- 
baiadas en forma sistemática por inteli- 
gencias claras y actuales, todo esto tuvo su 
oriren en el acto celebrado en aquella so- 
leada mañana del 4 de julio de 1946. 
Detenrámonos un momento para conside- 
rar de dónde procedía esa unanimidad aue 
animaba a hombres de distintas nacionali- 
dades. desconocidos entre ellos, aue ejercían 
distintas vrofesiones y aue, salvo el hecho 


de ser todos católicos, representaban ideo- 


looías distintas. Esa unanimidad resultaba 
de su filiación hisvánica, sentida y redeseu- 
bierta en ellos mismos a consecuencia de la 
enerra esvañola. La cruenta lucha esvañola 
fué el toque de rebato oído en la profundi- 
dad de la sangre y cue desnertó. estreme- 
ciéndola. a la dormida solidaridad de los 
miembros de la Hispanidad con el tronco 
común. Los hisvbanoamericanos se movieron 
y conmovieron por la guerra española, to- 
maron partida en ella y por ella se quere- 
llaron, como cosa propia, familiar, domés- 
tica. > , 

Renunciemos vor hov a relatar el pro- 
coso de realizaciones eumvlidas en estos diez 
fructíforos años de acción. vw,eiñámonos a un 
brove bosanaio de los concentos conamista- 
dos para definir y dar forma a la Hisnani- 
dad y a la Comunidad de Naciones Tbero- 
americanas. ' 


Por CARLOS LACALLE 


LA HISPANIDAD VIVIDA, . 
PERO NO PENSADA 


O que hoy conocemos con el nombre 
flamante de Hispanidad se ha man- 
tenido idéntico 'a sí mismo como es- 
píritu, pero su exterioridad ha re- 

vestido formas muy diversas. Su traza se 
pierde en unas épocas, para reaparecer en 
otras, ofreciendo cada vez una fisonomía 
nueva en la superficie histórica. 
La Hispanidad no fluye; brinca a lo lar- 
go del tiempo. Ha sido todo: estilo de vida, 
creencia y mito, heroísmo y retórica, ab- 
surdidad y justificación, santidad y políti- 
ca. Todo menos una cosa: un sistema de 


ideas precisas y concretas. La Hispanidad ' 


se vive, pero no se piensa. Ella es una ex- 
periencia múltiple y variada, que no alcan- 
za a traspasar el muro del razonamiento. 
Quizá por aquello de que “el corazón tiene 
razones que la razón no comprende”. 

Las formas de razonamiento imperantes 
en los dos últimos siglos no pudieron siste- 
matizar la Hispanidad. Sus cambios de 
semblante no pudo fijarlos ninguna ideo- 
logía. 

Pero la Hispanidad, en los últimos años, 
ha pasado por el trance de quedar sujeta a 
unos cuantos conceptos. Su aspecto se ha 
hecho más transparente, y hemos empeza- 
do a vislumbrar el fondo permanente en el 
cual se entrelazan los hechos cuatro veces 
seculares. Nuestro tiempo ha dado vuelta 
al tapiz de la Historia, y nos hemos encon- 
trado que está tejido sobre una urdimbre 


_más simple y más racional de lo que ha- 


bíamos previsto. Lo que era pura vivencia 
se ha concretado en materia aprehensible 
por la inteligencia. 


BUSCANDO UNA DEFINICION 
DE LA HISPANIDAD 


ON muchas las cosas interpoladas en 
este asunto: Hispanidad, hispánicos, 
hispanistas, Iberoamérica... Vamos a 
intentar despejarlas de acuerdo con 

un sentido actual y realista. 
La Hispanidad ha sido definida como mi- 
sión, como destino, por los valores que la 


componen; casi siempre por aproximación 
y como eludiendo considerarla en sí misma. 
No se nos:ha dado una definición clásica, 
que tenga asidero en el ser mismo de la 
Hispanidad. Intentemos ahora conquistar 
una idea clara y objetiva que nos permita 
precisar lo que hay de constante y perma- 
nente en este nebuloso vocablo. 

La Hispanidad es, ante todo, un estilo de 
vida que se perfila en sus rasgos generales 
por el respeto a la dignidad de la persona 
humana y a la libertad de los pueblos, por 
la fe en un orden trascendente y la espe- 
ranza de salvación en él, por la primacía de 
los valores morales y espirituales, por el 
sentido del honor y por la solidaridad fra- 
ternal con todos los hombres. 

Ese estilo de vida ha sido fijado en la 
Historia por la fusión de los elementos es- 


pirituales hispanolusitanos con otros pro- 


pios de los pueblos aborígenes de América 
y Filipinas. De ahí que podamos aportar a 
la definición de la Hispanidad esta afirma- 
ción: la Hispanidad es una ordenación del 
vivir colectivo que no puede prescindir de 
la presencia de España y Portugal. 

Sea esta presencia actual y presente, sea * 
virtual o refleja, lo cierto es que ella cons- 
tituye el aglutinante de los pueblos a los 
que dió o da su sangre, y con ella al ser 
histórico, esto es, la personalidad singula- 
rizada dentro de lo universal. 

Es por el vínculo de la sangre por:el cual 
se ha transmitido y asentado el espíritu de 
la Hispanidad. 

La lengua, el espiritualismo religioso, el * 


- universalismo, el modo de reaccionar ante 


la vida y la muerte y todas las infinitas e 
imponderables secuelas de ese “modo de 
reaccionar”, se afirman y sujetan por esa 
consanguinidad que singulariza—caso úni- 
co en la Historia—a los pueblos de la His- 
panidad. “Hay madre España, Hispania, y 
no madre Francia, madre Inglaterra”, ha 
dicho, hace poco, el gran hispanista alemán 
Rheinfelder. 
" La Hispanidad no es solamente resulta- 
do de la convivencia más o menos prolon- 
gada de unos pueblos dentro de un mismo 
régimen político, ni la mera consecuencia 
de haber participado en un mismo acervo 
de bienes culturales o económicos; es, bá- 
sicamente, producto del poder generador de 
los pueblos ibéricos aplicado ampliamente, 
tercamente, en los territorios de ultramar. 
La emigración masiva y el mestizaje, sin 
discriminación, son los factores que han 
hecho posible la Hispanidad. 

La consanguinidad no crea por sí misma 


a la Hispanidad, que no es una raza, sino 
un estilo de vida; pero ella la singulariza y 
la defiende: crea su ámbito, su marco. La 
Hispanidad es espíritu. pero antes de ser 
cultura o política es biología. Una biología 
sublimada en procesos morales, espirituales 
e intelectuales, cuyo vehículo es la voluntad 
genitora de España y Portugal. 


MODOS DE PERTENECER 
A LA HISPANIDAD 


E pertenece a la Hispanidad en la me- 
dida que se es partícipe del estilo de 
vida que ella determina. Los “hispá- 


nicos” son los que están inmersos en 


el ambiente de la Hispanidad, respiran su 
aire, nadan en sus aguas, nutren—quiéran- 
lo o no—su realidad. Son los peninsulares, 
los herederos de “Hispania” afincados en 
tierras-de América y Filipinas, los “erio- 
llos” +y los mestizos, los indígenas, preser- 
vados y mantenidos por la acción de Es- 
paña y Portugal y son también los hom- 
bres procedentes de todos los puntos del 
cuadrante, cualquiera que sea su progenie, 
que se radican en tierras de la Hispanidad, 
porque en ellas no hay periecos. 

Elementos activos de la Hispanidad son 
los “hispanistas”, hombres radicados en 
otros ámbitos culturales, que adhieren a su 
realidad y a sus esencias, cultivan sus len- 
guas, se compenetran- con. sus modos de 
existencia, y la enriquecen—con fruición 
amorosa—aportándole nuevas experiencias 
de cyltura. Son una minoría predilecta en 
esa Hispanidad acogedora, que se regocija 
al darse en una entrega universal. 


TOS LIMITES 
DE LA HISPANIDAD 


NTRE las ideas claras alcanzadas en 
E los últimos años hay que registrar 
las cue se refieren a los límites de 
la Hispanidad. Según la definición 
apuntada, esos límites son vagos e impre- 
cisos. ¿Hasta dónde se extiende la pre- 
sencia de “Hispania”? ¿En qué medida su 
estilo de vida es practicado y con qué"den- 
sidad? z 


Sigamos el método de separar la Hispa- 


nidad en cuanto cultura como valor socio- 
lósico de la Hispanidad en cuanto posibili- 
dad política. 

Como cultura, el espíritu de la Hispani- 
dad no tiene fronteras fijas. La presencia 
virtual o refleja de los pueblos ibéricos se 
extiende por donde haya huella de su poder 
generador. Es así como Filipinas, los Esta- 
dos sureños de los Estados Unidos de Amé- 
rica, las comunidades de sefarditas y buena 
parte del mundo árabe pertenecen a la His- 
panidad y son agentes de la cultura his- 
pánica. En cuanto a la Hispanidad como 
unidad de misión, como posibilidad de ha- 
cer en común, como familia política, como 
comunidad, sus límites se concretan en las 
fronteras de las naciones hispanoamerica- 
nas, de España y Portugal, o sea, lo que 
llamamos Iberoamérica. 

Salvadas las diferencias particulares que 
singularizan las nacionalidades de los paí- 
ses iberoamericanos, su identidad o seme- 
janza' es de grado superior a los otros ele- 
mentos que pertenecen a la Hispanidad. 
Son ellos los llamados a corporizar su espí- 
ritu, puesto que en ¡ellos ese espíritu común 
se ha traducido en realidades también co- 
munes. Y no sólo la realidad cultural, sino 


toda la problemática de vida: política, eco- 
nomía, educación, ciencia, etc. 

Una de las características de la Hispa- 
nidad es la vocación o sentido de lo supra- 
nacional, herencia del Imperio dentro del 
cual nació. Esta vocación late en la concep- 
ción de la ordenación colectiva de sus pue- 
blos, que están más predispuestos que los 
llamados “latinos” a establecer comunica- 
ción unitiva con los demás. El nacionalismo 
extremo sólo se ha dado episódica y cir- 
cunstancialmente en ellos. En cambio, no 
hay pueblos más dispuestos a oír el recla- 
mo del espíritu de asociación que los ibero- 
americanos, llámese ese reclamo panameri- 
canismo, iberoamericanismo o Naciones 
Unidas. 

Tenemos, pues, por un lado, a la Hispa- 
nidad, realidad de sangre y de espíritu, 
pero sin forma; por otro, Iberoamérica, 
que añade a esas realidades fundamentales 
de la Hispanidad otras que exceden el cam- 
po de la cultura y las predispone a confi- 
gurar una comunidad de naciones. 


LOS DISCURSOS 
DE MARTIN ARTAJO 


A idea clara y nítida de una Comuni- 
l dad de Naciones Hispánicas o Ibero- 
americanas no ha surgido de pronto. 
Ha sido elaborada desde el día si- 
guiente de las guerras de la independencia 
y es contemporánea de la emancipación. En 
aquella época, flamante la soberanía de los 
nuevos Estados y fresco el resentimiento 
de las naciones americanas con la Penínsu- 
la, no era lógico pensar en una asociación 
de naciones que incluyera a España y Por- 
tugal. La Hispanidad se había escondido 
en la retórica y en los pliegues del siglo XIX, 
escapando acaso de sus revoluciones y man- 
teniéndose intacta para reaparecer en nues- 
tro tiempo. Cuando llegó la hora de la re- 
aparición en la superficie de la historia de 
la Hispanidad, alumbró—como legítima 
consecuencia—la concepción de la Comu- 
nidad. 
Esa concepción ha sido explícitamente 
enunciada en los discursos del ministro de 
Asuntos Exteriores español, Alberto Martín 


Artajo. Desde el 12 de ortubre de 1947 hasta * 


el 12 de octubre de 1955, Artajo ha ido re- 
cogiendo el trabajo de exégesis realizado en 
torno a la Hispanidad y ha plasmado la 
doctrina de la Comunidad de las Naciones 
Tberoamericanas. Paso a paso, paulatina- 
mente, en cada uno de sus discursos, el 
canciller de España va exponiendo la línea 
tersa de su pensamiento. Como en un en- 
cadenamiento silogístico, expone los funda- 
mentos de la Hisvanidad (discursos y men- 
saies de 1947. 1948 y 1949): trata de la 
responsabilidad de la inteligencia sobre 
esta materia (discurso de 1950 ante el Pri- 
mer Congreso de Cooperación Intelectual); 
considera el presente de la Hispanidad (dis- 
curso del 12 de octubre de 1950) y define la 
comunidad hisvánica (discurso del 12 de 
ostubre de 1951) y va glosando y comple- 
tando esa idea (discursos de 1952, 1954 
y 1955). ; : 

La especial situación de Martín Artajo, 
por un lado inmerso en la Hispanidad y 
consciente de ella y por otro empapado como 
protagonista en la política mundial, da a 
su varia lección sobre la Comunidad una 


excepcional autoridad personal, a la que se * 


suma al hablar interpretando el sentir de 
España. Con agudeza y cautela, con firmeza 
y claridad, Martín Artajo nos ha dado los 
elementos :orientadores para la acción pre- 
sente, que se ha de proyectar en un próxi- 
mo futuro. 


LA EXEGESIS 
DE LA HISPANIDAD 


s 


CLARADO lo que la Hispanidad es en 
sí misma, establecidos los distingos 
entre “hispánicos” e “hispanistas” 
y señalados los mojones fronterizos 

entre Hispanidad y Comunidad de Nacio- 
nes Iberoamericanas, lo demás se nos da 
por añadidura. 

Ahora bien, esos añadidos hay que acep- 
tarlos con cautela. No olvidemos que pa- 
labrería, la pura retórica, han producido 
la incomprensión y la insolidaridad entre 
los miembros de la Hispanidad. Y que es 
obligado no confundir lo que la Hispanidad 
es en sí misma con lo que en ella vemos 
como misión o destino. Lo primero es an- 
terior a nosotros mismos, a nuestra volun- 
tad; lo segundo depende de nosotros, tiene 
valor de opción presente y responde al con- 
tenido dinámico que le proporcionemos en 
cada momento de su desenvolvimiento. 

El formidable alegato de Ramiro de 
Maeztu contenido en la Defensa de la His- 
vanidad y el libro terso de Manuel García 
Morente Idea de la Hispanidad son sólidos 
puntos de partida para la exégesis en la 
materia, labor cumplida en los últimos años 


por una pléyade de escritores que constitu- . 


ye una aportación sin precedentes a la “in- 
telectualización” de la Hispanidad. No se 
ha llegado—y tardará en llegarse—a culmi- 
nar una Suma de la Hispanidad, a encerrar- 
la en un sistema coherente y completo de 
ideas. Pero la acción conjunta y sistemáti- 
ea, cuando no de equipo, cumplida por los 
hombres aplicados a la tarea escrupulosa 
de examinar la realidad de la Hispanidad, 
va dando por resultado la revelación de sus 
perfiles, al margen de la teurgia que la ro- 
deaba. 


EL INSTITUTO: 
ASTILLERO. Y REPRESA 


dad, con las que pretendemos conme- 
morar el décimo aniversario de la 


E sTas divagaciones sobre la Hispani- 


reunión de El Escorial, son un tes- 
timonio incompleto y parcial de la política 
en la Hispanidad realizada en- estos diez 
años. Pero no puede emitirse una referen- 
cia, por breve que ella sea, al Instituto de 
Cultura Hispánica de Madrid. 

Este Instituto ha reunido lo mejor de 
Iberoamérica para. congregarlo alrededor 
del servicio de la Hispanidad. Pudo limi- 
tarse a esta tarea y su acción habría me- 
recido unánime aplauso. No obstante, el 
Instituto ha tomado sobre sí, y la ha cum- 
plido con éxito, una tarea ambiciosa, difícil 
y bifronte. Ha sido a la vez represa y as- 
tillero. Ha promovido, estimulado y hecho 
posible la unificación de las inteligencias 
en la ardua empresa de definir y concep- 
tualizar la Hispanidad. Al mismo tiemvo 
ha dado forma, ha comenzado a institucio- 
nalizar la Comunidad de Naciones Tbero- 
ameriranas. Para: ello debió forzar su mi- 
sión de institución meramente cultural y 
ser un organismo alerta:a los intereses hu- 
monos y políticos de veintitrés países. De- 
bió hacerse entidad supranacional e inter- 
pretar a fondo lo que aparentemente era 
sólo tangente de su circunferencia predeli- 
mitada de acción. Sólo así ha-podido hacer 
avanzar a la idea de Hispanidad hasta tras- 


pasar el muro del razonamiento y concre- 


tarla en una Comunidad. ñ 
Represa que permita a la Hispanidad 
fluir y no andar a saltos, astillero que po- 
sibilita la construcción, pieza a pieza, de 
las instituciones de la Comunidad. En esto 
se ha convertido el Instituto creado hace 
diez años en la cámara del rey Don Felipe. 
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LO QUE SIGNIFICA ESPAÑA 
(Y SU CULTURA) PARA 
LOS ESTADOS UNIDOS - 


Por DUAN El. 


A ocurrido alguna vez en los Estados Unidos que el Presi- 
dente aproveche la celebración: del aniversario del des- 
cubrimiento de América con fines políticos. Así sucedió 

el 12 de octubre de 1932, año de elecciones, en que el Presiden- 
te lanzó una proclama al pueblo americano con motivo de la 
festividad del día: «Columbus day» para los norteamericanos 
y «Fiesta de la Hispanidad» para los hispanos. Y en aquella 
ocasión, olvidando a España, felicitó a los italianos por las 
aportaciónes que al Nuevo Mundo hicieron en bien de la cul- 
tura y de la civilización. : : 

Como quiera que en Norteamérica las elecciones tienen siem- 
pre lugar el martes siguiente al primer lunes de noviembre, a 
“veces el Presidente,, recordando que los americanos de origen 
italiano representan unos 600.000 votos en el Estado de Nueva 
York, aprovecha el 12 de octubre, fecha cercana al día de la 
elección, para, al glorificar a Colón, halagar y expresar su sim- 
patía al pueblo italiano. 

Era mi primer año de embajador en Wáshington, y aunque el 
caso no era enteramente nuevo para mí, no por eso me dolió 
menos cuando, con el desayuno, me entregaron los periódicos 
que contenían aquel especial «plato del día». 

En la tarde iba a hablar por la radio, y aunque mi discurso 
estaba ya escrito y aprobado por los directores de la estación, 
lo cambié rápidamente, costándome no poco trabajo obtener 
_de nuevo la conformidad de la dirección, lo que me extrañó, 
ya que la censura que ésta ejerce tiene generalmente un carác- 
ter comercial. E ; 

En mi brevísimo discurso, sin referirme a la alocución del 
Presidente, puntualicé en grandes rasgos la inmensa obra civi- 
lizadora y constructiva realizada por los conquistadores espa- 
ñoles, no ya en Hispanoamérica, sino en los territorios que hoy 
forman los Estados Unidos de Norteamérica. 

Al año siguiente, con ocasión de la apertura del curso en la 
Universidad de Columbia (Estado de Missouri), recibí. el título 
de doctor honoris causa, encargándoseme el discurso inaugural. 

Mi tema fué «Hispanic Culture and Language in the United 


States», y aproveché esta coyuntura para ampliar algo lo ex-- 


puesto el año anterior. 

Lo hice así: A 

«Al aceptar la invitación de esta ilustre Universidad para re- 
cibir el grado de doctor honoris causa y- pronunciar el discurso 
de apertura, me he sentido satisfecho y honrado, porque me 
doy cuenta de que, al otorgarme tales honores, la Universidad 
ha pensado no en mi modesta personalidad, ni siquiera en la 
representación diplomática que desempeño en Wáshington, sino 
en la significación que tiene para este centro de cultura, y para 
los Estados Unidos en general, la cultura hispánica. Y en nom- 
bre de la cultura española me siento con derecho a recibir 
cualquier horior y con títulos para hablar en cualquier centro 
cultural, y más en una Universidad del sur de los Estados Uni- 
dos. Hasta este Estado, y más al norte todavía, llegaron los des- 
cubridores y. colonizadores españoles, después de haber conquis- 
tado para España y, por lo tanto, para la civilización occiden- 
tal, todo el inmenso continente que se extiende desde aquí hasta 
el extremo sur del otro hemisferio. El suroeste de los Estados 
Unidos no olvida ni puede olvidar que la primera etapa de su 
cultura europea fué española y que lleva en su seno las tradi- 
ciones y los restos de aquella cultura. 

»Estos hechos me invitan a discurrir sobre este punto de co- 
mún interés para los Estados Unidos y para España. 


DE GARDENAS 


Hubiera deseado hacer un pequeño resumen del origen e 
historia -del idioma castellano antes de decir qué significa y 
qué debe significar España, su cultura y su lengua para esta 
Universidad y las demás de los Estados Unidos. Con todo inte- 
rés y empeño empecé tan difícil tarea, llegando hasta terminar 
un pequeño bosquejo; pero al darme cuenta de lo incompleto 
e. inadecuado que resultó mi trabajo, abandoné la idea, pues 
no pude, a pesar mío, ajustarlo al momento actual. Sírvame de 
excusa el que nadie ha hecho todavía un buen resumen de las 
importantísimas investigaciones de los filólogos que, en los úl- 
timos años, han renovado las ideas que se tenían acerca de esta 
cuestión, entre, los que descuella en primera fila dom Ramón 
Menéndez Pidal. 

»Hecha esta pequeña digresión, pasemos a examinar qué 
significa y qué debe significar España y su cultura para los Es- 
tados Unidos. 

»España debe significar, en primer lugar, para los norte- 
americanos, el país que hizo, posible la existencia de América 
mediante su descubrimiento, conquista y colonización, largo 
tiempo antes, de que ningún otro pueblo se aventurase a seguir 
su ejemplo y a caminar por los mismos caminos que ella había 
abierto. El impulso de la expansión civilizadora de España, que 
tuvo sus centros americanos en los grandes imperios indios de 
México y Perú, llegó en sus últimas olas hasta los Estados Uni- 
dos, deteniéndose en las tierras nórdicas, frías, despobladas e 
inhospitalarias, donde más tarde Inglaterra echó con.sus colo- 
nias la semilla de otra civilización, que ha llegado a producir 
en América el fruto admirable de esta gran nación que vino 
al mundo.con el nombre de Estados Unidos”. Eye 

»La obra de España en América no fué ni podía ser, como 
algunos todavía quieren pensar—simplificando la Historia—, re- 
sultado de la casualidad. Los españoles y los*portugueses de los 
siglos xv y XVI se sintieron impulsados a descubrir el. mundo 
antes del viaje de Colón y después, y de hecho escribieron la 
historia universal andando sobre todas las tierras y la geografía 
del orbe, navegando sobre todos los mares del Nuevo Mundo, 
llegando a explorar la tierra redonda y entera. El viaje de Colón 
no hubiera ocurrido o' no hubiera tenido mayor trascendencia 
que los de aquellos que, según se dice, tocaron costas america- 
nas antes que él, si no hubiera sido el suyo, como fué, un viaje 
español, parte y episodio glorioso de aquella era de descubri- 
mientos. 

»España tenía entonces, no sólo el impulso, sino la capaci- 
dad. descubridora, por motivos propios de su historia y de su 
cultura. España pudo hacer lo que hizo porque era la conse- 
cuencia natural del proceso histórico de su formación nacional, 
tan diferente de la de los demás pueblos europeos. Durante siete 
siglos había sido España un país de frontera, cuya formación 
consistió —mostrando en esto notable semejanza con la manera 
como los Estados Unidos se formaron—en la expansión gradual 
sobre su propio y natural territorio. De los pequeños núcleos 
primitivos del norte se va descendiendo hacia el centro y el sur 
en un empuje constante de conquista. y colonización de las 
propias tierras españolas recobradas de los moros. Esta larga 
educación no sólo crea una nación acostumbrada a poner todo 
su esfuerzo sobre la frontera oscilante y variable, sino un tipo 
de hombre que siente la patria no en la “tierra que tocan sus 
pies, y menos aún en la que han dejado atrás, sino en la tierra 
desconocida y extraña que sus pies no- han hollado todavía y 
que será la patria más grande que queda por hacer. La frontera 
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en que se forma la nación española y el carácter de'sus habi- 
tantes no es sólo una frontera geográfica, sino la frontera con 
una civilización totalmente extraña a la suya, como la de los 
árabes: el contacto con éstos en paz y en guerra adiestró a los 
españoles en el trato y comunicación con gentes extrañas y des- 
arrolló en ellos la capacidad colonizadora de que habían de dar 
pruebas asombrosas más tarde. Así es que cuando los españoles, 
en su empuje hacia el sur, llegaron a colmar los límites de su 
territorio y se encontraron en la plenitud de su fuerza inferior, 
su impulso habitual los lanzó de modo natural y espontáneo a 
seguir ensanchando a través de los mares su frontera, buscando 
nuevas tierras, pobladas por gentes peregrinas y extrañas. 


»Para realizar la obra que los españoles llevaron a cabo en: 


América hacía falta que se reunieran en ellos tal número de 
cualidades y de aptitudes, que sólo una larga historia y una 
profunda cultura original podían haber creado. Y si España tuvo 
la tradición histórica que llegó a formar el carácter nacional, 
tenía también ¡por eso mismo la capacidad para crear una cul- 
tura propia, que fué la que en aquellos mismos siglos XV y XVI 
dirigió y dió sentido y eficacia a 'Su acción. Si España no hubiera 
tenido una lengua que en 1492 posee la primera gramática, si 
los Reyes Católicos no hubieran creado un nuevo Estado, pro- 
totipo de todos los Estados modernos; si los teólogos y juristas 
no hubieran desarrollado una nueva concepción del Derecho; 
si no se hubiera hecho de la unidad religiosa—que equivalía en- 
tonces a unidad de espíritu y de cultura—la base de la unidad 
nacional, convirtiendo así la religión nacionalizada en fin y fun- 


ción del Estado; si Cisneros no hubiera hecho la reforma reli- , 


* giosa y no hubiera fundadó la Universidad de Alcalá como cen- 
tro de estudios bíblicos y humanísticos; si no se hubieran escri- 
to los romances y La Celestina; en una palabra, si no hubiera 
tenido España en aquel tiempo una literatura, un arte, una filo- 
sofía, una ciencia, una teología y un derecho propios y origina- 
les, de valor universal, no hubiera sido posible que los españoles 
lograsen extender a las tierras por ellos descubiertas y conquis- 
tadas su manera dewser y su cultura propia con tal fuerza, per- 
fección «y vitalidad, que después de cuatrocientos años en todo 
lo esencial perdura y actúa como elemento permanente de 
unidad entre los pueblos hispanoamericanos. 

»El conocimiento de esta cultura, no ya por su relación pri- 
mordial con América, sino por el valor humano permanente 
que tiene en sí misma, sería el segundo motivo para hacer impe- 
rioso su estudio en las universidades norteamericanas. No se me 
oculta que modernamente ha habido una tendencia a discutir o 
atenuar el valor de la cultura española, que esta tendencia, na- 
cida de las competencias nacionales y de las luchas religiosas y 
económicas, que han dividido a los pueblos en la edad moderna, 
sigue actuando todavía con la vitalidad negativa y pasiva que 
tienen todos los prejuicios. Misión necesaria y constante de las 
universidades y de los hombres cultos es la de deshacerlos, o por 
menos, si esto no es posible, mantener encendida enfrente de su 
sombra la luz de la verdad. Y la verdad es que desde los tiem- 
pos más primitivos de la Historia, cuando se hicieron las pin- 
turas insuperables de la cueva de Altamira, que ha sido llamada 
la Capilla Sixtina del arte prehistórico, hasta hoy, en que Es- 
paña y los pueblos hispanoamericanos siguen ensayando nue- 
vos caminos dirigidos hacia el mundo de mañana, no hay una 
época en la historia en que España no haya jugado un papel 
y no haya dejado su contribución a la civilización universal. 
—»Antes de desarrollar su cultura nacional propia en las edades 
media y moderna, hubo en España una serie sucesiva de cultu- 
ras, como la ibérica, la romana, la visigótica, la árabe, la judai- 
ca, en todas las cuales la colaboración española tuvo máxima 
importancia, y originalidad; no se podría escribir la historia de 
esa variedad de culturas que suman y reúnen los momentos 
culminantes de Oriente y Occidente prescindiendo de su esen- 
cial capítulo español. La cultura moderna de España, a que 
aludía someramente al referirme a la obra de España en Amé- 
rica, no necesitaría ser encarecida para quien comprende lo que 
significan en la cultura universal los nombres de Alfonso el 
Sabio, Cisneros, Nebrija, Vives, Francisco de Vitoria, Santa Te- 
resa, Juan de Valdés, Cervantes, Lope de Vega, Calderón, Que- 
vedo, Góngora, el Greco, Velázquez, Goya, Galdós, Sorolla, Zu- 
loaga, Unamuno, Picasso y Ortega y Gasset. Ni sería necesario 
siquiera citar al azar estos nombres, que parecen mucho y son, 
sin embargo, sólo una parte pequeña de los españoles que per- 
tenecen a la-historia de la cultura universal; bastaría con citar 
un solo nombre, el de Cervantes, para que nadie pudiera dudar 


del valor supremo de la cultura nacional que tiene el Quijote 


como su culminación. 


E MYNDO HISPÁNICO: 


»Por todos estos motivos de alta y desinteresada cultura debe 
conocerse a España, y no sólo por motivos prácticos, como 
suele decirse. Aunqué estos motivos son de una importancia in- 
calculable y podríamos decir vital. 

»La extensión geográfica de la lengua española y la riqueza 
de productos naturales que de hecho y en potencia existe en los 
pueblos que la hablan hacen del conjunto de estos pueblos un 
factor esencial de la vida económica en el presente, que sin duda 
adquirirá una importancia cada vez mayor en el porvenir. To- 
dos los países, y especialmente los Estados Unidos, por razo- 
nes evidentes de su historia y de su geografía, necesitarán tener 
relaciones con ellos. Para poder entenderse con pueblos así es 
necesaria una base de conocimiento y respeto. Será imposible 
entender el procéso de formación y el carácter actual de los 
pueblos hispanoamericanos sin tener un conocimiento de la his- 
toria y la cultura españolas, de las que son continuadores, cada 
uno a su manera, conforme a la variedad de condiciones en que 
la cultura unificada de España ha tenido que desenvolverse en 
las diversas regiones de este continente. , 

»Todo esto, que digo con la necesaria brevedad, pero que 
contiene multitud de hechos y de consecuencias, que dejo a 
vuestro recuerdo y meditación, significan España y su cultura 
para los Estados Unidos. 

»Mas, aparte de esto, la tradición y el sentimiento aconse- 
jan a todo norteamericano que aprenda el español, haciendo de 
él su segunda lengua. ¿Por qué? Oíd la voz de la Historia, que 
es la conciencia de los pueblos: 

»Porque fué la lengua que trajeron las carabelas de Colón 
al Nuevo Mundo en 1492. SÍ 

»Porque fué la lengua en que Ponce de León bautizó la Flo- 
rida en 1512, la que habló Menéndez de Avilés al fundar San 
Agustín y la que pasearon por las selvas de la península meri- 


. dional Francisco de Garay y Pánfilo Narváez. 


»Porque fué la lengua en que Vasco Núñez de Balboa, ca- 
yendo de rodillas, dió gracias al Altísimo al contemplar desde 
una alta cima el mar del Sur, bajando cuatro días después al 
golfo de San Miguel para entrar en las aguas con la espada des- 
nuda, y al tomar posesión del mar Pacífico, pronunciar el nom- 
bre de España como si quisiera pedir a las olas que, al romperse 
en la costa americana, murmuraran siempre como un eco el sa- 
grado nombre de la Madre Patria. : 

»Porque fué la lengua en que Alvarez de Pinedo saludó las 
bocas del Misisipí en 1519; la misma que Hernando de Soto 
paseó por el norte de Tejas, Georgia, Alabama, Arkansas y Loui- 
siana, llegando a los confines de Tennessee, y que se oyó en el 
gran río al ser descubierto en 1541. - 

»Porque fué la lengua en que Soto hizo testamento delante 
de sus capitanes, y después de nombrar sucesor en el mando de 
su ejército a Luis de Moscoso de Alvarado, abrasado por la fie- 
bre, se despidió de todos sus compañeros antes de morir. 

»Porque fué la lengua en que por primera vez se describió el 
río Misisipí, con las siguientes palabras: ”El río tenía casi me- 
dia legua de ancho. Si un hombre se ponía en la orilla opuesta, 
no podía discernirse si era o no un hombre. El río era de gran 
profundidad y de fuerte corriente; el agua siempre estaba lodo- 
sa, bajando por el río continuamente muchos árboles y ma- 
deros.” 

»Presagio tal vez de que un día arrastraría también sus aguas 
una gruesa encima conteniendo los restos mortales de su descu- 
bridor, que la corriente empujaría río abajo en una cabalgata 
de ramajes y troncos seculares sacudida por la fuerza del to- 
rrente y acompañada con música de huracán. 

»Porque fué la lengua que hablaba Alvaro Cabeza de Vaca 
cuando entre 1529 y 1536 atravesó más de 10.000 millas a pie 
para ir de la Florida al golfo de California. - 

»Porque fué la lengua que habló Juan Rodríguez Cabrillo 
cuando exploraba la costa del Pacífico; Hernando de Alarcón 
en el Colorado; el soldado Andrés Docampo en Kansas, y en 
Nuevo México, Antonio Espejo, Gaspar Castaño de Sosa y Juan 
de Oñate, el que en 1598 fundó San Gabriel (la segunda ciudad 
de los Estados Unidos); en 1599 envía a Vicente Zaldívar a 
realizar la épica hazaña que culminó en la toma de Acoma; en 
1600 explora Nebraska, y de 1604 a 1605 llega al golfo de Ca- 
lifornia. : 

»Porque fué la lengua que hablaron en Virginia, entre 1566 
y 1570, los bravos exploradores de la bahía de Santa María, hoy 
Chesapeake Bay, precursores, según algunos cronistas, del des- 
cubrimiento del Potomac, al que llamaron ”Espíritu Santo”, ese 
río que corre majestuoso lamiendo los linderos del jardín de 
Mount Vernon, como si quisiera espejar (Pasa a la pág. 61.) 
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En el número 100—que tanto afectó emocionalmente 
a quienes hacen MvNbo HisPÁNICO—hemos publicado" 
una serie de opiniones de personalidades diversas so- 
bre esta revista. Cerrado el número, ham ido llegando 
a nuestro poder otras cuartillas, alguna espontánea, 
como la del señor presidente de la Asociación de Pe- 
riodistas Belgas. Las damos a continuación, por cual- 
quier orden, siguiera coloquemos por delante a la dama, 
en este caso una de las figuras más ilustres de la lite- 
ratúra universal de nuestra época: la uruguaya Juana 
de Ibarbourou. La acompañan el bailarín Antonio 
—otra figura hispánica con fama mundial—, el crítico 
y catedrático de arte Camón Aznar y el citado perio- 
dista belga. El lector perdonará el retraso, que se con- 
juga entre los servicios de correos de todas partes, 
ausencias, vacaciones y veraneo y otras muchas causas. 


a MVYNDO HISPANICO me da el pulso, la grandeza y el alma de nuestra 
amada España. En el radiante aniversario de su número 100 le saludo con 
la gran devoción que tengo por lo español y en especial por lo que ilumina y 
honra cualquier arista de España. Esa revista magnífica me trae «airinhos da 
minha terra». ¡Felicidad y crecientes triunfos! 
Juana DE ¡BARBOUROU 


Mvnpo HisPÁánico ha respondido fielmente a su finalidad de mos- 

trar a España en todos ¿us-aspectos. El despliegue de sus 100 nú- 
meros equivale a una síntesis de la vida española en sus gracias y en 
sus desgracias: desde el toreo al arte, desde la geografía a la lírica, todo 
el panorama con que la mano de Dios ha modelado nuestra tierra y nues- 
tra alma puede otearse desde sus páginas. Y desde este mirador literario 
podemos seguir observando las perspectivas hispánicas. 
EAS > a 

Jos CAMON AZNAR 


5) MvNbo Hispánico es una revista que hace honor a las letras españolas 
en todos sus aspectos. Se distingue, a mi entender, sobre todo, por su 
sentido de hispanidad, y como tal, es difusora de nuestra heredad en todos los 
países de habla castellana. 
ANTONIO 


L-) Tengo el gusto, con ocasión de la publicación del centésimo número de 

MVNDO HISPANICO, de dirigiros—tanto en mi nombre como en el del 
Consejo de Administración de la Association de Journalistes Périodiques Belges 
et Etrangers, que tengo el honor de presidir——mis expresivas felicitaciones por 
el notable esfuerzo que venís realizando. desde hace varios años. 

Vuestra revista, que se clasifica, en efecto, entre las mejores del mundo, 
es de una presentación que no tiene igual. El interés que despierta contribuye 
no sólo a conocer mejor los aspectos diversos de vuestro magnífico país, simo 
también a defender la latinidad. 

El logro excepcional a que habéis llegado por vuestra competencia personal 
y la abnegación de vuestros colaboradores honra a la prensa periódica mundial. 

Aprovecho esta ocasión para expresaros, con toda mi admiración, mis sen- 
timientos más distinguidos 


A. DESGUIN 


, 


OPORTUNIDADES 


COMERCIALES 


IMPORTANTISIMO invento para la 
ganadería. Necesitamos agentes todas 
Repúblicas americanas. Trust. Apar- 
tado 6.015. Barcelona. 


TRES importante découverte pour 
le bétail. Recherchons représentants 
dans tous les pays. Trust. Aparta- 
do 6.015. Barcelona (España). 


EXCLUSIVAS PAVON, Calvo  So- 
telo, 11, Orense (España).—Cincuenta 
años de experiencia. Garantías a sa- 
tisfacción. Se ofrece para administrar 
y vender bienes en España de resi- 
dentes extranjero, para, colocar ca- 
pitales, vigilarlos y mejorarlos. Refe- 
rencias bancarias. 


M. Aguilar. Serrano, 24, Madrid 
(España).—Interesa ponerse en con- 
tacto con españoles residentes en Pi- 
lipinas interesados en el movimiento 
bibliográfico español. 


D. F. Vasconcellos. Fabricantes de 
instrumentos ópticos. Avenida de In- 
dianápolis, 4854, Sao Paulo (Brasil).— 
Desea exportar instrumentos ópticos. 


Estudio científico de belleza LADY 
CHIC, Av. de José Antonio, 55. Ma- 
drid (España).—Le ofrece no un em- 
bellecimiento pasajero, sino el produ- 
cido por la salud, obtenido científica- 
mente. 


Importantes laboratorios ceden 
fórmulas para su explotación. Cosmé- 
ticos, jabones, lejías, colonias, brillan- 
tinas y productos fortalecedores del 
cabello. Ofertas: doctor Pelleport, calle 
Aguirre, 3, Tel. 26 27 82. Madrid (Es- 
paña). 


General Mercantil Ibérica, 5. A. 
Doctor Esquerdo, 58, Madrid (España). 
Desea iniciar relaciones con firmas 
filipinas interesadas en la importación 
de manufacturas de madera. 


SOCIEDAD COMERCIAL DEL NIi- 
TRATO DE CHILE. Avda. de Calvo 
Sotelo, 23, Madrid (España).—Consúl- 
tenos sobre condiciones de exportación 
de productos españoles a Chile. 


Correspondencia alemán por club 


INTERNACIONAL. Liibeck. Alemania. 
Elsásser Str., 5. (Coupon reponse in- 
ternational. Franco de porte.) 


Interesa relacionarse con importan- 
tes firmas importadoras y exportado- 
ras para representarlas en España y 
ser representadas en las Repúblicas 


americanas. Diríjanse a INDUSTRIAS 
HERGAR. San Vicente, 94, Valencia 
(España), 


Necesitamos agentes en cada Re- 
pública americana. Concesión de ven- 
ta exclusiva importante adelanto para 
la ganadería, con patente invención 
en New York. TRUST COMERCIAL. 
Apartado 6015, Barcelona (España). 


IRUCA, S. A. 
Madrid (España). 
compuesto de hormonas vegetales, 
catalizadores orgánicos e inorgánicos 
y vitaminas, de aplicación agrícola 
para el tratamiento de toda clase de 


Narciso Serra, 3, 
Fabricación de un 


semillas y- plantas. — Desea ponerse 
en contacto con firmas que se 'dedi- 
quen a suministros agrícolas (fertili- 
zantes, insecticidas, semillas, etc.). 


s 


Cachorros (pastor alemán). Pedi- 
grés oficial. Pura sangre. Adolfo Ca- 
tiño, Cruz, 25, Madrid (España). 


Microfilm Español, S. A. Hermanos 
Bécquer, 7, Madrid (España).—Repro- 
duce toda clase de trabajos fotográ- 
ficos en microfilm. Especialidad en 
toda clase de escritos. 


José de' Pablo Muñoz. Abogado y 
agente de la Propiedad Inmobiliaria. 
Montera, 34, Madrid (España).—Con- 
súltelo sobre compra-venta de toda 
clase de fincas. Garantiza una inver- 
sión segura y una renta máxima. 


Gane fama y dinero matriculándose 
en la Academia de Cinematografía 
por Correspondencia en los cursos de 
director, guionista, jefe de producción, 
cameraman, operador de cabina, ar- 
tista, decorador, cine «amateur», di- 
bujos animados y documentales, mo- 
quilloje, curso general preparatorio. 
Infórmese sin compromiso escribiendo 
a: la Academia de Cinematografía por 
Correspondencia. Apartado 4021, Ma 
drid (España). 


k 


Las notas para insertar en esta sección deberán remitirse directa- 
mente a la Administración de MVNDO HISPANICO, Alcalá Ga- 
liano, 4, Madrid. Tarifa: 5 pesetas por palabra. Tratándose de 


suscriptores, bonificación del 25 por 100. 


PALOS y 
LN 


Tras dos meses y diez días de aventurada navegación, la pequeña escuadra alcanzó tierra, y desembarcando una parte de su tripulación con el almirante, tomaron 
posesión del Nuevo Mundo por la Corona de Castilla. Los estandartes de Fernando e Isabel llegaban por primera vez a las nuevas fierras americanas descubiertas. 


ERICA CUMPLE 464 AÑ 


Por RICHARD GILMAN 


Saliendo al paso de la «leyenda negra», la revista 
neoyorquina «Jubilee» ha publicado, entre una serie 
titulada «La Iglesia en América», un suplemento dedi- 
cado exclusivamente a la obra de España en América, 
bajo el título de «España en América». Por su gran 
interés, acrecentado por el hecho de que seam esta vez 
plumas anglosajonas las que hacen el elogio de la obra 
civilizadora de España, y con ocasión de la efemérides 


del 12 de octubre, transcribimos, vertido al español, la 
mayor parte de este suplemento, conciso y objetivo. 


ESPAÑA EN AMERICA 


ACE más de cuatro «siglos se 
| fundaba el imperio más rico 

y majestuoso que jamás vie- 
ra el mundo. En la labor de su 
creación y sostenimiento se volca- 
ron la ambición apasionada, la en- 
trega abnegada y el celo inflama- 
do de un pueblo verdaderamente 
extraordinario. Y cuando la obra 
del tiempo vino a echar por tierra 
la estructura de este edificio, 
aquel pueblo dejó tras sí monu- 
mentos que recordarán eternamen- 
te todas estas cualidades y virtu- 
des suyas. La conquista y coloni- 
zación de América por España no 
es más que una epopeya de ternu- 
ra y crueldad, de sublime abnega- 
ción y de codicia, de amor a Dios 
y de amor al poder, elementos to- 
dos que permanecen vivos: y en 
íntimo conflicto en el alma de un 
pueblo lleno de aliento ereador. 
Pero he aquí que, en torno a esta 
epopeya, fué surgiendo una «le- 
yenda negra», que puso todo su 


afán en destacar siempre el se- 
gundo elemento de cada uno de 
estos contrastes, silenciando por 
completo el primero. A lo largo 
de estas páginas se pone de re- 
lieve cómo el gran sueño español 
—expresado en la totalidad de sus 
contradictorios elementos—se tra- 
dujo en realidades en aquellas re- 
giones que más tarde habían de 
formar parte del actual territorio 
de los Estados Unidos de Amé- 
rica. 
* * % 


En el otoño de 1493 llegaba a 
manos: de una alta: jerarquía es- 
pañola una carta procedente de 
las Azores, que, entre otras cosas, 
decía: «He descubierto muchas is- 
las habitadas por gentes innume- 
rables, y tomé posesión de estas 
tierras para Sus Majestades, pro- 
clamando y enarbolando el estan- 
darte real, sin encontrar a. nadie 
que me: disputara el derecho de 


El espíritu cristiano de los Reyes Católicos fué siempre el norte de sus acti- 
vidades políticas. La reina Isabel, patrocinadora del Descubrimiento, sería la 
primera en mostrar su descontento al. conocer la esclavitud de algunos indios. 


Es : 
CUMPLE 464 AÑOS 


A 
MAS 


A 


ES 


El más importante de los conquistadores fué Hernán 
Cortés, caudillo y gobernante de amplia, visión, 
bajo cuyo mandato se realizó la conquista de Mé- 


- xico. Dispuso la primera expedición de misioneros. 


posesión.» Esta carta era de Cris- 
tóbal Colón, que acababa de regre- 
sar de su viaje al Nuevo Mundo; 
las islas a que hacía referencia 
eran las Bahamas, y la que Colón 
llamó «La Española» (hoy repar- 
tida entre las Repúblicas de Haití 
y Dominicana); los reyes para 
quienes él reivindicó la soberanía 
sobre aquellos territorios eran 
Fernando e Isabel, que a la sazón 
gobernaban los reinos de Aragón 
y Castilla, que acababan de unir- 
se. Y las nuevas que él traía de 
su viaje cayeron como una bomba 
sobre la conciencia española. 
Pocos meses antes de que Colón 
zarpara en busca de la ruta marí- 
tima más corta entre España y 
las Indias, se había producido un 
acontecimiento histórico que hacía 
esperar que, cualesquiera que fue- 
ran las noticias que él trajera a 
su regreso, éstas hallarían a Es- 
paña en condiciones de lanzarse 
sobre ellas y explotarlas en prove- 
cho. propio. En el mes de enero de 
1492 habían entrado fuerzas es- 
pañolas en la ciudad andaluza de 
Granada y expulsado a los gober- 
nantes moros, dando fin a una lu- 
cha de setecientos años por la 
reconquista del territorio patrio in- 
vadido. Las energías desencadena- 
das y las uniones forjadas a lo 
largo de aquellos amargos siglos 
se combinaban ahora para mode- 
lar el espíritu de un pueblo pre- 
parado, como ningún otro pueblo 
en la Historia, para afirmarse en 
el mundo y trasplantarse a nuevos 
confines. En aquellos días, España 


“estaba imbuída de un sentido de 


lo «nacional», plenamente cons- 
ciente de su poderío y llena de sed 
de dominio y de impaciente ham- 
bre de expansión. Y por encima de 
todos estos elementos, pero entre- 
lazado con ellos en una urdimbre 
sutil e inextricable, había un enar- 
decido espíritu de cruzada, que vi- 
braba como una lengua de fuego 
en la atmósfera de aquellos días. 

Eran aquéllos los tiempos de 
una Inglaterra de pujanza todavía 
virtual y dormida; de una Fran- 
cia que aun no había alcanzado su 
hegemonía; de una Italia y una 
Alemania todavía fraementadas y 
turbulentas; de una Europa en la 
que ya estaban germinando las 
semillas de la reforma protestan- 
te. El catolicismo español, templa- 
do, endurecido y conservado en las 


llamas de la opresión y de la lu- 


cha de la reconquista, era el más 
fervientemente apostólico de toda 
Europa. Dado el enorme poderío 
material de España y su privile- 
giadísima situación geográfica, 
aquel fervor apostólico no podía 
permanecer encerrado dentro de 
las fronteras patrias. Mientras In- 
glaterra y Francia permanecieron 
a la expectativa, informándose de 
las realidades del Nuevo Mundo 
y esperando durante más de un 
siglo antes de decidir que valía 
la pena explorarlo y colonizarlo, 
España, y luego su vecina Portu- 
gal, íntimamente ligada a ella por 
vínculos raciales y geográficos, se 
lanzaron inmediatamente a la 
gran empresa. 


ABLANDO de. sus 

descubrimientos, 

Colón había es- 
erito: «Aquellas tie- 
rras son todas igual- 
mente hermosas: los 
campos, muy verdes, 
aparecen llenos de 
una infinidad de fru- 
tos, rojos como la es- 
carlata, y en todas 
partes se perciben aromas de flores y suavísi- 
mos cantos de pájaros...» En 1493, el gran 
descubridor se hizo nuevamente a la vela, lle- 
vando consigo a 1.500 colonos para asentarlos 
en las islas. Todavía realizó dos viajes más, 
pero su estrella declinó, y, al fin, en 1506, 
murió en la pobreza y casi en la ignominia. 
Mas España ocupó, pobló y guarneció las is- 
las, aunque no siempre fueran tan verdes y 
utópicas como había asegurado Colón, y con- 
tinuamente fueron afluyendo barcos y hombres 
hacia aquel vasto mundo, cuyas puertas él 
había abierto. 

La primera capital del nuevo reino se esta- 
bleció en la isla La Española; luego vinieron, 
en rapidísima sucesión, la conquista y coloni- 
zación de Puerto Rico (1508) y Cuba (1511) y 
el descubrimiento de las costas de la Florida 
por Ponce de León (1513). En este mismo año 
de 1513, Vasco Núñez de Balboa se detuvo 
en una playa de la América Central y, después 
de esperar que subiera la marea, se lanzó 
adelante y, blandiendo su espada, tomó pose- 
sión del océano Pacífico para España. 

El 10 de febrero de 1519, Hernán Cortés, 
un veterano de la campaña de Cuba, que a 
la sazón contaba treinta y cuatro años, zarpó 
de las playas cubanas con unos 600 hombres y 
16 caballos, lanzándose a una inspirada, teme- 
raria, absurda y gloriosa aventura: la de la 
conquista de México. Cuando México cayó en 
poder de España, se vió que era la más deli- 


Juan Ponce de León, conquistador de Puerto Rico 
y descubridor de la Florida, adonde se encaminó 
en busca de una fuente legendaria cuyas aguas, 
según los indígenas, devolvían la juventud. Fué 
nombrado adelantado de la Florida. Murió en Cuba. 


DESCUBRIMIENTOS 


E. STANOLES 


ciosa fruta que hasta entonces había caído en 
sus manos: una fruta dorada y madura. Esta 
fruta cayó en el cesto español con una sor- 
prendente facilidad si se tiene en cuenta lo 
desigual de la lucha: 100.000 guerreros indios 
defendiendo el «huerto». En el transcurso de 
breves años, México quedó firmemente asegu- 
rado en manos españolas, convirtiéndose en 
el centro desde el aque irradiaron todas las 
arterias vitales que alimentaron la hegemonía 
de España sobre la América del Norte. En 
Sudamérica, y durante el mismo período, Lima 
se convirtió en el centro y capital del virreina- 
to del Perú, país que, en 1535, había conquis- 
tado Francisco Pizarro con casi tanta habilidad 
y audacia como Cortés pusiera de manifiesto 
en México, si bien con mucha menos nobleza 
que éste. 

Los españoles fueron creando instituciones 
propias por doquier. Fundaban ciudades, es- 
tructuraban gobiernos, construían iglesias y 
escuelas, acometían la iniciación de empresas 
comerciales... Y casi todo lo que ellos hicieron 
quedó anotado para la posteridad, pues-—como 
ha señalado un historiador—los españoles eran 
apasionadamente aficionados a poner por escri- 
to los grandes acontecimientos que ellos ha- 
bían vivido; y «el descubrimiento del Nuevo 
Mundo fué el más importante de todos los 
acontecimientos de la Historia que han exalta- 
do y levantado a un plano superior a los espa- 
ñoles..., el suceso de mayor trascendencia, la 
realidad histórica más importante después 
de... Cristo». 

El cuadro que nos ofrece la lectura de las 
cartas, documentos oficiales y crónicas espa- 
ñolas es el de unos hombres tan hondamente 
asombrados ante lo que estaba ocurriendo, que 
temían que las demás gentes no se dieran 
cuenta de la grandeza de las cosas que ellos 
habían visto o realizado; de unos hombres tan 
arrebatados de entusiasmo, que a veces llora- 
ban a consecuencia de las complejas emociones 
que aquellas realidades suscitaban en ellos. 
«Yo estaba mirando (al valle de México), y 
me pareció que jamás en el mundo se descu- 
brirían ya otras tierras como aquéllas», es- 
cribía Bernal Díaz, que iba en la expedición 
de Cortés. 


Aquéllos eran hombres jóvenes—los había de 
dieciséis y de diecisiete años—; pero todos 
ellos eran increíblemente robustos y magnífi- 
cos combatientes, y vestían brillantes arma- 
duras, o bien cotas de malla o jubones acol- 
chados de algodón. Algunos llevaban morriones 
de acero; otros, sombreros de cuero y de fiel- 
tro. Fuertemente armados de dagas y armas 


largas—lanzas, picas, alabardas—, y utilizando 
ballestas y mosquetes de chispa para la lucha 
a distancia, ellos daban buena cuenta de cual- 
quier fuerza armada enemiga, por numerosa 
y aguerida que fuera. Inflamadas al rojo vivo 
y excitadas por el sabor de las conquistas, sus 
ambiciosas apetencias parecían imposibles de 
frenar. Pero... fueron frenadas. 


¿SALVAR AL INDIO O CONVERTIRLO 


EN ESCLAVO? 


L Papa Alejandro VI, contestando al lla- 

mamiento formulado por los monarcas de 

España y Portugal en el sentido de que 
actuara de árbitro en sus encontradas reivin- 
dicaciones de los territorios del Nuevo Mundo, 
publicaba en 1493 la primera de sus bulas 
sobre esta disputa. El resultado de estas bulas 
pontificias fué la cesión de América a los po- 
deres españoles, y al mismo tiempo el trazado 
de una línea divisoria, a ambos lados de la cual 
podrían trabajar en paz España y Portugal. 
Pero la cláusula más importante de estos do- 
cumentos fué la concesión hecha a estos dos 
países, del «privilegio» de predicar el cristia- 
nismo a los pueblos de las tierras recién des- 
cubiertas. 

Para España este privilegio se convirtió muy 
pronto en una obligación; pero la historia de 
los esfuerzos por ella realizados para llevar a 
cabo su cumplimiento revela un criterio y una 


conciencia profundamente divididos y en con- . 


flicto interno. Fué aquélla una disputa tan en- 
conada, que a veces llegó incluso a revestir 
el carácter de insurrección, aunque con más 
frecuencia se pareció al «juego de la cuerda». 
El que pagó los platos rotos de esta disputa 
fué el indio del Nuevo Mundo. 

¿Debía España esclavizar al indio, explotar- 
lo, obligarlo a ddblegarse -mediante el pago de 
su tributo de trabajos forzados, tributo al que 
tenía derecho el vencedor? ¿0O... podía el indio 
ser dirigido, civilizado, arrancado suavemente 
de las tinieblas para entrar en la luz de la 
Revelación? Dos programas, dos puntos de 
vista opuestos, y entre ambos, el indio. A un 
lado se encontraban—hablando en términos 
muy generales—los conquistadores -y sus des- 
cendientes, numerosas autoridades coloniales, 
jefes militares, propietarios de minas y de 
haciendas y, en general, todos aquellos para 
quienes el Nuevo Mundo era una fuente de 
riqueza 'y de poder. En el lado opuesto mili- 
taba la Corona española, muchos de sus virre- 
yes y, ante todo y sobre todo, la Iglesia. 

Muy a menudo—tan a menudo que el cuadro 
llegó a resultar confuso—se ha dado el caso 
de que estos dos impulsos se albergaran juntos 
dentro del alma de un mismo hombre; tal le 
ocurrió a Bernal Díaz («... vinimos a estas tie- 
rras para servir a Dios y al mismo tiempo 
hacernos ricos...»), a Cortés y a la mayoría de 
los reyes españoles. Con harta frecuencia tam- 
bién, la imagen ideal del indígena parece que 
estaba muy lejos de ajustarse a la realidad. 
Porque la leyenda del indio sereno y pacífico 
que, de pronto, alza la vista para mirar al 
fondo de los ojos crueles y corruptores de un 
inglés barbudo, es realmente eso: una leyenda. 
Muchos de los indios a quienes los españoles 
combatieron y más tarde gobernaron o evan- 
gelizaron estaban de hecho degradados; eran 
hombres que tenían «intenciones perversas y 
corazón malvado», como un misionero se vió 
obligado a afirmar; hombres que, «en cuanto 
a su cuerpo, eran viles, feos, sucios, descuida- 
dos, tiznados y de rostros achatados». 

Pero, prescindiendo ya de su aspecto físico, 
eran a menudo traicioneros y pérfidos, no sólo 
para con los españoles. sino para con sus mis- 
mos compatriotas. No siempre ocurría así, cla- 
ro está; pero sí ocurrió con la suficiente fre- 
cuencia para suministrar argumentos a aque- 
llos que creían que en vano gastaría con ellos 
sus energías el cristianismo. 

Muy pronto surgió esta pregunta: «¿Tenía 
el indio, en realidad, un alma inmortal?» La 
reina Isabel creía que sí, y cuando Colón le 
ofreció algunos esclavos que él había traído 
consigo, ella, indignada, dió orden de que se 
les devolviera la libertad y se los reintegrara 
a su patria. Luego trató de buscar apoyo para 
defender sus ideas, sometiendo a una comisión 
de juristas y teólogos la cuestión de si podía 
Oo no reducirse al indio a la condición de escla- 


vo; la comisión, no sin debates, dictaminó que 
aquello no era lícito. A partir de entonces, la 
costumbre de los reyes de, por lo menos, pro- 
teger oficialmente a los indios, fué constante, 
aunque periódicamente fué luego objeto de 
nuevas definiciones, enunciaciones y reafirma- 
ciones. En el Capítulo celebrado en Burgos en 
1551 tornó a discutirse la naturaleza del indio; 
las «Leyes de Burgos» resultantes de estas 
discusiones prescribían la obligatoriedad de dar 


al indio educación, buena alimentación y re- 


muneración por su trabajo. Dando un paso más 
en esta dirección, Carlos V, en 1551, reúne 
una asamblea en Valladolid, en la que se pro- 
clama el derecho de los indios a disfrutar de 
la «posesión de sus territorios y a regirse por 
leyes propias, y se niega a los españoles todo 
derecho a permanecer en las Indias, como no 
sea el derecho que todo hombre tiene a viajar 
y ejercer el comercio donde mejor le parezca 
y el que tiene todo cristiano a cumplir su deber 
de convertir a los gentiles». 

Este era un postulado de carácter absoluto, 
un ideal demasiado elevado para poder ajus- 
tarse a las realidades de la vida del siglo XvI; 
pero la Corona española realizó titánicos es- 
fuerzos para conciliar sus muy realistas aspi- 


raciones político - económicas con los rígidos 


principios sentados en Valladolid. Casi al mis- 
mo tiempo creó el sistema de las «encomien- 
das», en virtud del cual se les adjudicaban 
—«encomendaban»—indios a los españoles re- 
sidentes en América, dando a éstos el derecho 
de beneficiarse del trabajo corporal de los in- 
dios durante un determinado período de tiem- 
po. A cambio de este privilegio, los «encomen- 
deros» venían obligados a dar instrucción 
religiosa y protección física y moral a los 
indios a ellos encomendados. Aun cuando éste 
no era un sistema de esclavitud, sino más bien 
de un tipo de tutela feudal, pronto quedó bo- 


Felipe 11, gran defensor de la fe en España, impul- 
só la colonización de la Florida y Nuevo México, 
haciendo cuanto estuvo en su poder para que se 
diera un trato humano a los indios, como corres- 
pondía a su carácter extremadamente cristiano. 


Fray Juan de Zumárraga, primer obispo-arzobispo 
de México, llegó a aquellas tierras en 1528. Fir- 
me defensor de los indios, fué el primero que oyó 
el relato milagroso del indio Juan Diego, ordenan- 
do que se erigiera el santuario de Guadalupe. 


El origen de la advocación mariana de Guadalupe 


«fué la aparición de la Virgen al indio Juan Diego 


en la mañana del 9 de diciembre de 1531, edifi- 
cándose un santuario en el lugar milagroso para 
conmemorar tan importante acontecimiento. 
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Pedro Menéndez de Avilés, fundador de la más 
antigua ciudad de los Estados Unidos, San Agus- 
tín, fué un gran colonizador, navegante genial y 
ardiente español. Colocó sobre sólidos cimientos 
la ocupación española a lo largo de la Florida. 


Fray Junípero Serra, apóstol de California, nació 
en Mallorca en 1713, trasladándose a México en 
1749. Dió pruebas de una caridad sin límites y de 
una inmensa paciencia y comprensión frente a la 
rudeza primitiva de aquellas almas de los indios. 


rrada en la práctica la distinción entre estos 
dos conceptos. 

Y es que los conquistadores españoles no 
eran, de ordinario, tan sutiles como para en- 
tender esa distinción. Cuando un sacerdote 
censuró el despiadado rigor con que Pizarro 
trataba a los indios peruanos, exhortándolo 
encarecidamente a que tratara de convertirlos 
a la fe, Pizarro contestó: «Yo no he venido 
aquí para eso. Yo he venido a sacarles el oro.» 
Donde no había oro, podía haber plantaciones 
o minas, en las que se obligaba al indio a 
trabajar, frecuentemente de un modo poco hu- 
mano. A menudo tuvo que intervenir la Corona 
española. Un día Felipe II ordenó a las auto- 
ridades de Lima que «a aquellos que ultraja- 
ran, agraviaran o maltrataran a los indios, se 
les castigara con mayor rigor que si esas ofen- 
sas hubieran sido, inferidas a españoles», y 
muy pronto se llegó de hecho a la abolición 
del sistema de las «encomiendas», si bien las 
protestas llegadas de América promovieron su 
casi inmediata restauración. Pero España que- 
daba demasiado lejos del Nuevo Mundo, y sus 
virreyes se veían sometidos a una terrible pre- 
sión por parte de los colonos, quienes los 
apremiaban a que les concedieran siquiera al- 
guna compensación en pago de los riesgos a 
que se habían expuesto. 

El remedio eficaz vino de otra. dirección. Si 
bien habían salido sacerdotes con las primeras 
expediciones, habían ido sólo en calidad de ca- 
pellanes y no de misioneros, puesto que, antes 
de proceder a la evangelización de los indios, 
era necesario pacificarlos. Pero una vez colo- 
nizadas las islas, comenzaron a llegar misio- 
neros propiamente dichos. En 1524, el propio 
Jortés salía a pie de la capital de su territorio 


para recibir a doce franciscanos que llegaban 
a México y besar reverentemente sus escapu- 
larios. De estos «doce apóstoles de México» 
nació el ejército misionero que más tarde había 
de convertir al país y seguir adelante exten- 
diendo su labor misional hasta los territorios 
que hoy forman parte de los Estados Unidos. 
Cuando en 1528 se designó a Juan de Zumárra- 
ga como primer arzobispo de México, este pre- 
lado llegó a aquellas tierras ostentando el 
significativo título de «Protector de los indios». 

Los recién llegados, estableciendo una norma 
que había de durar trescientos años, se dis-' 
pusieron en todas partes a dar la batalla a 
aquellos que pasaban por alto o rechazaban el 
mandato español de civilizar o convertir a los 
paganos. Los misioneros se lanzaron velozmen- 
te a la tarea de reunir al mayor número posi- 
ble de indios en las casas y escuelas de la 
misión recién construídas, saliendo luego hacia 
otras comarcas para atender a aquellos indios 
que no podían controlar tan fácilmente. Y en- 
tonces comenzó a salir de sus bocas una in- 
cesante serie de protestas, recomendaciones y 
alegatos, un clamor que nunca dejó de pasar 
por encima del Océano para llegar hasta los 


“oídos de los reyes: Entre este clamor la voz 


más pofente fué la del monje dominico fray 
Bartolomé de las Casas, una voz demasiado 
fuerte y estridente, en opinión de algunos de 
sus contemporáneos y según el dictamen uná- 
nime de la Historia. Porque el cuadro de terror 
y violencias que Las Casas pintara era exage- 
rado; los peores tiempos habían sido los pri- 
meros, y en la época en que él escribió sus 
relatos—a mediados del siglo xvIi—estaba ya 
mejorando francamente la situación de los in- 
dios de América. 


LA FLORIDA: 250 AÑOS DE COLONIZACION 


Y EVANGELIZACION ESPAÑOLAS 
HASTA LA USURPACION INGLESA 


ARA los españoles de la época, la Florida 

era todo el territorio situado al oeste de 

Texas, y que por el norte se extendía 
hasta donde podían llegar sus barcos. Durante 
los largos años que siguieron a la expedición 
de Ponce de León, los intentos de colonizar la 
Florida fueron esporádicos y resultaron infruc- 
tuosos. En 1526, una expedición dirigida por 
Vázquez de Ayllón desembarcó en las bocas 
del río James, que constituyen la bahía de 
Chesapeake (ochenta y un años antes de que 
se establecieran allí los ingleses); los miem- 
bros de esta expedición murieron de hambre y 
de frío. En 1528, Pánfilo de Narváez condujo 
a un grupo de 600 hombres—colonos, solda- 
dos y misioneros—en una desastrosa incur- 
sión a través de la zona occidental de la Flo- 
rida, sobreviviendo sólo cuatro hombres. En 


Restos de un fuerte español en la Florida, tierras 
que fueron de España y que se perdieron debido a 
las incesantes incursiones del exterior, especial- 
mente de piratas protegidos por sus gobiernos. La 
Florida fué entregada a los EE. UU. en 1819. 


1539, Hernando de Soto, el «hombre inflexi- 
ble y parco en palabras», partía de la bahía 
de Tampa para emprender una marcha de tres 
años por los valles y cumbres de los actuales 
territorios de Florida, Georgia y ambas Caro- 
linas, atravesando los de Alabama y Arkansas, 
hasta llegar a Texas y descubrir uno de los 
fosos del Misisipí. Aclamado en todos los pun- 
tos de su recorrido por los jefes indios como 
«señor poderoso, superior a cualquier hombre 
de toda la tierra», De Soto reivindicó el dere- 
cho de posesión de los territorios de ellos en 
nombre y en favor de su rey, afirmando que 
éste era todavía superior a él mismo. Pero no 
llevó a cabo el menor asentamiento de colonos. 

Luego, una infructuosa tentativa encamina- 
da a fundar misiones en la península de la 
Florida por cinco dominicos sin escolta, con- 
ducidos por Luis Cancer de Barbastro—tenta- 
tiva que terminó con el martirio de este últi- 
mo—, y el completo fracaso de una ulterior 
expedición, hicieron decaer todo el coraje y 
voluntad que animara a los españoles a lan- 
zarse a la empresa de la Florida. El hombre 
que vino a reanimar este decaído espíritu fué 
Pedro Menéndez de Avilés, quien, después de 
fundar la localidad» de San Agustín en 1565, se 
dedicó a acosar, halagar, animar y acaudillar 
grupos de colonos y de misioneros por toda la 
extensión del «dominio» español. Con su genio 
naval y militar, él protegió el territorio, y a 
su celo por las conversiones debe la Florida su 
primera historia misional, de breve duración. 
Uno de los puntales que le sirvieron de-apoyo 
para su empresa fué su amistad con San Fran- 
cisco de Borja, general de la Compañía de 
Jesús. 

En 1566 llegaban los tres primeros misione- 
ros, y aun cuando uno de ellos sufrió muy 
pronto el martirio, los otros dos siguieron ade- 
lante, en unión de otros sacerdotes recién lle- 
gados, para trabajar entre las tribus del in- 
terior. Pero pese a la denodada labor de estos 
hombres y a los grandes recursos con que con- 
tabá Menéndez, la posesión de la Florida por 
España siguió en estado precario. Poco des- 
pués llegaban a España noticias de haberse 
producido una serie de desventuras y desca- 
labros, que determinaron a los españoles a 
aflojar la presión de su dominio y aun a aban- 
donar momentáneamente la posesión de aquel 
territorio. 


En septiembre de 1570, un grupo de jesuí- 
tas, dirigidos por Juan Bautista de Segura, 
se establecía tierra adentro, en un punto si- 
tuado a unas cuantas millas de la desemboca- 
dura del Potomac (territorio del Estado de 
Virginia). Cinco meses estuvieron viviendo y 
predicando entre los indios, hasta que un día 
llegaron a sus puertas guerreros indígenas 
detrás de una lluvia de flechas. En las regio- 
. nes situadas más. al sur, los frutos de la labor 
evangelizadora eran cada vez más menguados. 
_En octubre de 1577 moría San Francisco de 

Borja y con él la primera misión de los jesuí- 
tas enviados a la Florida. Llovían demasiadas 
peticiones de misioneros sobre la Compañía y 
la Corona. La empresa de apuntalar las ruino- 


EL PADRE KINO, 5. 


sas misiones parecía condenada a la esterilidad. 

Pasaron cinco años. Luego, en 1577, llegó 
ún nuevo grupo de misioneros—esta vez fran- 
ciscanos—, que trabajaron entre los indios es- 
parcidos en torno de la localidad de San Agus- 
tín, y, después de engrosar sus filas en 1592 
con la llegada de nuevos sacerdotes, extendie- 
ron su cadena de misiones a lo largo de las 
costas de Florida y Georgia, llegando incluso 
hasta la actual Atlanta. Y si bien se registra- 
ron martirios de cuando en cuando, fueron 
llegando nuevos. hombres para cubrir las ba- 
jas, hasta culminar en el momento de apogeo, 
en el que el esfuerzo realizado por los fran- 
ciscanos se vió coronado por la existencia de 
44 misiones con unos 70 sacerdotes y herma- 


1 


nos y casi 30.000 indios cristianizados, exten- 
didos por un territorio comprendido entre las 
Llaves de la Florida y la región septentrional 
de Georgia. +.“ : 
Pero ya estaba perfilándose una nueva ame- 
naza. En 1607, los ingleses fundaban la ciudad 
de Jamestown, en Virginia, y en 1670 avan- 
zaban de flanco, aproximándose aún más a los 
españoles con la fundación de Charleston. A 
partir de esta fecha, la visión misionera de 
una pacífica tierra cristiana quedó ensombre- 
cida por la nube de la codicia comercial de los 
ingleses, una nube que al final se tornó negra, 
se condensó, formando frentes de tormenta, y 
a la postre descargó como un pedrisco aniqui- 
lador sobre los lozanos pastos de Hspaña. 


INDUCE A LOS 


ESPAÑOLES A COLONIZAR EL «FAR-WEST» 


Os primeros europeos que 
asentaron sus plantas en el 
territorio que hoy correspon- 

de a la provincia mexicana de Baja 
California eran soldados enviados 
por Cortés en el año 1533. Tres 
años más tarde, el propio Cortés 
desembarcaba en aquella penínsu- 
la y reivindicaba para España la 
posesión de su territorio. Pero 
transcurrió bastante más de un 
siglo sin que se hiciera nada prác- 
tico para colonizar esta áspera y 
árida tierra ni el no menos deso- 
lado territorio que se extiende al 
norte y al otro lado de la bahía y 
que hoy constituye el ángulo nor- 
oeste de México y la extrema re- 
gión suroccidental de Arizona. Es- 
tas tierras se presentaban muy 
poco prometedoras y la población 
indígena demasiado escasa para 
intentar una colonización durade- 
ra 0 una empresa misionera, Y 
aun cuando los barcos que, bor- 
deando la costa, habían llegado 
muy lejos, habían traído noticias 
de mejores perspectivas en zonas 
situadas más al norte, resultaba 
prácticamente imposible efectuar 
allá «asentamientos permanentes 
de colonos si no se contaba con ba- 
ses seguras de aprovisionamiento. 

Poco a poco comenzó a ocupar- 
.se el territorio del norte de Mé- 
xico. Inmediatamente detrás de los 
soldados, vaqueros y mineros iban 
llegando los misioneros jesuítas 
para desarrollar su ardua labor 
entre gentes extraordinariamente 
salvajes. Luego, en 1681, se esta- 
bleció un grupo de colonos en La 
Paz, localidad próxima a la pun- 
ta meridional de la Baja Califor- 
nia, y si bien este esfuerzo no tar- 
dó en convertirse en un fracaso, 
sirvió para impulsar otras tenta- 
tivas más decididas y afortuna- 
das, que, a su vez, constituyeron 
un gran paso hacia la efectiva co- 
lonización de California. 

Para un misionero la vida en 
la Baja California constituía una 
pesadilla que sólo un gran fervor 
apostólico podía hacer llevadera. 
Se cuenta que al preguntar a una 
riquísima dama española dónde 
deseaba que se empleara su cuan- 
tioso donativo hecho a las misio- 
nes extranjeras, ella contestó: 
«En el lugar más remoto del mun- 
do», y due, después de consultar 
sus atlas, los misioneros jesuítas 
decidieron “que ese lugar era in- 
dudablemente California. 

Y el sueño de conquistar y evan- 


Entre las huellas imperecederas de España en América 
quedaron las misicnes, monumentos de un pasado espi- 
ritual, que son los mejores documentos de una coloniza- 
ción llevada a cabo con el más hondo espíritu cristiano. 
Esta que aquí vemos es la de San Javier, en Arizona. 


AAN 


Esta es la misión de San Diego, otro de los elocuentes 
testimonios de la ingente contribución de los misioneros 
españoles, en su abnegada labor evangelizadora, a la 
cultura americana de California. Un verdadero rosario 
de misiones denota la presencia hispana en América. 


na 


los III dictaba la orden de que 


gelizar la Alta California perma- 
neció siempre vivo en el alma de 
los españoles. En 1542 Cortés 
había enviado al navegante por- 
tugués Juan Cabrillo a explorar 
la costa y éste había llegado en su 
exploración hasta el lugar donde 
hoy se alza San Diego. Más tar- 
de, en 1602, Sebastián Vizcaíno 


descubría un «espléndido puerto» 
en una zona situada más al norte. 
Pero antes de que se considerara 
posible seguir adelante, hubo que 
esperar el día en que el padre 
Kino tuviera la certeza de que la 


"Alta California no era una isla 


y el padre Salvatierra y sus su- 
cesores hubieran trasladado a 
puntos más cercanos las bases de 


aprovisionamiento. Y entonces, en 
el mismo momento en que se es- 
taban trazando, al fin, los proyec- 
tos de una nueva expedición para 
encontrar el puerto de que había 
hablado Vizcaíno, vino el terrible 
golpe que estuvo a punto de ani- 
quilar las misiones españolas es- 
tablecidas en México y en el Oeste 
Americano: en 1767, el rey Car- 


fueran expulsados los jesuítas de 
España y de sus colonias. Verda- 
deras muchedumbres contemplaron 
llorando la salida de estos misio- 
neros de Veracruz, mientras los in- 
dios de la Baja California, a pesar 
de que se les pidió que esperaran 
tranquilos la llegada de los fran- 
ciscanos, huían a los montes. 
A 


15 
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San Juan de Capistrano es otra de las pequeñas misiones alzada en tierras de California, un nudo más en 
los caminos de la evangelización española. Alrededor de estos templos se formaron los poblados de indios 
que más tarde darían lugar a importantes núcleos, base de las modernas capitales de aquellas tierras. 


OUNDING 


"HE MISSION, 


Lat 


En la conmemoración de los «Días españoles» se 
celebran típicos desfiles. Esta carroza representa la 
fundación de la misión de Santa Bárbara en 1786. 


NUANDO llegaron a la Baja California los 
franciscanos para sustituir a los jesuítas 
expulsados por orden de Carlos III, se 

encontraron con que las misiones estaban aban- 
donadas y desiertas y los indígenas reacios a 
volver al redil. Los nuevos misioneros pusieron 
manos a la obra inmediatamente. Pero apenas 
empezaron su labor se vieron forzados a am- 
pliar enormemente su campo de actividad: co- 


Carroza conmemorativa del desembarco, en las 
costas de California, del navegante español Sebas- 
tián Vizcaíno el día 3 de diciembre de 1602. 


- 


merciantes y colonos rusos, procedentes de 
Alaska, habían venido avanzando a lo largo 
de la costa. Y el temor de que Rusia se apo- 
derara de California puso fin a las demoras 
españolas de colonización. 

Una «Sagrada Expedición» se puso en mar- 
cha rumbo al norte, dividiéndose en dos gru- 
pos: el primero emprendió la marcha por mar 
el día 20 de febrero de 1769; el segundo,.por 


CALIFORNIA: 
EL «ROSARIO» 


DE FRAY 
JUNIPERO SERRA 


vía terrestre, un mes más tarde. Con la expe- 
dición terrestre partió un fraile franciscano 
llamado Junípero Serra, que iba en calidad 
de jefe de las futuras misiones. Tras una larga 
serie de penalidades, los dos grupos se re- 
unieron en el lugar que actualmente ocupa 
San Diego, donde el día 16 de julio de 1769 
fray Junípero Serra elevaba el estandarte de 
la santa cruz sobre un círculo de rudimen- 
tarias cabañas, fundando así la primera mi- 
sión de California: San Diego de Alcalá. Poco 
después partía fray Junípero hacia el norte 
con la tripulación de un barco que, bordeando 
la costa, descubrió, en Monterrey, el puerto 
avistado por Vizcaíno. 

A partir de entonces, el sistema de misiones 
se fué extendiendo paulatinamente de tal modo, 
que en 1823 había ya veintiuna misiones es- 
tablecidas a lo largo del litoral. Aun cuando 
fray Junípero sólo había fundado las nueve 
primeras (entre ellas la de San Gabriel Ar- 
cángel, fundada el 8 de septiembre de 1771, 
que más tarde había de crecer hasta convertir- 
se en la actual ciudad de Los Angeles), a estas 
misiones se les dió luego el famoso nombre 
de «Rosario del Padre Serra» en homenaje 
a la valentía, ardor apostólico y hábil pericia 
de aquel hombre que infundió vida a la red de 
misiones e hizo posible el ulterior advenimien- 
to de su edad de oro. En los primeros años 
de su labor, Serra tuvo necesidad de echar 
mano de todo su denodado valor. En todo el 
Nuevo Mundo no había ninguna clase de in- 
dios que tuvieran una cultura más rudimen- 
taria y salvaje que las tribus de California 
y pocas que fueran tan belicosas como ellas. 
Y adviértase que en el año 1773 sólo había 
61 soldados españoles catalogados en aquella 
provincia, de una longitud de 400 millas. 

Pero, aun cuando las conversiones eran do- 
lorosamente lentas y la labor misional estaba 
llena de peligros, los indios fueron domestica- 
dos bajo la sabia y enérgica dirección de fray 
Junípero, mientras se aceleraba simultánea- 
mente el proceso de la auténtica colonización 
de la zona costera. Dos hechos sirvieron de 
acicate para esta empresa: uno fué la visita 
que Serra hizo, en 1772, a la ciudad de México, 
donde consiguió arrancar al virrey su promesa 
de ayuda; el otro fué la llegada, en 1776, de 
Juan Bautista de Anza en compañía de 244 
colonos procedentes de Sonora (México), los 
primeros que llegaron a California desde la 
dirección del suroeste. 

Pero con esta medida no quedó satisfecha la 
necesidad de acrecentar el número de colonos 
en aquel inmeñso territorio, y por esta razón 
California nunca llegó a desarrollar la cultura 
étnica indígena de orientación española ni la 
organización social que desarrolló México. Ca- 
lifornia, bajo el régimen de los españoles, con- 
tó con un máximo de población blanca de sólo 
unos 3.500 habitantes y una cifra máxima de 
indios evangelizados de unos 20.000, propor- 
ción que en Nuevo México llegó a ser, en sus 
últimos años, exactamente inversa. 

Así, pues, la historia de la California espa- 
ñola es, en gran parte, la historia misma de 
sus misiones, las cuales—conservadas o restau- 
radas—constituyen su principal legado. Una 
misión muy popular entre los norteamericanos 
es la de San Juan Capistrano, adonde vuelven 
las golondrinas en todas las primaveras y de la 
que Agnes Repplier, biógrafa del padre Serra, 
decía: <...(había) allí belleza por doquier: 
belleza en la iglesia, belleza en la gracia de 
los claustros, belleza en la uniforme serenidad 
de la vida.» Y aunque las cosas no siempre 
fueron tan idílicas—un amotinamiento ocurri- 
do en San Diego en 1775 causó la muerte de 
un sacerdote y de un carpintero, y la vida de 


'aislamiento y soledad hizo enloquecer a un 


misionero—, esta descripción encaja también 
admirablemente con las características de las 
demás misiones. 


A Na, 
de 


Este fresco, pintado por Fernando Leal, pertenece a la capilla del cerro de 


Tepeyao y representa un bautizo indígena del siglo XVI, en el que el cacique 
indio, convertido al cristianismo, es apadrinado por una familia española. 


UN NOBLE IDEAL, LA MISION 


sTa misión tiene su iglesia 
«( suficientemente dotada de 

ornamentos, cálices, copo- 
nes de oro, campanas y Coro...; 
cuenta con muchas cabezas de ga- 
nado mayor y menor, bueyes, tie- 
rras de labranza, un huerto con 
varias clases de cultivos, árboles 
frutales de Castilla, uvas, meloco- 
tones, membrillos, higos, grana- 
das, peras y pavías. Posee una 
fragua para los herreros, un taller 
de carpintería, una recua, un moli- 
no de agua, ricas y abundantes 
reservas de cosechas de trigo y 
maíz y otras muchas cosas, como 
manadas de caballos y mulas, to- 
das las cuales sirven... para el uso 
doméstico... y para obtener nue- 
vas conquistas y conversiones, así 
como para comprar algunos rega- 
los de los que, junto con la pala- 
bra de Dios, se suelen servir los 
misioneros para tratar de ganarse 
las inteligencias y las almas de los 
naturales del país.» 

Así escribía el misionero jesuíta 
Eusebio Kino en un informe diri- 
gido a sus superiores. Verdad es 
que no todas las' misiones de la 
América española estaban en una 
posición tan desahogada como las 
del padre Kino; pero sí fueron lo 
suficiente prósperas para dejar 


tras sí el recuerdo de una auténti- 
ca Edad de Oro. En Nuevo México 
y Florida, esta floreciente prospe- 
ridad de las misiones se extendió 
a lo largo de la mayor parte del 
siglo Xvi, y en California, desde 
1775 hasta 1825. Se calcula. que, 


en tres siglos de régimen español,* 


han trabajado en América cerca 
de 5.000 misioneros. Las conver- 
siones obradas por ellos se cuen- 
tan por millones. 

En California, el procedimiento 
empleado por los misioneros era 
construir la misión con el auxilio 
de las tropas, y cuando no se dis- 
ponía de ellas, echando mano de 
los servicios de los indios amigos. 
Luego, valiéndose de la persuasión 
verbal, o bien mediante donativos 
de alimentos, vestidos, tabaco o 
abalorios, conseguían ir reuniendo 
a los indios hasta formar con ellos 
un pueblecito contiguo a la iglesia. 
Si bien las conversiones eran en- 
teramente voluntarias y libres, 
una vez que los indios entraban 
dentro de la misión ya no tenían 
escape legal; pero... la mayoría de 
ellos no demostraban tampoco te- 
ner el menor deseo de escaparse. 
Al llegar la noche, se los recluía 
a todos bajo llave, permaneciendo 
separados los solteros de las solte- 


ras. Sin embargo, en Nuevo Méxi- 
co, donde los españoles se encon- 
traron con una población urbana 
en gran parte, los monjes se limi- 
taban a construir sus misiones 
cerca de los núcleos de» población 
ya existentes, y sus poderes eran 
menos omnímodos. 

El corazón de toda misión era 
la iglesia, a la que estaba unida, 
o muy próxima, la vivienda de los 
sacerdotes. Una misión completa y 
bien organizada tenía todas o casi 
todas las características mencio- 
nadas en el informe del padre Ki- 
no, en el aspecto económico; y 
para la administración y la direc- 
ción de los trabajos solían. desig- 
nar, por lo general, a jefes indí- 
genas (gobernador, jefes de guar- 
das de ganados; jefes de laboreo, 
etcétera). A las mujeres y niñas 
se las enseñaba a coser y a tejer, 
o se les daban empleos relaciona- 
dos con el servicio de la iglesia. 

En todos los días de la semana 
se celebraban actos, perfectamen- 
te organizados en tandas, de cate- 
quesis, oraciones en común y mú- 
sica sacra (casi todas las misiones 
disponían de un magnífico coro de 
indios, y muchas poseían órgano); 
la asistencia a misa era obligato- 
ria, y los jovencitos que prometían 
hacían de acólitos. Y en los domin- 
gos y días festivos se celebraban 
actos especiales, tales como proce- 
siones, desfiles, competiciones at- 
léticas. o corridas de toros, orga- 
nizadas por los españoles de las 
inmediaciones. 

Los misioneros se entregaban 
con ardor a una labor agotadora. 
Además de tener que atender a 
sus deberes religiosos y docentes, 
a menudo se veían obligados a 
cocinar, lavar, arar las tierras, re- 
colectar los productos del -campo, 
atender a los ganados, o bien di- 
rigir las obras de construcción y 
hacer de enfermeros y médicos, 
sobre todo en tiempo de epide- 
mias. Aun cuando cada misión so- 
lía tener—siempre que era posi- 


_ble—dos sacerdotes, a veces tenía 


que dirigir toda la misión un 
sacerdote solo, en cuyo caso la so- 
ledad llegaba a constituir para él 
un verdadero tormento. Además, 
los misioneros estuvieron someti- 
dos a un durísimo esfuerzo, im- 
puesto: por la dificultad de conse- 
guir conversiones duraderas. 
Cuando los indios no se oponían 
a que les «echaran agua encima» 
—ceomo decían muchos de ellos, re- 
firiéndose al bautismo—, los misio- 
neros tenían que atraerlos princi- 
palmente recurriendo a móviles de 
orden material, desde los regalos 
de chucherías y baratijas hasta 
su protección, por parte de los es- 
pañoles, contra -las tribus indias 


ESPANA, OTRA VEA 


más feroces. Y aun en el caso de 
que el indio se sintiera arrastrado 
en espíritu por pura convicción, 
sus heredadas maneras de pensar 
y sus arraigadas tradiciones lo 
impulsaban a romper los lazos del 
nuevo compromiso. El padre Juan 
Rogel, misionero de California, tu- 
vo la feliz ocurrencia de historiar 
los acontecimientos vividos por él, 
que concuerdan, en líneas genera- 
les, con las experiencias de los de- 
más misioneros. Según su relato, 
los indios a quienes él predicaba 
el Evangelio creían que el hombre 
tenía tres almas: la primera era 
la niña de sus propios ojos; la se- 
gunda, la sombra proyectada por 
su cuerpo; la tercera, sú imagen 
reflejada, como la que aparece, 
verbigracia, en un espejo. Al mo- 
rir el hombre, su alma principal 
entraba en un animal o en un pes- 
cado, y al morir éste, pasaba a 
otro animal más pequeño, y así 
iba empequeñeciéndose hasta lle- 
gar a la nada. «De aquí—son sus 
propias palabras—que resulte tan 
difícil hacerlos creer en la inmor- 
talidad del alma y en la resurrec- 
ción.» Y añade: «Si bien aceptan 
la existencia de las tres Divinas 
Personas, creen que la primera 
supera en categoría a la segunda, 
y ésta a la tercera, teniendo cada 
una funciones completamente dis- 
tintas de las que tienen las otras 
dos.» Y luego venía el problema 
del lenguaje del indio. Aparte de 
que al misionero le resultaba, a 
veces, imposible aprenderlo—en 
California había, por lo menos, 21 
grupos lingiísticos, desligados en- 
tre sí—, el léxico de los indios no 
tenía vocablos aptos para expre- 
sar los conceptos de la doctrina 
cristiana. 


Pero, a pesar de este cúmulo de . 


dificultades y obstáculos, la labor 
misionera y civilizadora siguió 


siempre adelante, pacientemente, 


tenazmente, con buen humor y sin 
quejas, sin arredrarse ante los 
menguados resultados obtenidos, 
que eran como para «animar» a 
las autoridades religiosas y civiles 
a... hacer el equipaje y marchar- 
se. Fué ésta una noble labor, fru- 
to de un noble ideal: el de cris- 
tianizar y civilizar al indio, capa- 
citándolo para una vida más fruc- 
tífera y para participar de los be- 
neficios de la Redención. Y esta 
gloria ha correspondido especial- 
mente a España, puesto que la la- 
bor misional de Francia ha sido 
esporádica y completamente ajena 
a la política del Gobierno, mien- 
tras que los ingleses y norteame- 
ricanos, que llegaron después, no 
traían otra idea en la cabeza que 
la de que «el único indio bueno 
era el indio muerto». 


SOLA 


N el término de una sola generación—en- 
E tre 1819 y 1853—, la historia de la Norte- 

américa española quedó definitivamente 
truncada. El primero de los años mencionados 
señala la fecha de la cesión de la Florida a 
los Estados Unidos; el segundo, la de la «Com- 
pra Gadsden», con la que los Estados Unidos 
completaron el proceso de redondear su terri- 
torio. La Florida pasó directamente de las ma- 
nos españolas a las norteamericanas; pero, a 
partir de 1821, el Gobierno de Wáshington 
hubo de enfrentarse directamente con la nueva 
nación mexicana, que acababa de independi- 
ZArse, 

Mucho antes de que los golpes políticos vi- 
nieran a cortar las últimas amarras que unían 
a España estos territorios, había comenzado el 
progresivo debilitamiento de la posición de los 


españoles. En la última fase de la historia de 
los principales territorios españoles situados 
dentro de las actuales fronteras de los Estados 
Unidos—Florida, Nuevo México y California— 
resalta, como factor de este debilitamiento, un 
denominador común: no había colonos españo- 
les en número suficiente para hacer frente a 
la constante presión ejercida desde el exterior, 
ni la madre patria tenía suficiente fuerza y 
decisión para prestarles ayuda. 3 

En Florida, esta presión la ejercían los in- 
gleses, quienes, después de fundar Charleston 
en 1670, desencadenaron su política agresiva 
del «trade and blade» («política de comercio y 
espada»), combinada con actos de agresión es- 
pontáneos e injustificados. En el año de 1702, 
Moore, gobernador de Carolina del Sur, dirigió 
una flota contra San Agustín; pero, antes de 


ser rechazado y puesto en fuga, quemó igle- 
sias, escuelas y conventos, y'apresó y dió 
muerte a tres misioneros franciscanos. Dos 
años después envió a millares de indios salva- 
jes mandados por jefes británicos, que se aba- 
lanzaron sobre las indefensas misiones y co- 
lonias españolas en una orgía de incendios y 
saqueos. En aquella ocasión fueron asesinados 
centenares de indios cristianos y numerosos 
sacerdotes, mientras otros indios eran llevados 
a la -fuerza para nutrir los mercados de escla- 
vos de Carolina. 

Cuando se produjo la reacción de los espa- 
ñoles, no consiguió ningún resultado práctico. 
Al final, y a raíz de la terminación de la gue- 
rra entre indios y franceses, en 1763, la Flo- 
rida pasó a manos inglesas, si bien las colonias 
de Nueva Esmirna y San Agustín pudieron 
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Tras el marco del típico balcón de hierro forjado, 


mantener la continuidad de su vida católica. 
Y aun cuando, en 1783, España reconquistó el 
territorio de la Florida, se vió forzada a aban- 
donarla de nuevo en 1819, esta vez, en manos 
de los Estados Unidos. 

Entretanto, en el año 1762, Francia había 
cedido a España el territorio de la Luisiana, 
la cual perteneció a España durante casi cua- 
renta años (de esta época data la catedral de 
San Luis, de Nueva Orleáns); pero en 1800 
volvía a manos de los francéses, y tres años 
más tarde Napoleón vendía este territorio a 
los Estados Unidos 

En la región occidental, Nuevo México, ame- 
nazada al principio en sus fronteras por ban- 


das francesas semioficiales, acaudilladas por 


aventureros como La Salle—que en 1865 in- 
tentó ocupar la provincia oriental: Tejas—, 
sucumbió, finalmente, ante el irresistible em- 
puje de los norteamericanos. Tras el levanta- 
miento: de México contra España en pro de 
su independencia, comenzaron a afluir a Tejas 
inmigrantes de los Estados Unidos, que pronto 
superaron en número a la población indígena. 
Luego, en 1836—un mes después del sangrien- 
to asedio de El Alamo—, la batalla de San 
Francisco dió la independencia a Tejas, que 


ostentó el nombre de «República de la Estrella 


Solitaria» durante nueve años, al cabo de los 
cuales entró a formar parte de la Unión 
(1845). 

» Un año después estallaba la guerra con Mé- 
xico, uno de los más vergonzosos episodios de 
la historia norteamericana. Inspirándose en la 
doctrina del «evidente destino», los Estados 
Unidos aprovecharon un simple pretexto para 


declarar la guerra a los mexicanos, que eran 


mucho más débiles militarmente, y después de 
haberlos derrotado, se. apoderaron de la mitad 
de su territorio. Por el tratado de Guadalupe, 
firmado en 1848, Hidalgo se vió obligado a 
ceder a los norteamericanos una dilatadísima 
extensión, que abarcaba los actuales Estados 
de Nuevo México, Arizona, California, Utah, 
Nevada y la mitad de Colorado. 


Ya antes del período de la dominación me- 
xicana también la Iglesia había comenzado 
a decaer en estas regiones y en la Florida, 
aunque también es verdad que la incompeten- 
cia del nuevo Gobierno y los brotes de anti- 
clericalismo a la moda habían apresurado esta 


de los que engalanan la parte antigua de Nueva Orleáns 
—hierros importados en su mayoría de España en el siglo XVIll—, se ve la catedral de San Luis, construída 
en 1794 con fondos del español don Andrés de Almonaster. Otra huella hispana en los Estados Unidos. 


decadencia. La misma España había estado en 
decadencia, tanto material como espiritualmen- 
te, a lo largo de todo el siglo XVUI; habiéndo- 
se fosilizado su ardor de cruzado para conver- 
tirse en un mero formalismo religioso. En la 
Florida, y también—aunque en menor grado— 
en Nuevo México decayó el antiguo entusias- 
mo, la labor misional se fué tornando cada 
vez más estéril y el plantel de sacerdotes 
heroicos de los primeros tiempos fué siendo 
reemplazado progresivamente por hombres de 
talla muy inferior. Por otra parte, California, 
tal vez debido al tardío comienzo: de su evan- 
gelización, conservó constante su celo apostó- 
lico casi hasta el final; pero la secularización 
de los cuadros que controlaban allí las misio- 
nes—medida destinada a allegar fondos para 
el alarmado Gobierno mexicano—provocó el sú- 
bito derrumbamiento de todo el sistema mon- 
tado por los españoles. 


Ironía de la Historia: una de las consecuen- 
cias paradójicas de la ocupación norteamerica- 
na—por conquista o accesión—de estos territo- 
rios, fué que, bajo el régimen de los Estados 
Unidos, se produjo en ellos un pujante resur- 
gir de la vida católica. A veces la Iglesia flo- 
reció ineluso contra la voluntad hostil de las 
nuevas autoridades gubernativas. La Iglesia 
fué perdiendo gradualmente su matiz y su 
acento español, para adquirir el carácter social 
de «grupo minoritario». Pero su crecimiento 
no dejó de ser real y continuo. España había 
dejado magníficos cimientos para seguir cons- 
truyendo. 


En 1670, Daniel Denton, un neoyorquino ani- 
mado de unos sentimientos religiosos bien gra- 
ciosos, escribía: «He observado que, por regla 
general, en las tierras adonde los ingleses van 
a establecerse, una mano divina les abre el 
camino, eliminando a... los indios, ya sea me- 
diante guerras o bien por medio de alguna 
asoladora y mortal epidemia.» Mucho más tar- 
de, Mark Twain vendría a añadir que los co- 
lonos ingleses «caían primero sobre sus rodi- 
llas y luego sobre los aborígenes». Para que se 
vea mejor el contraste, citemos el siguiente 
párrafo del libro Rise of the Spanish Ameri- 
can Empire, de Salvador de Madariaga: 


«Hay una palabra que constantemente se re- 
pite (en los documentos más antiguos relativos 
al Nuevo Mundo): ...los españoles querían 
”ennoblecer” las tierras que habían descubier- 
to. Donde nuestros modernos escritores dirían 
develop” u ”open up” ("desarrollar económi- 
camente”, transformar”), ellos decían ”enno> 
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blecer”. Para ellos, esta expresión significaba 
elevar el nivel de vida no sólo material, sino 
también moral, de aquellas gentes, y dar a las 
nuevas tierras un orden y una forma de go- 
bierno auténticamente cristianos... Y al hacer- 
lo, entendían que tanto la fe como la forma 
de gobierno abrazaban por igual a españoles 
e indígenas como hombres que, aunque dife- 
rentes en carácter, tendencias y aptitudes, eran 
iguales ante la ley y la cruz.» 


Una de las grandes paradojas de la Historia 
la constituye el hecho de que esta bella epo- 
peya española de clásica grandeza había de 
ser luego silenciada y tergiversada, como lo 
sigue siendo en_nuestros días todavía, y el 
que todos nuestros libros de texto hubieran de 
dar gusto a:los ingleses, reproduciendo la ver- 
sión de los hechos que éstos amañaron. Claro 
está que la Historia no conoce ninguna nación 
constituída enteramente por santos, y es cierto 
que España estuvo a menudo equivocada y 
cometió ciertos actos de crueldad y de traición 
a sus propios ideales; pero ella, al menos, 
«tenía» ideales susceptibles de ser traicionados 
por las debilidades de los hombres, mientras 
que Inglaterra no tenía «ninguno» en lo que 
al indio se refiere. 


La «leyenda negra» nació de un factor po- 
lítico muy sencillo: el mundo le tenía envidia 
a España. He aquí lo que escribía Samuel 
Johnson: 


¿No habrá dejado el cielo, apiadado del pobre, 
algún no hollado yermo o playa aun no avistada? 
¿Alguna isla escondida en el mar imfinito? 


¿Un desierto tranquilo que España no reclame? 


Y el rey Francisco 1 de Francia, que era 
contemporáneo de Cortés, gruñía: «El sol bri- 
lla para mí igual que para los demás. Me 
gustaría ver en el testamento de Adán la cláu- 
sula que me excluye a mí de mi participación 
en el reparto del mundo.» 


Como es natural, España estuvo en América 
dedicada a algo más que una cruzada; busca- 
ba también su propio provecho, y en esto era 
hija de su tiempo; pero lo que ella dejó enar- 
bolado por encima de su tiempo fué su sed 
de salvar almas. Esta sed de almas, unida a 
su asombrosa vitalidad y a su ambición terre- 
nal sin límites, fué lo que hizo posible la exis- 
tencia de la América española. A muchos pa- 
recerá imposible esta unión de ambiciones es- 
pirituales y materiales; los historiadores si- 
guen considerando la obra civilizadora y mi- 
sionera de España como una simple derivación 
incidental de su codicia de bienes temporales, 
o bien como el fruto de una idea que se le 
ocurrió mucho más tarde. Sin embargo, no fué 
ninguna de las dos cosas, y una prueba de ello 
es, tal vez, la variada riqueza de la herencia 
que tras sí dejó. 

En los Estados Unidos, España dejó su hue- 
lla por todas partes. Cuatro de sus Estados 
——Florida, Colorado, Nevada, California—lle- 
van nombres españoles. Hay centenares de 
ríos, montes, pueblos, villas y ciudades en el 
Sur y en el Oeste que ostentan todavía los 
nombres de santos muy amados de los adelan- 
tados españoles que los fundaron o descubrie- 
ron. Los indios del Sudoeste continúan hablan- 
do el español con preferencia al inglés. Cen- 
tenares de palabras de origen español son hoy 
de uso corriente (la jerga de los vaqueros está 
constituída, casi íntegramente, por un español 
adulterado), y la arquitectura española sigue 
ejerciendo una avasalladora, aunque mal tra- 
ducida, influencia. Las obras de artesanía de 
Nuevo México son artículos codiciados por los 
coleccionistas. 


Pero la «leyenda negra» es difícil de matar. 
Por eso creemos que no estará fuera de lugar 
cerrar este artículo con una refutación de ella. 
Oigamos a Madariaga (refiriéndose a toda la 
América): P 

«Medid los acontecimientos históricos por 
patrones que no'sean políticos ni económicos; 
pensad cómo un continente entero ha sido per- 
fectamente asimilado, adoptando la civilización 
y la vida del europeo, sin que en este proceso 
se haya sacrificado a la población indígena 
ni se la haya dejado al margen... Imaginaos 
el proceso de absorción que ha sido preciso 
para imponer los modos de vida europeos a 
pueblos tan distanciados entre sí como los az- 
tecas de México y... los tagalos de Filipinas; 
calibrad la profundidad, el colorido, la esplén- 
dida y variada riqueza de la tradición espiri- 
tual que España dejó tras sí... Recordad cómo 
la lengua ha permanecido viva... Y ahora de- 
cidme: ¿fué tan malo aquello ? >» 

R. G. 
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¡CAPITAN, MI CAPITAN! 


(HOMENAJE A LINCOLN) 


¡Oh capitán, mi capitán!, el viaje medroso felizmente ha terminado. 

Libróse el barto de la nube oscura y se ha obtenido el galardón ansiado. 
Está próximo el puerto: ya se oyen las campanas y el ruido plañidero 

de la anhelante multitud que sigue con la vista la marcha del velero. 


- ¡Corazón!, ¡corazón!, ¡corazón mío! 
¡Oh, las gotas de sangre cómo caen 
manchando la cubierta donde yerto 
mi capitán descansa, frío y muerto! 


¡Mi capitán!, levántate y escucha las campanas monótonas doblando. 

Levántate, que izan la bandera y está el clarín tu gloria pregonando. 

Por ti hay ramos de flores y coronas; por ti acude la gente a la ribera; 

por ti es que clama la ondulante masa que ansiosamente tu llegada espera. 


Coloco capitán, padre querido, 

mi brazo fiel bajo tu cuello yerto. 
Parece que es un sueño contemplarte 
tendido en la cubierta, frío y muerto. 


No me responde el capitán: sus labios quedaron sin color y sin sonido. 
Insensible al contacto de mi brazo, ni voluntad le resta ni latido. 

El buque ya está anclado, sano y salvo; el viaje temeroso concluído. 

La nave vencedora arribó al puerto desempeñando bien su cometido. 


¡Celebrad, playas, y sonad, campanas! 

Y mientras tanto, yo, con paso incierto, 
camino en la cubierta donde inmóvil 

mi capitán reposa, frío y muerto. 


WALT WHITMAM 
(VERSION DE CESAR ABDALLAH PORTALA) 


LA 
VUELTA 

DEL 
EMPERADOR 
CARLOS Y 


POR 


IGNACIO B. ANZOATEGUI 


En su guante de hierro se ha posado un halcón. 


Tiene los ojos fieros del destierro. 
Y tiene un hierro clavado en el medio del Orañón! 


Es como la sombra militar y señera de una amargura, 
Como la sombra de una batalla irremediablemente perdida, como 
[un pobre trozo de hierro 
Que fué el hierro glorioso de una lanza y la pieza alabada de 
[una armadura. 


Es el dolor antiguo de saber que la vida nos acerca a la muerte 
Y el dolor de saber que la muerte nos levanta a la vida 
Y el dolor de ser débil y el dolor de ser fuerte. 


Es el orden'que acaba y es la imperiosa necesidad del Imperio 

Y es la necesidad. de despártar con los clarines la esperanza 
[dormida. 

Y es la tentáción del revólver y la tentación 5 pnonastezio, 


Es la llama comedida del cirio 
Y es la llaga que relumbra en el pecho” z 
Como una condecoración de martirio. E 


Y es el lirio quemado por el sol implacable 
Y es el cielo deshecho : 
Y es el dolor rotundo de saberse inútil e irreemplazable. 


De su guante de hierro se levanta un halcón. 


Los clarines triunfales ensillaron su grito de esperanza y de 
Y una estrella. de oro le incendió el corazón. [guerra 


Era el grito de los siglos que esperaban el siglo de la aventura 
De la vieja aventura de la tierra, [perdida y rescatada, 
De la aventura de jugarse el alma para defenderla con el filo 


(Porque la espada tiene un filo de luz [de la espada. 
Y tiene una empuñadura para apretar la decisión de la aven- 
En la empuñadura de la Cruz.) j [tura 


Era la estrella que se adelantaba al encuentro de la profecía; 
La estrella luminosamente madura 


Que se rompía sóbre la NE para pintarla con los cla- 
: [mores del día. 


(Porque del estrella tiene 1 un privilegio de amor, 
Y desde que existen hombres bajo las estrellas 
Es oficialmente la que le.echa las cartas al Emperador.) 


En la luz de los campos. apretaron las filas las escuadras de 


Rechinaron las huellas [fores; 
2 las flores tenían el olor de la pólvora y el corazón de los 
[tambores. 


Era la guerra necesaria y temible, necesaria y temible 
Como el agua y cono el fuego, 
Como lo perdido y como lo imposible. 


Era la tierra que se vestía de guerra para restaurar el Aaátias 


“La tierra que renunciaba a su propio sosiego [de las cosas; 


Para rescatar a los ruiseñores y a las rosas, 


Para que la vida no fuera simplemente una pequeña suciedad 
Famable, - 

Para que la muerte no fuera simple y. desearte: 

Una liviana distancia innumerable - 

Y para que la vida y la muerte vivieran en pe breve. armonía 

De procurarse juntamente , 

El cielo con el pan de cada día. E 


Era el halcón y. era la rosa y era la hoguera jubilosa 
Y era la estrella y la amargura 
Y era la luz de la armadura bajo la noche milagrosa. 


Era la tierra que se vestía de guerra 7 
Para jugar su triunfo en la aventura 
De restaurar la paz sobre la tierra. Z 


y 


Un escudero le traía una lanza y la Emperatriz le traía una dare 
Thesus Chxistus vincit, Ihesus Christus regnat, Jhesus Christus 
[imperat, se santiguó el Emperador. 
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COMPAÑIA ESPAÑOLA DE SEGUROS 


Avenida de Calvo Sotelo, 6 
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RESPONSABILIDAD CIVIL e AUTOMOVILES e ROBOS e REASEGUROS 
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LOS 


CRISTOBAL COLON 
DE HOY 


UNO (TREINTA Y UN AÑOS) CAPITAN 
GENERAL Y ALMIRANTE DE LAS INDIAS 


EL HEREDERO, UN CRISTOBAL COLON 
DOES SBS ANS DS EE DA 


UN PISO EN MADRID DEDICADO 
A ARCHIVO DEL DESCUBRIMIENTO 


“xonocí a Cristóbal Colón, du- 
que de Veragua y de la Vega 
de la Isla Española de Santo 

Domingo, marqués de Aguilafuen- 
te y de Jamaica, descendiente del 
Descubridor y heredero actual de 
sus títulos y honores, cuando llegó 
a San Sebastián como comandan- 
te del patrullero de la costa gui- 
puzcoana V-18, cuyo mando tuvo 
durante dos años y medio, hasta 
junio de 1954. Joven—tiene ahora 


treinta y un años—, sencillo y de 
gran sentido humano, dotado de 
aguda inteligencia, establecimos 
en seguida una buena amistad. Su 
conversación es siempre sincera, y 
el ritmo de la misma, rápido, cor- 
tante, pronto a todas las variacio- 
nes. He. vuelto a verle en su casa 
de San Sebastián, cuando están 
levantándola para, a punto de ter- 
minar su veraneo, reincorporarse 
el duque a su destino en Madrid, 


E ES E 


1700 BA AN ARS 


Los duques de Veragua en una escena hogareña, con sus cinco hijos, Cristó- 
bal, Diego, Anunciada, Alfonso e Ignacio, nombrados de mayor a menor edad. 


Los pequeños últimos descendientes de Colón lo son por doble línea, ya que 
la esposa del actual duque de Veragua es decimocuarta nieta del Descubridor. 


——— o. 


Vestido con el uniforme de almi- 
rante, en un ángulo de su biblioteca. 


El deporte preferido del último Cristóbal Colón es la vela, 


COLON, PERIODISTA 


en. la Jurisdicción Central, a las 
órdenes del almirante-jefe. 

Viste un pantalón azul mahón 
de recia tela y un jersey del mis- 
mo color: el mismo atuendo de los 
pescadores cantábricos. 

—Perdona que te reciba así. Es- 
toy regateando, de la mañana a 
la noche, en un campeonato de 
star que se disputa entre varios 
clubs. He sido ganador, con Urru- 
tia, de la primera regata. Si triun- 
famos podrá España participar en 
los campeonatos del mundo. 

-—¿Es tu deporte favorito? 

—La vela, con la caza, son los 
deportes que más me gustan. An- 
tes me gustaba la natación, pero 
hoy no, porque exige estar siem- 
pre muy a punto. Y para de con- 
tar, porque el fútbol lo odio. El 
fútbol no es un deporte, sino, todo 
lo más, un juego violento. Ade- 
más, donde hay dinero de por me- 
dio, ya no hay deporte. Es lo que 
ocurre con los toros, que, si los 
consideramos como deporte, pue- 
des incluirlos entre mis aficiones, 
pero hoy es un deporte muy adul- 


Cristóbal Colón y su esposa, María de la Anunciada Gorosábel y Ramírez de Haro, terado. 
con su último hijo. Una escena íntima de la vida de una familia cristiana. 


En este momento aparecen los 
niños. Son cinco y el matrimonio 
espera el sexto. Se llaman Cristó- 
bal, Diego, Anunciada, Alfonso e 
Ignacio, de mayor a menor edad. 
El mayor no tiene más de seis 
años. Contrajeron matrimonio los 
duques el 24 de febrero de 1949. 
La duquesa, una de las mujeres 
españolas más famosas por su be- 
lleza, es también descendiente del 
Descubridor: decimocuarta nieta 
de éste. Se llama María de la 
Anunciada Gorosábel y Ramírez 
de Haro, y en ella se unen las ra- 
mas de los condes de Villariezo y 
de los Alvarez de Toledo. La du- 
quesa nació en San Sebastián. 

—¿Te gusta la profesión de ma- 
yino? 

—Si no me gustase no continua- 
ría 'en ella. 

—¿A tu mujer le gusta que lo 
seas? 

—No lo sé. Supongo que no le 
agradará mucho. Pero lo era antes 
de casarme. Eso ya no tiene re- 
medio. Es como si le gustase que 
yo fuese millonario. 

—¿No lo eres? 

—No lo soy. 

—¿Qué otras aficiones tienes? 

—Me gusta pintar. A mi mujer 
también. Pintamos juntos al óleo. 
Pero no exponemos ni enseñamos 
a nadie nuestras obras. Pintamos 
muy mal. ; 

—¿Qué es lo que lees más a 
gusto? 

— Imposible responderte. Leo de 
todo; me paso la vida leyendo; me 
interesa todo, hasta la prensa, ¡y 
perdona! 

—¿Tu descendencia del Descu- 
bridor de las Américas es directa? 

—Siempre directa. Desde él has- 
ta mí ha habido en total diecisiete 
duques de Veragua. 

—¿Muchos marinos en la fa- 
milia? 

—Pocos: cua- (Pasa a la pág. 60.) 


en el-que el descendiente del Descubridor es un maestro. 


ACTA DEL NACIMIENTO DE AMERICA 


STA es la carta que el Almirante don Cris- 
E tóbal Colón dirigió a don Luis de Santán- 
gel, escribano de ración de los señores 'Reyes 
Católicos, dándole cuenta de su primer viaje a 
las Indias y las islas que en él había descubierto 
y «tomado posesión por sus Áltezas con pre- 
gón y bandera real extendida...». 

La carta, que acumula indudables errores de 
copia y pintorescas erratas de aquella inefable 


imprenta del siglo XV, constituye uno de los 
más ricos y entrañables documentos de la his- 
toria del hombre y es quizá la segunda gran 
noticia periodística del mundo: un extraordi- 
nario y sensacional reportaje, puesto que la 
primera noticia no puede ser otra que la que 
refiera el nacimiento de Nuestro Señor Jesu- 


cristo en Belén. Y ya López de Gomara aludió, 


si no a la importancia de la noticia periodís- 
tica, «a la mayor cosa»... 

Hemos respetado en lo posible el texto, que 
ofrecemos transcrito, en la página 29, en un 
castellano suficientemente actualizado y con 
unas breves notas, indispensables para la me- 


jor comprensión por parte de todos los lecto- 


res, que verán así facilitada la sugestiva lec- 
tura directa del curioso incunable. 


Mó 


S EBDIR po: quele que anrtl 


72) JN 000cyo falle. muymuchas Yllas pobladas có gente fin mmezo : y oellas tonal” 
0, Mar pe folnaoo poleñon po: lus altezas con prego y uanerarreal eftenoida y non mefa 
ye comadicho Ala primera $ pofalle pufenonbre fancfaluavo: acomemoracion oe alta magel 
pes “egtel qual maranillofqniente todo eíto anvadolos idios la lamanguanaban Ala fegios 
¿neo pufe nonbre la fla ze fanta maría peconcepcion ala tercera ferrandina ala quarta laífla bella 
tala quita la Yíla Juana e af a cada vaa nonbre meno ¿Auando po llegue ala Fuana eg 
ss o ai ío la dofta della a! p niente yla falletan granoe q pente que feria tierra firme la pzonicia de 
ES aatayo y tomonofalle ali villas y lpguares esla cofta ocla marfaluo pequeñas poblaciones 
OS condagente olas Pules nopooia bauer fabla poz qu: luezo fuzan tovos:andana yo a De 
0 lante poz el dicho camino pclioo deno errar grades Ciudades o villas y al cabo ve mucbas. 
q Leguas tiftog no bauía inouació 1 que la cofta meleyana alíerétrion deadóde mu voluntad 
eo e cótraria por el puierno era ya Ecantado yo tenia pa0pofito vebaser del al auftze y tambié 
«el viéto medio adelate determine oeno aguardar otz0ticpo y bolut atras falta vu feñalado p:1er 
to oe adode ebie dos bóbres poz la tierra para fabezf bania Rey ográdes Ciudades Adoui 


o 


26 tres iomadas phallazó ¡fimtas poblacióes pequeñas i géte (fmumezo mas no cofa-dueg 
-Ánmcto polo qual febolniezó yo entedia barto ve otz0s ¡dios q ía tenía tomados camo tontá 

Ah es puemere elta tierra era Jila e añ feguila cofta della al oriére ciento ¡fiere leguas falta dóde fa 
0 sta fmzoel qual cabo m otra íla al oriéte vífticra oe efta viez o ocbo leguas ala qual luego 


hac prrfenomábre la fpañola y fui alli y fegur la parteoel fczencrion afí como ala urana al orieite. 
| sE dont grade leguas poz lima recta del oricte alícomo oelainana la qual y todaslas otraf 
Y 

i 

A 


46 foznifimas encoemalíaDo gravo y efta eneftrano en ella ay muchos pnertos wlacofta dela Ya 
dr A ( > 


o. Mar fcóparadió oe otros q po fepa en cuftianos y fartos trios y buenos y grandes q £s mara A 

ió, villa las fígras oclla fo alras y € clla muy muchas fieras y motañas aleifimas li cóparació — 5 
1% ela ia veccrre fre: todas frmofilfinas oe mil fechuras y todas adabiles y llenas pe arbols , 
e til maneras íaltas í parecen q llega al ciclo i tégo pozvicbo 4 tamas pieroelafoia fegun lo 


aio prevecópbeoerd los vr 13 veroes í ta bernofos como fó poz mayo en fpañal oclios tana flor  - he 
4 


E 11006 vellos có fruto ¡ vellos enotretermmo fegú es fa calivao 1 cárana el rui ñoz foros pa ae 
-faricos oemil maneras en el mesoenonicbre pozalli vóne 10 Gana ay palmas de ferg 00€ ES 

'pcbo mancras q es aomiracion velas pozla oifozitidao fermofa vellas mas aficomo los e E 

o. 9tz08 arboles y futos enernas en clla ap pinares amoraulla eay canpiñas gracifíimas eay e a 
ooo ¿1 De mudas maneras veques putas muy oluciías elas tiras ap muchas minas oeme ] 


.. Eales eay gerciftimabile numezo Lal pañolo es marauilla lalierrasylas mótañas y las negar 
+. Alas campiñas y las tierras tan fermolas pgruefas para plantar plebrar paciarganacos oete 
7. pas fustos para beorficios ve villas elugáres los prertos pela mar aqui no bauria berca fia A 
villa poctos ríos muchos y grandes y buenas aguas los masodos quales trador closabe 


les drudim ay granoes oificencias a aquel les vela teona en celta ay mudas fede A 
tias y grandes minas 69920 y ns oros metales, Lagenee cita píla yo=tovas las orras q be 


- fallaooy banivo:ntaya banido noticia anvan todos beíioes bóbreS y mugersali come. 
: Sus maozes los pare baun que algunas mugares fe cobran vi folo Ingazcó wna foía ne per 
y”, BA:0 tna cofa oealizonó quepa cllo fazen elos motiencn fierio 111 azezo lt. armas mijo... 
y acllo no poz que 'no fén gente bien Dif pnelta y de fermofa citatuza falno que 5 may ee- 
 Mlvaranila no rienc orasarmas falvolasf  16Delas cañas quanco<!  .cóla fimeáae? ' 
«al ponen al cabo vn pa lillo aguoo eno ura Vlazocagllas que mb vezes 


divo 'embiaz anara d0s o15es bembies «alguna pills pa bsuefabl., rulizpy 


LA - : 4 Ú a AS 
A toa d ac óND ade A O 25 
Ye AS . 


na Ad PESTE RL Aa de de II sua, .. 
A o a ven 
AEREA BES r IN A 


io y eftono po? quea ni 
soj0o bauer fabla les beva 


nn” dea 
PEA AA ENTRA. Te 
« y A 


y 


ds 


: s Sá 
cofa algúa mad | 
e Y o 
MERA ello 5104 :: | 
si a $ 4 e Loc j 
Eos 2 0 a Es ña 4 
eOnOR A 
má, A age ñ 
cdo 
E 


9.  “asafi queme parecio mal:po looeféni yoana po graciofas ml cofas buenas q yo enana poz 
Ys. quetomen amor y allécoa oeftofe fará míhanos que feidinan al amozeceruicio de fíirs altezas 


y 5 Ñ 


0. poetodalanació caftell2na: ep2ocurá oe giñtar de nos var velas colas que tene en abunoá 


aa que nos (ó necellarias y no conocian niguna fera ni soolatna falno que tovos creen q las 
fuefcas pelbié es eñilcielo y creian tmny firme que yo códtosnanios ygentevena vel cielo yental 
catamiento meretebían entovo cabo defpnes debaner poro elimiecoo y efto no procede pozG q 
fean ignorantes! faluo oemuy fotil igenio y Óbtee que nanegan todas aquellas mares quees  * 
¿- — maravilla labuena cuenta quellos Dan petovofaluo pozquentica viezó géce veltrva nifemeian : 
tes nauios pluego que lege alas foías ¿la primera 1la q balle tome pfozza algunos rwllos pa ' 3 
- ra que oepreorclen pie viefé notia delo queanra engquellas partes eañi fue que luego Etendiró | 
- ynosacllos quando poz lengua o/eñas:peltos ban apronechado mudo openóralos traigot . 
4 fcpre cita appzopofito q végo vel ciclo poz muda coverfafió q ayan banido cómigo p dtos > . ! 
eran los prifieros apzonunciarlo aponzz po llegana y los otz0s andanan comendo decaía € 
<ala:palas villas cercanas có boses gltas venir venit aner agente vél cielo añ todos bóbres 
como mugers deípues vebanerelcorazó feguzo te nos vemá q nó cadaná grande nipequeño. 
tos crayaan algu decomer ydebener quedarían có on amoz maranillofo ellos tiene rodas 
as yílas muy nucbas canoas amaneradefultes dercno dellas maroras dellas menores pal. 
gunas :ymucbas fó mayores que bña falta dediez cocho'bacos :mofó tan'aucbas porquefó > 
debun folo madezo mas buna ffta noterna tá ¿llas áltemo pozque vaít queno es cofanecre , 
ery có eltas fanegan tovas aquellas iflas q (Finunerablea:prrace fs mecaderias:alguanas 
oeltas canoas be vilto có lrr ylixróbres enclafcada vuo có furemo éntodas eftas iflas no... 
vide mucha vinerfídad dela fecbura vela gerti< hi en las coftumbres m: enla lengóa:faluo que; . a 
todos fe entienden q efcoía mny figular para lo que cipcib4 aereminarantas altezas para le, 
cóneriació dellos ve nucítra fanta Feala qual (5 muydifptiéltos :ya drrecomo pobania ddado 
-€.víl leguas polla cofta dela iár pozladerecha liña 7: fidete acriente porla fla ¡nana fegí el 
«qual comino puedo delir que efta o yelcofía inntas poz que allede def” 
= tas e vit.leguas me qu la parte deponiitedos palillos quelo móbe enbado:lavna de: 
“las Gles llantan anan:aibae nafe lagetetócola las Gles pronitias nopueden senerenlógnra 
menos oe. Lo lr.legnas fegun puede entaroer deftos iólos qu yo tengo los Ple faber todo $...” me 
las yílas cíta otza eipañola ercicido le mas que la efpaña toda deloe colanya potcofta dt... 4 
mar fafta fuzteranta en nifcaya pues en vna quaora gnonue. durrviái granos legias poz rec: 
La b”*- oe ocáventa orígnte eft” espara ocfcar:e Y jes paro nunca con enla qual puefta 
noe > tomé á poflefió poz fus alrezas'provas fean mas abaltavas oelo aueñia $ 
Hepes he tmgo por Mentes quedas porro ria A a 


7 E ue ; y PA A RR O O RES e aa 
OS ; Ps 3 li . E 7 PE DE LIRA, ESOS ET Es 
26 A E E e dl ¿ A ds CR EA E HS 


43 1 
rn 
> E > 


y 


q PAN o. $ e 
A $) 


RIO RN TZ, 
A 


IRALA 
AE po: A 


ES 


, 


y A vY + Ññ 
. 154 a Pe E 
hi PAR , 
ps 


omo.y tatico 


, 
. 


5 

A 

os 
EOS 
ba 


A, 


po ¿FHOS. có vita 

A Mas quelo 

4 que vno tenia Lo: ( i Y 
4 no beballado óbres molidos cómo muchos penlanan mas antes eftoda géte vemuy lindo. "8 
acatamunto ui tó negzos como ¿guinea falvo có fe rabellosicorredios puofecrian adódeay  —* 
e; Tpeto oemafiapo delos rayos folares es verdad que folaengaligaud fuerca pueñto quecsdí 
0? difrintavela líña qu nocial veite cfcis grádes en cftas ilasadódesy motitas grandes :ay tenia 


o afuerca dl frío efte yuierno: urasellos lo fufren poza coltumbre que cóla ayuda velas viandas 
comen có clpeaas muchas y muy calientes enemafa:afique moftruos nobe hallado ninoti 
¿veta falto De vnayíla que es aquí enla fegunda ala cutrada velas pudias q espoblada vevna 
- iate quericué en todas las yílas pozmuy fezozes los qualles come cane vmana ellos tiene 3 


AE 
A 


ED o 
e 


hn 


2 mudas canaus cólas quales cométodaslas ylías ve idia 20b3 roma quanto predendlos 
a cd no (ómas oiffoznes ue los otgos faluo 4 nene encoftumbrerttraar los cabellos largóscom an 
“0 omageres y vían arcos y flechas velas milmas armas oécañas có vn palillo alcabo pozoefec * 
to vefierzo q no cienc(ó fzeses entre eftos otros pneblos meló coemalíado grado conardes 4 
Y cmasyono los tengo en nada mas que alos :otz08 eftos [ó aquellos q trara cólas rirgeres dE 
— demataemomo q es laprimeia yla partiendo apaña para lasidias q íe falla enla qual o ay E 


bóbreniguno:ellas uo vía eracio femenl (aluo arcos y frechas como losfobre dios pecañaf 


laos lagére quego ella pero porque yo: 
quo Ingar:Debaniegar folamente cn la” 
(tito E alayerdao micho mas ficiera: A 


di MSGANAN mas 


q LoH Anseítros Jluftrifimos rey : 


on e 
ef 


: | Bones ficftagpt atgradas olénes ala fancea ti 

nes tolhés por el tanto'en ralcaímiento que bañtán en toznando (e 

tantos pueblos disnei Cancta e Jofpa $po:los bienes ls q 1o folamcteala efpañ 
mas atodos los doriflianos feruan aquí refmgeno y ganancia cito feguh-dfecho ai amb 
Fecba enla calaneza tobre lasyílas de canana a rv oe febzczo.año Aid. Cocinera dee 
- Sfaza lo que manvareps Ems Ye 


NA 


t; 


Hnima que venía Dentro en na En 


| delta efetipto:y elvido en mar oe, Caflilla falio ello má tocó higo ful y fuefteque 
amoba fed orícargar los nanios po cof aqu en efte puerto velifbona os que fuela mayoz 
marauilla ocl mundo adóde acozde cícinr aíus altezas.entodaelas yioa8 be fhiampre balla 
00 y los téporallcomo en mayo adóde yo fuy en rexiial y Volus en xevin faluo queltas tómoejg 
£as me apecendo eds osas corriendo poz efta mar:o13en aque todos los bóbres.oda marqua 
- mas.oyo re nutancas perdidas denaucofecha ba quatoze olas demana; 


“ESTA arta en bio Lolom Adriano Dersás! 
-Belas Jilas alladas en Las e 


ie etico: al a Me 


, 
dd 
IPARIAS 


- 


4: ES e 7 
cd 


LON e: Ye 


SS 


SN 


IPIALES 


Sy 


SS 


SS 


S 
SN | 
SS 


37 


SS 


EAS 7 E UE E 
e YA Yagi DAS 
a >) 


SS 


SS 


SS 


SS 


L 


» Y 
DD la 


TI , 


SO GIORÓGIAO 


5 
Y 


SS 


Ny 
SS 


S 


Y ST PASADA! EA 7 


SS 


SSS 


AG 


4 
a 


¿SS 


SS 
S 


S 
SS 


== 0 


SS 


ÉS 


TT O 
E 


S 


SY * 


IS 


SS 


7 


NS 


A 


Y A 


"ACTA DEL DESCUBRIMIENTO DE AMERICA | 


UNA CARTA 
SDE ECOÉON 


VA DIRIGIDA A DON 


LUIS DE SANTANGEL 


ESCRIBANO DE RACION DE LOS SEÑORES 
REYES CATOLICOS, REFIRIENDOLE SU PRIMER 
VIAJE Y LAS ISLAS QUE HABIA DESCUBIERTO 


(Damos a continuación, en un castellano actual asequi- 
ble a todo lector, el texto de la carta de Colón que apa- 
rece fotocopiada en las páginas 25, 26, 27 y 28.) 


Señor: Porque sé que habréis 
placer-de la gran victoria que Nues- 
tro Señor me ha dado en mi viaje 
vos escribo ésta, por la cual sabréis 
cómo en veinte días pasé a las In- 
dias con la armada que los ilustrí- 
simos Rey y Reina, nuestros Seño- 
res, me dieron, donde yo hallé muy 
muchas islas pobladas con gente sin- 
número, y dellas todas he tomado 
posesión por sus Altezas, con pregón 
y bandera real extendida, y no me 
fué contradicho. 

A la primera -que yo hallé puse 
nombre San Salvador, a conmemo- 
ración de su Alta Majestad, el cual 
maravillosamente todo esto andado. 
Los indios la llaman Guanahaní. A 
la segunda puse nombre la isla de 
Santa María de Concepción: a la ter- 
cera Ferrandina, a la cuarta la Isa- 
bela, a la quinta la isla Juana, y así 
a cada una nombre nuevo. 

Cuando yo llegué a la Juana seguí 
yo la costa della al poniente y la 
hallé tan grande que pensé que se- 
ría tierra firme, la provincia de Ca- 
tayo; y como no hallé así villas y 
lugares en la costa de la mar, salvo 
pequeñas poblaciones, con la gente 
de las cuales mo podía haber habla, 
porque luego huían todos, andaba yo 
adelante por el dicho camino, pen- 
sando de no. errár grandes ciudades 
o villas; y al cabo de muchas le- 
guas, visto que no había innovación, 
y que la costa me llevaba al septen- 
trión, de a donde mi voluntad era 
contraria, porque el invierno era ya 
encarnado, yo tenía propósito de 
hacer dél al austro, y también el 
viento medio adelante, determiné de 
no aguardar otro tiempo, y volví 
atrás hasta un señalado puerto, de 
adonde envié: dos hombres por la 
tierra para saber si había rey o gran- 
des ciudades. Andovieron tres ¡jor- 
nadas y hallaron infinitas poblacio: 
nes pequeñas y gente sinnúmero, Mas 


no cosa de seguimiento, por lo cual 


se volvieron. : 

Yo entendía harto de otros indios, 
que ya tenía tomados, como conti- 
nuamente esta tierra era isla, y así 
seguí la costa della al oriente ciento 
y siete leguas hasta donde hacía fín; 
del cual cabo ví otra isla al oriente, 
distinta de esta diez u ocho leguas, 
a la cuál luego puse nombre la Es- 
pañola; y fuí allí y seguí la parte 


del septentrión, así como de la Jua=" * 


na al oriente ciento setenta y ocho 
grandes leguas por línea recta del 
oriente, así como de la Juaná, la 
cual y todás las otras son fortísimas 
en demasiado grado y ésta en extre- 
mo. En ella hay muchos puertos en 
la costa de la mar sin comparación 
de otros que yo sepa en cristianos, 
y hartos ríos y buenos y grandes que 
es maravilla. Las tierras della son 
altas, y en ella muy muchas sierras 
y montañas altísimas, sin compara- 
ción de la isla de Centrefrei (1), to- 
das hermosísimas de mil hechuras y 
todas andábiles y llenas de árboles 
de “mil maneras y altas, y parecen 


que llegan al cielo; y temgo por di- 
cho que jamás pierden la hoja según 
lo pude comprender que lós ví tan 
verdes y tan hermosos como son-por 
mayo en España. Y dellos estaban 
floridos, dellos con fruto, y dellos 
en otro término según es su calidad ; 
y cantaba el ruiseñor y otros 'paja- 
ricos de mil maneras en el mes de 
noviembre por allí donde yo anda- 
ba. Hay palmas de seis o de ocho 
maneras, que es admiración verlas 
por la diformidad hermosa dellas, 
mas así como los otros árboles y fru- 
tos y hierbas. En ella hay pinares a 
maravilla, y hay campiñas grandísi- 
mas, y hay miel y de muchas mane- 
ras de aves y frutas muy diversas. 
En las tierras hay muchas minas de 
metales y hay gente en estimable nú- 
mero. 

La Española es maravilla, las sie- 
rras y las montañas y las vegas y las 
campiñas y las tierras tan hermosas 
y gruesas para plantar y sembrar, 
para criar ganados de todas suertes, 
para edificios de villas y lugares. 
Los puertos de la mar, aquí no ha- 
bría creencia sin vista, y de los ríos 
muchos y grandes y .buenas aguas, 
los más de los cuales traen oro. En 
los árboles y frutos y hierbas hay 
grandes diferencias de aquellas de 
la Juana; en ésta hay muchas espe- 
cierías y grandes minas de oro y de 
otros metales. La gente de esta isla 
y de todas las: otras que he hallado 
y habido ni haya habido noticia, 
andan todos desnudos, hombres y 
mujeres, así como sus madres los 
paren, aunque algunas mujeres se 
cobijan un sólo lugar con una hoja 
de hierba o una cosa de algodón que 
para ello hacen. 

Ellos no tienen hierro ni acero ni 
armas ni [...] a ello, no porque no 
sea gente bien dispuesta y de her- 
mosa estatura, salvo que son muy 
te [...] a maravilla. No tienen otras 
armas salvo las [...]- de las. cañas, 
cuando [...] con la simiente, [...] 
cual ponén al cabo un palillo agudo, 
y no osan usar de aquellas: que 1] 
veces [...] enviar a tierra dos o tres 
hombres a alguna villa para haber 
[...] sinnúmero, y después que los 
veían llegar huían a no aguardar pa- 
dre a hijo; y esto no porque a nin- 
guno se haya hecho mal, antes a todo 
cabo a donde yo haya estado y po- 
dido haber habla, les he dado de 
todo lo que tenía, así paño como 
otras cosas muchas, sin recibir por 
ello cosa alguna, más son así teme- 
rosos sin remedio. Verdad es que 
después que aseguran y pierden este 
miedo: ellos son tanto sin engaño y 
tan liberales de lo que tienen, que 
no lo creerían sino el que lo viese. 
Ellos de cosa que tengan, pidiéndo- 
sela, jamás dicen de no; antes con- 
vidan la persona con ello y muestran 
tanto amor que darían los corazones; 
y quier sea cosa de valor, quier sea de 
poco precio luego por cualquiera co- 
sica de cualquiera manera que sea que 
se les dé por ello se han contentos. 
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Yo defendí que no se les diesen 
'osas tan serviles como pedazos como 
le escudillas rotas y pedazos de 
vidrio roto y cabos de agujetas; 
aunque cuando ellos esto podian lle- 
gar los parecía haber la mejor joya 
del mundo: que se se acertó haber 
un marinero por una agujeta de oro 
de peso de dos castellanos y medio, 
y otros de otras cosas que muy me- 
nos valían, mucho más. Ya por blan. 
cas muevas daban por ellas todo 
cuanto tenían aunque fuesen dos ni 
tres castellanos de oro, o una arro- 
ba o dos de algodón hilado. Hasta 
los pedazos de los arcos rotos de las 
pipas tomaban y daban lo que te- 
nían como bestias; así que me pa- 
reció mal yo lo defendí. Y daba yo 
graciosas mil cosas buenas que yo 
llevaba porque tomen amor; y allen- 
de de esto se harán cristianos que se 

_ inclinan al amor y servicio de sus 
Altezas y de toda la nación caste- 
llana; y procuran de ajuntar de nos 
y dar de las cosas que tienen en 
abundancia que nos son necesarias. 
Y no conocían ninguna secta ni ido- 
latría, salvo que todos creen que las 
fuerzas y el bien es en el cielo; y 
creían muy firme que yo con estos 
navíos y gente venía del. cielo, y en 


tal catamiento me recibían en todo ' 


cabo después de haber perdido el 
miedo. Y esto no. procede porque 
sean ignorantes, salvo de muy sutil 
ingenio, y hombres que navegan to- 
das aquellas mares, que es maravilla 
«la buena cuenta que ellos dan de 
todo, salvo porque nunca vieron gen- 
te vestida ni semejantes navíos... Y 
. luego que llegué a las Indias, en la 
primera isla que hallé, tomé por 
fuerza algunos dellos para que de- 
prendiesen y me diesen noticia de 
lo. que había en aquellas partes, y 
así fué que luego entendieron y nos 
a ellos cuando por lengua o señas; 
y éstos han aprovechado mucho. Hoy 
en día los traigo que siempre están 
de propósito que vengo del cielo por 
mucha conversación que hayan ha- 
bido conmigo. Y éstos eran los pri- 
meros a pronunciarlo adonde yo lle- 
gaba, y los otros andaban corriendo 
de casa en casa, y a las villas cer- 
canas con voces altas: «Venid, ve- 
nid, a ver la gente del cielo.» Así 
todos hombres, como mujeres, des- 


pués de haber el corazón seguro de 


nos, venían que no quedaban grande 
ni pequeño y todos traían algo de 
comer y de beber que daban con un 
amor maravilloso. 

Ellos tienen en todas las islas muy 
muchas canoas a manera de fustes 
de remo: dellas mayores, dellas me- 
nores, y algunas y muchas son ma- 
yores que una fusta de diez y ocho 
bancos. No. son tan anchas porque 
son de un solo madero, mas una fus- 
ta no tendrá con ellas al remo, por- 
que van que no es cosa de creer. Y 
con éstas navegan todas aquellas is- 
las, que son innumerables, y tratan 
sus mercaderías. Algunas de estas 
canoas he visto con setenta y ochen- 
ta hombres en ella y cada uno con 
“su remo. 

En todas estas islas no. vide mucha 
diversidad de la hechura de la gente, 
ni en las costumbres, ni en la len. 
gua, salvo que todos se entienden, 
que es cosa muy singular; para lo 
que espero que determinarán sus. Al- 


) 


tezas para la conversión de ellos a 


nuestra Santa Fe, a la cual:son muy 
dispuestos. 

- Ya dije cómo yo había andado 
ciento siete leguas por la costa de la 
mar, por la derecha línea de occi- 
dente a oriente, por la isla Juana; 
según el cual camino puedo decir 


que esta isla es mayor que Inglaterra . 


y Escocia juntas; porque allende 
destas ciento siete leguas me quedó 
de la parte de poniente dos provin- 
cias que yo no he andado, la una de 
las cuales llaman Anau, a donde nace 
la gente con cola (2). Las cuales pro- 
vincias no pueden tener en: longura 
menos de cincuenta o sesenta leguas, 
según pude entender de estos indios 
que yo tengo, los cuales saben todos 
las islas. 

Esta otra Española, en circo. tiene 


más que la España toda, desde Co- 
lunia (3), por costa de mar, hasta 
Fuenterrabía en Vizcaya; pues en' 
una cuadra anduve ciento ochenta y 
ocho grandes leguas por recta línea 
de occidente a oriente. Esta es para. 
desear y [...] es para nunca dejar; 
en la cual, puesto [...] tenga toma- 
da posesión por sus Altezas, y todas 
sean más abastadas de lo que [...] 
todas las tengo por sus Altezas, que 
dellas [...] sé y puedo decir, y todas 
las tengo por de sus Altezas, cual 
dellas pueden disponer como y tan 
cumplidamente como. de los reinos 
de Castilla. En esta Española, en el 
lugar más convenible y mejor co- 
marca para las minas del oro y de 
todo trato, así de la tierra firme de 
acá como de aquella de allá del Gran 
Kan, a donde habrá gran trato y ga- 
nancia, he tomado posesión de una 
villa grande, a la cual puse nombre 
la villa de Navidad, y en. ella he 
hecho fuerza y fortaleza, que ya a 
estas horas estará del todo: acabada, 
y he dejado en ella gente que abasta 
para semejante hecho con armas y 
artillerías y vituallas por más de un 
año, y fusta y maestro de la mar en 
todas artes para hacer otras, y gran- 
de amistad con el rey de aquella 
tierra, en' tanto grado que se pre- 
ciaba de me llamar y tener por her- 
mano; y aunque le mudase la vo- 
luntad a ofender esta gente él ni los 
suyos no saben qué sean armas y 
andan desnudos como ya'lhte diclio 
y son los más temerosos que hay en 
el mundo. Así que solamente la 
gente que allá queda es para des- 
trúir toda aquella tierra y es isla sim 
peligro de sus personas sabiéndose 
regir. j : 

En todas estas islas me parece que 
todos los hombres sean contentos con 
una mujer, y a su mayoral o. rey 
dam hasta veinte. Las mujeres me 
parece que trabajan más que los 
hombres, ni he podido entender si 
tienen bienes propios, que me pa- 
reció ver que aquello que uno tenía 
todos hacían parte, en especial, de 
las. cosas comederas. 

En estas islas hasta aquí no he 
lrallado hombres monstrudos como 
muchos pensaban; mas antes es toda: 
gente de muy lindo acatamiento; ni 
son negros como em Guinea, salvo 
con sus cabellos corredios, y no: se 
crían a donde hay ímpetu demasia- 
do de los rayos solares. Es verdad 
que el sol tiene allí gran fuerza, 
puesto que es distante de la línea: 
equinoccial veintiséis: grados. En es- 
tas islas a donde hay montañas gran- 
des ahí tenía fuerza el frío este in- 
vierno; -mas ellos. lo sufren por la 
costambres que con la ayuda de las 
viandas comen con especias muchas 
y muy calientes en: demasía. Así que 
monstruos no he hallado ni noticia, 
salvo de una isla que es aquí en la 
segunda: a la entrada de las Indias, 
que es poblada de una gente que 
tienen en todas las islas por muy 
feroces, los cuales comen: carne hu- 
mana. Estos tienen muchas canoas 
con las cuales corren todas las islas 
de Indias, roban y toman cuanto: 
pueden. Ellos no som: más disformes 
que los otros, salvo: que tienen: en 
costumbre de traer los cabellos: lar- 
gos como mujeres, y usar arcos y 
flechas de las mismas armas de ca- 
ñas com um palillo al cabo, por de- 
fecto: de hierro que no tienen. Son 
feroces entre estos otros pueblos que 
son en demasiado: grado cobardes; 
mas yo no los tengo en nada más 


'que a los otros. Estos son aquellos 


que tratan con las mujeres de matri- 
monio, que es: la primera isla par- 
tiendo de España: para las Indias que 
se halla, en la: cual no hay hombre 
ninguno. Ellas no usan: ejercicio fe- 
menil, salvo arcos y flechas, como 
los sobredichos de cañas, y se arman 
y cobijan con launas (4) de alambre 
de que tienen mucho. 

Otra isla me aseguran mayor que 
la Española en que: las personas no 
tienen ningún cabello. En: esta: hay 
oro sin: cuento, y destas y de las 
otras traigo conmigo indios para: L 


-timonio. 


En conclusión, a hablar de esto 
solamente que se ha hecho, este via- 
je que fué así de corrida, que pue- 
den ver sus Altezas que yo les daré 
oro cuanto hubieren menester con 
muy poquita ayuda que sus Altezas 
me darán. Agora especiería y algo- 
dón cuanto sus Altezas mandaran 
cargar, y almástica cuánta mandaran 
cargar, y de la cual hasta hoy no 
se ha hallado salvo en Grecia, en la 
isla de Chios, y el señorío la vende 
como quiere, y liguñáloe cuanto 
mandaran cargar, y esclavos cuantos 
mandaran cargar, y serán de los idó- 
latras; y creo haber hallado ruibar- 
bo y canela y otras mil cosas de sus- 
tancia hallaré que habrán hallado la 
gente que yo allá dejo, porque yo 
no me he detenido ningún cabo: en 
cuanto el viento me haya dado lugar 
de navegar, solamente en la villa de 
Navidad, en cuanto dejé asegurado 
y bien aséntado. Y a la verdad: mu- 
cho más hiciera si los navíos me sir- 
vieran como razón demandaba. Esto 
es harto, y eterno Dios nuestro Se- 


ñor, el cual da a todos aquellos que - 


andan su camino victoria de cosas 
que parecen imposibles, y ésta se- 
ñaladamente fué la una, porque aun- 
que de estas tierras hayan hallado 
descrito todo va por conjetura sin 
alegar de vista; salvo comprendien- 
do a tanto que los oyentes los más 
escuchaban: y juzgaban más por ha- 
bla que por poca: [...] dello. Así que 
pues nuestro Redentor dió esta vie- 
toria a nuestros ilustrísimos Rey y 
Reina y a sus reinos famosos de tan 
alta cosa, adonde toda: la: cristiandad 
debe tomar alegría y hacer grandes 
fiestas y dar. gracias solemnes a la 
Santa Trinidad, con: muchas oracio- 
nes solemnes por ell tanto ensalza- 
miento que habrán en tornándose 


tantos pueblos a nuestra Samta Fé y *- 


después por los bienes temporales 
que no solaménte a: la España, mas 
a» todos los eristiamos tendrán aquí 
refrigerio y ganancia; esto según el 
hecho: así en: breve. Fecha en la ca- 
rabela sobre las islas de Canaria (5) 
w quince de febrero: año mil cuatro- 
efentos noventa y tres. Hará lo que 


—mandarais..—El Alnvirante. 


Anima (6): que venía dentro en la 
carta: - 

Después de esta escrita y estando: 
en mar de Castilla, salió: tanto viento 
conmigo sur y sureste, que me ha 
hecho descargar los navíos, por eo- 
rrer aquí en este puerto de Lisboa 
hoy, que fué la mayor maravilla del 
mundo, a, donde acordó: escribir a 
sus Altezas. En todas las Indias he 
siempre: hallado y Tos temporales 
como en mayo: a donde yo fuí en 
treinta: y tres días y volví en vein- 
tiocho: (7), salvo. que sestas tormen- 
tas me han detenido veintitrés días 
corriendo por esta mar. Dicen acá 
todos los” hombres de la mar que 
jamás hubo tan: mal invierno ni tan- 
tas pérdidas de naves. Fecha a ca- 
torce días de: marzo (8). 


Está carta envió Colón al: es- 
cribano. Relación de las islas 
halladas en las indias: Conteni- 
da a otra de sus Altezas. 


(1) Tenerife. 

(2) Estas ¿noticias extravagantes nña- 
cían tal vez de la ignorancia de los in- 
dios, y también: de no ser bien entendidos 
por el Almirante y por los españoles, que 
no comprendía: su lengua ni 
siones:—Navarrete.: 

(3) En el texto de Volafan (bibliófilo 
valenciano que publicó en 1858 esta carta, 
tomada de una copia antigua): Desde 
Colibre en Cataluña. 

(4) Láminas. Catalanismo. 

(5) Las islas que vieron el 15 de fe- 
brero no eran las Canarias, sino las Azo- 
res o” Terceras, como se demuestra en el 
diario. p 

(6) Papel escrito que se introducía en 
la carta después de cerrada. 

(7) Así parece decir este original; pero 


habiendo salido Colón de la barra de Sal- - 


tes el 3 de agosto y desembarcado en la 
isla de San Salvador el 12 de octubre, es 
claro que deben contarse setenta y un 
días de viaje a la ida y cuarenta y ocho 


a la vuelta, contando desde el 16 de ene-. 


ro, en que salió del golfo de las Flechas, 
hasta el 4 de marzo, que entró en el río 
de Lisboa.—Navarrete. LN 

(8) Esta fecha no 
1 de nrarzo. 


d 
puede ser sino del 


sus expre- 
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N el II Congreso de Cooperación Intelectual, celebrado 

recientemente en Santander, y entre las mociones ele- 
vadas al Pleno, fué presentada y aprobada por aclamación 
la. siguiente Carta Cultural Iberoamericana. A los cuatro 
siglos y medio del descubrimiento, la hermandad de los 
pueblos iberoamericanos sigue teniendo raíces profundas y 
originales y renovadas muestras de convivencia y de in- 
destructible unidad. En los puntos de esta carta se reva- 
loriza y fortifica lo que ha sido y es, en el orden mundial, 
la sólida y trascendente confraternidad iberoamericana. 


CONSIDERANDO 


Que existe un modo de ser y de pensar iberoamericano, resultado de la fusión 
de elementos espirituales hispamolusitanos con. otros propios de los pueblos de 


América y Filipinas; 


Que ese sentido iberoamericano de la vida es esencialmente cristiano, y se 


caracteriza por el respeto a la dignidad de la persona humana y a la libertad 
de los pueblos, por la primacía: de los valores espirituales y morales, por la 
voluntad de salvación en un orden trascendente y por el sentido del honor y la 


solidaridad con todos los hombres, -y * 


Que la cultura iberoamericana debe contribuir en todas sus manifestaciones y 
aspectos a la afirmación y desenvolvimiento de ese modo de ser, 


SE PROCLAMAN 


los siguientes principios, que configuran la 


CARTA CULTURAL IBEROAMERICANA 


Los países iberoamericanos consti- 

; tuyen un solo territorio cultural. 
+ La comunidad cultural de los pue- 
|| blos iberoamericanos procede de la 
presencia permanente del espíritu 


de la hispanidad, en su desarrollo histórico y 
actual. 


La cultura iberoamericana recono- 

! ce al hombre como portador de 

valores eternos, capaz de perfec- 

ción mediante el desarrollo de sus posibilida- 
des internas. 


de desentenderse del imperativo de 
justicia ni de los preceptos éticos 
de inspiración y definición cristiana. 


IV La cultura iberoamericana no pue- 


a su tradición, dentro de una ri- 
gurosa exigencia de actualidad y 
universalidad. 


V Iberoamérica es esencialmente fiel 


namente en todas las tareas uni- 

J versales, tanto espirituales como 

materiales, y ser reconocida como una sola 

región cultural dentro de la comunidad de na- 
ciones mundiales. 


v Iberoamérica debe participar, ple- 


dad dentro de un mismo proceso 

histórico,'que arranca de la acción 
de España y Portugal, respetuosa y mante- 
nedora- de los valores «indígenas. Este proceso 
se fortalece por el mestizaje, y no es roto 
por la emancipación, ya que éste se realiza 
dentro de una superior unidad espiritual y 
de vida. > É 


vil Iberoamérica constituye una uni- 


Iberoamérica debe aceptar toda 

WI! aportación espiritual, cultural y 

É - humana proveniente de otras cul- 

turas que sea compatible con su estilo de vida 
y su destino histórico. 


nos, sin discriminación de ningún 


M Todos los hombres iberoamerica- 
género, tienen derecho a partici- 


par en los bienes culturales de la comunidad. 


Las ciencias, las artes, las letras 

k y la técnica iberoamericana deben 

atender al ser moral del hombre 

y tender a su perfeccionamiento espiritual y 
a su bienestar material. 


El hombre iberoamericano tiene 
derecho a un salario vital fami- 
liar que cubra sus necesidades. 


ser universal, obligatoria y gra- 
tuita, y debe tener por objeto la 
formación integral del individuo para su pro- 
pia capacitación y para la convivencia social. 


XI La educación iberoamericana debe 


la paz y de la justicia social, que 
no deben descansar sólo en los he- 
chos políticos y económicos. 


XIV El hombre iberoamericano está 


XI! La educación debe ser la base de 


obligado a participar, con espíritu 
constructivo, en las actividades cí- 
vicas y políticas de la comunidad 


El hombre iberoamericano recono- 

ce y reclama la existencia de un 

orden jurídico en lo nacional y en 
lo internacional. 7 : ; 


La cultura iberoamericana debe 

formar conciencia de que las li- 

; bertades, las obligaciones y los de- 

rechos del hombre no son concesiones de las 

leyes, sino que éstas deben interpretarlos y 
garantizarlos. 


Debe asegurarse al hombre ibero- 
americano la libre circulación y 


residencia en todo el territorio de 
Iberoamérica, así como la posibilidad de ejer- 
cer su oficio o profesión en todos los países 
de la comunidad. 


Debe ser favorecido y estimulado 

el intercambio de personas en el 

+ territorio de la comunidad ibero-. 
americana, especialmente. de estudiantes, pro- 
fesores, artistas, investigadores y técnicos, así 
como el libre intercambio de libros, películas ' 
y material científico. 


Los principios enunciados en la 

presente Carta Cultural de, Ibero- 

américa son exhaustivos y están 
subordinados a la evolución del derecho de 
gentes. 
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Antes de visitan Espana" --. 
consuliec usted a 


MVNDO HISPANICO 


il 
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Gu año vieneu a España numerosísimos 0. COMUNICACIONES TERRESTRES, MA: 
hispanoamericanos. La mayor parte de RITIMAS, AEREAS E INTERIORES. QUE 

ellos tienen familiares españoles, que pueden PUEDAN INTERESARLE 

prepararles Jas etapas más Interesantes en el e 

país para su visita, preparación que es tam- e 

bién relativamente fácil cuando el viajero vive 


LUGARES INTERESANTES QUE DESEE 


en una ciudad importante, donde las direc: O PUEDA VISITAR. 20 EN JN 

ciones de turismo o agencias de viajé pueden 17 = S 
proporcionar la información necesaria. Pero. %*- RESERVA DE HABITACIONES EN. HO- Xt h. 
para aquellos cuya vida transcurre lejos de TELES APROPIADOS. Y A d 
estos centros y que no han venido nunca a Es- e Dl 7 
paña o lo hicieron hace muchos años, la pre: O RUTAS A SEGUIR EN UN TIEMPO MI: > ; Sí 
visión de una estancia en ella puede crearles NIMO DISPONIBLE. 

preocupaciones y. problemas, que desde nues: ” 


ra revista trataremos de resolver, 
Mynvo Hispánico ha creado un servicio de 
información turistica a la disposición de sus 


8 (CIUDADES, MONUMENTOS, COSTUM:- 
BRES DE CADA LUGAR Y FECHAS 


lectores. Desde este servicio se contestará gra: ADECUADAS" EN. CADA LUGAR. 
tuitamente a cualquier pregunta referente a un 
posible víaje a España. O: EFC. ETG: 


Con Mynpo Hisrámico colaborarán entidades y firmas calificadas para dar el mayor 

número de facilidades (a nuestros consultantes, de manera que su visita a' España 

podrán hacerla sin preocupación alguna y en la seguridud de que M. H. resolverá ( SÍ 
todos sus problemas turísticos. 


Escribana: : £ 9 
Mvsvo Hispánico (Servicio de Toformación Turística) + Alcalá Galiuño; 4. - MADRID 


E 0 TEL VICTORIA PALA 


48 <= 


== 
É= >= 20 TELEGRAMAS: VICTORPALACE - TELEF. 861200 
pr | 7 E, e E , e 
/ ; A 


== 
0 TE mE SITUACIÓN INMEJORABLE, A DOS. MINUTOS DEL MONASTERIO 
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Rodeado de su propio jardín y espléndidas terrazas 


Parte del jardín 


Fachada principal 


125 HABITACIONES, 
TODAS EXTERIORES 
Y CON BAÑO 
. 


Habitaciones. con terraza 


- particular 
y magníficas vistas = BR 
A $ : poa SL, a O ES 
COCINA SELECTA SERVICIO ESMERADO PISCINA : GARAJE 
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Dirección telegráfica: AVENIDOTEL. 
Teléfono 22 64 40, a 


AVENIDA, DE JOSE ANTONIO 
PASEO DE GRACIA 


El" hotel más moderno de Barcelona, en pleno. 
. “ centro de la Ciudad Condal 


250 habitaciones con baño, ducha y radio 
Aire acondicionado 


Servicio de cocina a la gran carta 


HOTEL ORIENTE 


Dirección telegráfica: ORIENTOTEL 
Teléfono 21 41 51. 


Situado en las típicas Ramblas, a 300 metros 
del puerto 
200 habitaciones con baño y máximo confort 


EL CORTIJO 


(TEMPORADA DE VERANO) 
Restaurante-Jardín y Salón de Fiestas 


"Instalación puramente andaluza, en el mejor 
emplazamiento de la ciudad 


Espectáculo típico español e internacional 


E 
_ TARRAGONA 
HOTEL _EUROP 


” imponentes. auspicios se ha colocado el mo 


SALAMANCA (ESPAÑA) 


Salamanca ocupa. un lugar preeminente entre las ciudades histó- 
ricas de España. Aparece en su historia con la llegada de Anibal, el 
año 237 antes de Jesucristo. Sometida luego a los visigodos y más 
tarde a los moros; arrasada por el califa Modhafer, fué liberada y re- 
construída por Alfonso Wl y sus sucesores en el siglo Xl. Su fecha 
principal es la de la batalla de Arapiles, principio de la liberación de 
España tras la ocupación napoleónica. 

Debe su reputación mundial a su Universidad, fundada en el si- 
glo Xi: Visitada por. Cristóbal Colón, que acudió a ella con objeto 
de cerciorarse del fundamento de su gran sueño—descubrir, allende 
los mares, [nuevas rutas—, nunca dejó de desempeñar un papel pre- 
ponderante en la institución y difusión de la cultura universal. 

La Salamanca de hoy no desmerece en nada de tan prestigioso 
pasado. De él ha conservadc intactos innumerables testimonios arqui- 
tectónicos: la Puerta de Zamora, el hermoso paseo de la Alamedilla, 
la armoniosa y única Plaza Mayor, la Casa de las Conchas, la Clerecia... 
El visitante debe detenerse a cada paso ante algún mecnumento pati- 
nado por los siglos, a lo largo de sus calles, perfectamente equilibra- 
das, y cuyo sosiego sólo se ve interrumpido, de cuando en cuando, por 
la risueña música de las célebres tunas universitarias. 


o 


“Los monumentos de su fe se entremezclan con los de su ciencia: 
preciosa ¡iglesia románica de San Marcos, Catedral Vieja, enriquecida 
con las mejores. joyas de la escultura y de la pintura de la época; 
Catedral Nueva (siglo XV1), Escuelas Menores, Universidad (siglos XI 
y XVI); capilla de San Jerónimo, con sus fabulosos tesoros; Hospital 
del Estudio; Biblioteca, de 80.000: volúmenes; iglesias de San Millán 


y de Sam Isidro, Casa de las Conchas, convento de San Esteban, Colegio 
del Arzobispo, colegios de San Ambrosio y Carvajal, casa de Alvarez 
Abarca, médico de Isabel la Católica. En ese collar de joyas merecen 
mencionarse todavía los conventos de los Agustinos y de los Carmelitas, 
la Casa de las Muertes y, por fin, el palacio. de Monterrey, bajo cuyos 
dernísimo Hotel Monterrey. 

La elegante instalación de este último, la notable decoración de su 
comedor y de sus salones, el confort de sus habitaciones, la excelencia 
de su cocina y lo esmerado de su servicio ofrecen al turista un sitio 
ideal para su estancia en Salamanca, merecedora de muchísimo más 
que un pasar precipitado, y cuya visita detenida se impone a quienquie- 
ra que haya comprendido el papel que desempeña, desde hace siglos, 
el foco siempre ardiente de la cultura hispánica y mundial. 
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les encantará por su belleza y su diversidad | d 


FERROCARRILES 
FRANCESES 


Av. José Antonio, 57 - Madrid - Tel. 47 20 20 y 
O O a O O O O fa] OS 


BERMUDAS 
NUEVA YORK 
BARRANQUILLA 


BOGOTÁ 


CARACAS, PANAMÁ, QUITO, LIMA, 
SANTIAGO DE CHILE, SAN JOSÉ, > 
MANAGUA, JAMAICA, etc. 


AEROVIAS NACIONALES DE COLOMBIA 
LA EMPRESA DE AVIACION MAS ANTIGUA DE AMERICA 


PARA MAS DETALLES, CONSULTE A SU 
AGENCIA DE VIAJES 
o bien a nuestros Agentes Generales 


MADRID : Edificio España, Pza. de España, Tel. 47-14-03 
BARCELONA: Mallorca, 250, Tel. 37-00-03 
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As huestes de Hernando de Soto y Gu- 
L tiérrez de Cardeñosa, el adelantado de 

la Florida, han dejado atrás el. país de 
los chikasaws, ladinos e incendiarios, y el río 
Tallahatchie, sobre cuya orilla se alza el fuer- 
te de Alibamo. Caminan hacia el noroeste por 
tierras despobladas, alternando los breves cela- 
ros de las praderas con los densos bosques 
de pinos, entre los que -remansan frecuentes 
y oscuras lagunas. Después de varias ¡jorha- 
das, alcanzan las cabeceras del Sunflower y 
se abren paso lentamente por un soto-bosque 
sombrío, en que las vides silvestres y las lar- 
gas lianas se entrecruzan, trepando por los 
castaños, de frondas opacas, y por los álamos 
amarillos, de altura gigantesca. 

Llevan estos tenaces hombres dos años ro- 
zamdo tierras extrañas, luchando contra tribus 
¡eroces, cocidos por fiebres desconocidas y sin 
remedios sanitarios. Han dejado ya por el 
camino más de doscientos camaradas. Y van 
desnutridos, con cortezas de árboles por úni- 
co calzado; vestidos, los más, con jirones de 
pieles y esteras; muchos, enfermos, y algunos, 
sin cerrar aún las héridas de las últimas ba- 
tallas de Alibamo, de Chicaza y, sobre. todo, 
de Mauviláa (Mobile), tina de las más encarni- 
zadas en la conquista de América, reñida con 
el gigante Tuscaluza, el «Guerrero Negro», 
futuro héroe legendario para aquellas tribus. 

Después de varios días de áspero caminar, 
encuentran un espacioso campo. En el centró 
se alza un achatado cerro (un mound), sobre 
el que se asienta, a modo de fortaleza, el po- 
blado indio. Se extienden alrededor numerosas 
y pequeñas parcelas sembradas de maíz. 

El adelantado apela 'a los recursos diplo- 
máticos para evitar la guerra. Unas veces, 
con éxito; otras, no; ésa ha sido la táctica 
empleada con todas las tribus desde que des- 
embarcó en la bahía de Tampa, en la Florida. 

Quizquiz, el régulo de aquellas gentes, un 
hombrecillo enfermo, arrugado y. viejo, pero 
de levantado espíritu y de brillante historia 
guerrera, esperaba, prevenido, la llegada de 
los ósados -extranjeros, asistido de sus guerre- 
ros, profusamente tatuados en ocre, rojo y 
negro, rodéados los ojos de bermellón, con plu- 
mas y cuernos en la cabeza, dando a sus sem- 
blantes efectos espantables. 

Afortunadamente, las ofertas de paz y amis- 
tad hechas por el jefe de los blancos amaina- 
ron la furia del belicoso reyezuelo. 

Con la páz vino el entendimiento y la 
confianza recíproca. El sufrido Ortiz, uno de 
los cinco supervivientes, como Cabeza de Vaca, 
de la desgraciada expedición de Narváez a 
la Florida, y liberado por Soto después de once 
años de duro cautiverio, puso én actividad su 
equipo de intérpretes, capturados en las pro- 
vincias de la ruta expedicionaria. Los ordenó 
en estudiado orden, y así pudo comunicarse 
con los súbditos de Quizquiz. 


Por FIDEL BLANCO CASTILLA 


Interesa al general tener noticias sobre las 
tribus y tierras vecinas. Pregunta Ortiz. A 
través de la cadena de varios intérpretes vuel- 
ve la contestación. Una nueva palabra suena 
por primera vez en los oídos de un blanco, 
del “intérprete Ortiz: Missi-sepe. No se en- 
tiende bien. Tal vez sea Missi-sipi. 

De las ponderaciones y aspavientos que ha- 
cen los indios al pronunciar tal nombre dedu- 
cen los españoles que se tráta de una Cosa 
grande. Se excita .el interés. Los más curiosos 
rodean a Ortiz. El 'adelantado ordena: 

—Pregunta otra vez. 

Y Ortiz lo hace así. Cuando le devuelven la 
contestación, aclara: 

—Hablan de que es «agua grande». 

-—Inquiere si es un mar o un canal—insiste 
el general. 

Obedece el paciente .Ortiz.. Todos esperan 
con viva impaciencia la respuesta. Al fin, ha- 
bla de nuevo el intérprete: 

—Aseguran que es un río con todas las 
aguas... Agua grande, insisten. 

Esta noticia desveló al caudillo, y sus hue- 
sos crujieron con frecuencia aquella noche 
sobre el duro lecho. Entre las fantasías que 
circulaban entonces entre los conquistadores 
más audaces figuraba la de un supuesto estre- 
cho de Anian, que conducía directamente a 
las Indias Orientales y facilitaba enormemen- 
te el comercio de las especias. 

Espoleado por una, nuéva impaciencia, des- 
pués de seis días de descanso en los dominios 
del viejo Quizquiz, continuó el ejército aven- 
turero avanzando hacia el noroeste. La mar- 
cha era fatigosa y lenta, Bordean el espeso 
bosque del poniente, mas no consiguen libe- 
rarse de los obstáculos de la selva virgen. 
Abundan lás robustas encinas, los altos cho- 
pos, los gigantescos olmos, los frondosos cas- 
taños, los. arces, los tilos, plátanos, abedules, 
el nogal, el álamo amarillo, mezclados con 
géneros descohocidos en la Europa de enton- 
ces, como las hermosas magnolias, los tulipe- 
ros, el liquidámbar, el hickory y otros. Era 
una pesadilla de selvas, salpicadas de lagunas 
verde oscuras. 

Atenuado por el denso bosque, llega hasta 
los expedicionariós un ruido sordo. Una franja 
de luz, cada vez más clara, acusábase al po- 
niente. La ansiedad hace ligeros los pies de 
los aventureros. 

Dieron vista, al fin, al imponente río. Entre 
exclamaciones de asombro, lo contemplaron, 
atónitos, durante largo rato. Era un panora- 
ma de aguas turbiás, amarillentas, de las que 
emergían algunos islotes de vida efímera. 

Aquella masa líquida, que se movía en am- 
plio e impreciso lecho, dejando en el aire un 
sordo y constante jadeo, era el Missi-sepe, voz 
algonquina, que equivale a Agua grande. 

(Contra «los indios úlgonquinos, tribus po- 
bladoras del Norte, habían formado una barre- 


ra los creeks para defeñider las tierras dél 
Sur. Un remoto precedente dé lá guerra de 
Secesión, aunque con distintos fines.) 

Ante la dificultad de precisar la formal in 
dígena, los españoles le llamaron Río Gran" 
de. Y más tarde los americanos fijaron el 
nombre actual de Mississippi. 

Estaba reservada a Soto, el romántico de 
la conquista, y a sus sufridos soldados, la alta 
gloria de tan extraordinario descubrimiento. 
Ocurrió esto el: 21 de mayo de 1541. Un sá- 
bado. Y se hallaban entonces al sur de la 
actual ciudad de Memphis, en el Estado de 
Tennessee. 

Extendidos a lo largo de su orilla izquierda, 
lo contemplaron asombrados. La vista se per- 
día en el horizonte, sin alcanzar con precisión 
la orilla opuesta. Jamás habían visto un río 
tan grande e impresionante. 

Pasados ya los efectos coaccionantes de la 
sorpresa, a las interjecciones admirativas su- 
cedió el grueso rumor de los comentarios. 

—Este río es algo mayor que el de tu pue- 
blo, Añez—decían burlonamente al rústico sol- 
dado de Villanueva de Barcarrota. 

— ¡Toma! Y mayor que el de Sevilla... Este 
será el mayor del mundo... 

—Pero tú eres. muy valiente y .lo pasarás 
a nado con tu caballo—azuza el alegre Gra: 
jales. : : 

—No tal... Y no habrá quien... 

—¡Cobarde!... ¡Cobarde! —jalean a coro 
Carlos Enríquez, el <Vego», Terrón y algunos 
más, tiernos mocitos aún, tan irreflexivos: como 
alegres. 

—Si hay uno de vosotros, sólo uno, que lo 
haga, -yo le seguiré—prometió, picado en su 
amor propio, el simple Añez, Y ya se disponía 
a preparár, con tal objeto, su flaco caballejo, 

¿Adónde iréis vos?... ¡Cuitado!—intervi- 
no el capitán Gallegos, maestre de campo, gri- 
tando a cóntinuación—: ¡Vamos!... ¡En mar- 
cha!... ; 

No era aquel paraje a propósito para cru- 
zar el Río Grande. No había espacio para: la 
construcción de las barcazas; las orillas eran 
bajas, y el río no ofrecía un caudal nivelado, 
domesticado. Asomaban pequeños escollos are- 
nosos entre aleunos islotes alargados, poblados 
de arbustos. 

La hueste astrosa, desnutrida, continuó ca- 
minando lentamente entre bosques cada vez 
más claros, separados por breves praderas, sin 
perder de vista el río. A los cuatro días die- 
ron con un lugar que les pareció propicio pare 
cruzarlo. Caleulan qué tienen allí cerca de me- 
dia legua de anchura, pero está limpio de 
escollos; la margen izquierda se halla bastan- 
te levantada sobre el nivel de las agúas y 
se extiende por la orilla una faja de pradera 
llana, protegida por un montículo cercano, que 
servirá de baluarte para la defensa de los 
improvisados astilleros. 


IO AO ARRASTRAN 


Bajo la dirección del ingenioso genovés mae- - 
se Francisco, comienzan a derribar pinos los 
aventureros famélicos, barba y pelambre 
al aire. 

Hacia las tres de la tarde aparecieron unos 
doscientos indios en grandes canoas, con los 
gruesos troncos horadados al fuego. Eran 
fuertes, tatuados de ocre y adornados con plu- 
mas. En la primera canoa, sentado bajo una 
toldilla, iba el jefe. Pasan en espectacular 
desfile, armados de sus inseparables arcos, 
pero en pacífica actitud. 

Con un sol abrasador, envueltos en la te- 
nue niebla que se desprende de las agitadas 
aguas, dieron fin a cuatro toscas embarcacio- 
nes. Y tres horas antes de amanecer el día 
18 de junio de 1541 navegaron por primera 
vez los hombres blancos el río Missi-sepe. 

Arrojan las barcas, una tras otra, con cua- 
tro lanceros, algunos ballesteros y los reme- 
ros, mientras otros camaradas observan desde 
el montículo cercano el rumbo y las inciden- 
cias del viaje. Aunque apenas es perceptible 
en aquel paso la pendiente del río, es potente 
la corriente de las aguas a causa de su mucho 
caudal, y van algo vencidas las barcazas del 
maese Francisco. 

Cuando llegan a la opuesta orilla, donde 
cambia el tono gris de la superficie, los vigías 
lo anuncian, alborozados, y todos los expedi- 
cionarios celebran la proeza con gritos: de 
júbilo. ; y 

Eran diestros y valerosos los soldados de 
Soto, y no había obstáculo que detuviera su 
marcha: ni'los ríos caudalosos; ni los altos 
Apalaches, ni las tribus feroces. 

Hicieron las cuatro barcazas nuevos viajes, 
y a las doce de aquel memorable día ya había 


«terminado de cruzar todo el ejército el impo- 


nente Missi-sepe. 

Tomaron un breve descanso para comer. 
Sus víveres se reducían a lo que apañaban 
por el campo: frutas silvestres, caza, pesca 
y principalmente el maíz, el trigo de Améri- 
ca. En extremos de mucha necesidad, sacrifi- 
can algunos cerdos de la numerosísima piara 
que llevan. 4 

Previsores, lós técnicos de maese Francisco 
recogieron la clavazón-y abandonaron las cua- 
tro barcazas. 

La margen derecha del río es una llanur: 
de horizonte ilimitado hacia el poniente. Y las 
tierras más allá del dique irregular, forma- 
do por el mismo río con los arrastres más 
gruesos, son aluviales. Algunas depresiones, 
ordinariamente alargadas en la misma direc-. 
ción de las aguas fluyentes, forman lagunas 
(«aguas durmientes»), en las que se oye el 
escandaloso croar de las ranas. Sorprenden 
los extranjeros a las torpes tortugas y hasta 
alguna nutria. Espesos cañaverales, bosque- 
cillos alargados, con las huellas de las últi- 
mas crecidas, separan las praderas de altas 
gramíneas, que se alzan sobre una tierra ne- 
gra y fecunda. 


z II : ; 

Se puso de nuevo en marcha el ejército de 
Soto. A cierta distancia del río, sorteando la- 
gunas y malezas, hicieron cuatro' jornadas 
hacia el norte, en busca: de la «Tierra Igno- 
ta», para eliminar esta última palabra. Al 
quinto día descubrieron desde-unos cerros un 
poblado asentado en la ribera de un afluente 
del Río Grande. Era el San Francisco. Desde 
aquel altozano se veían, derramados por la 
extensa llanura aluvial, muchos sembrados de 
maíz y árboles frutales. Abundan los ciruelos, 
los nogales y las moreras. 

Se hallaban entonces entre los indios kas- 
kaskias. Su jefe, hombre cuerdo, alarmado 
por el espantable aparato bélico de los ex- 
tranjeros barbudos, apresuróse a enviarles 
una embajada de notables en misión de paz, 
seguida de otros indios cargados con tortas, 
hechas con pulpa de ciruela silvestre (el per- 
simmon) para obsequiar a los blancos. 

Recibió Soto 'con visible complacencia la 
pacífica actitud de los indios y aprovechó la 
abundancia de víveres para descansar seis 
días. Alcanzaron el poblado de Casqui, el jefe 
de los kaskaskias, al cabo de otras dos jorna- 
das por tierra fértil. Salió muy sumiso el ré- 
gulo a ofrecer su casa al general; pero éste, 
como hacía ya mucho calor, prefirió levantar 
su tienda en un pintoresco lugar, al aire libre. 

Advierten pronto los españoles que estos in- 
dios ven en el adelantado un ser extraordina- 
rio, pues, cuando pasan a su lado, hacen mar- 
cadas reverencias y le miran con ojos de 
asombro misterioso, Tal vez .lo suponen hijo 


del Sol, el que todo lo puede, y ven en los 
hombres barbudos, sus protegidos, seres invul- 
nerables. 

Estaban los maizales en sazón y sufrían una 
pertinaz sequía. Esto movió al reyezuelo indio 
a suplicar de Soto, del hijo del Sol, la lluvia 
para los sedientos sembrados. Y la supuesta 
deidad le prometió la lluvia. Ordenó para ello 
a maese Francisco que hiciera una cruz muy 
alta y se colocara en la cima del cercano cerro 
que servía de atalaya a los indígenas. 

Se cumplieron las órdenes del general; se 
hicieron las rogativas al uso de Castilla, des- 
filando todos, indios y españoles, ante el altí- 
simo símbolo cristiano, y a las doce de la no- 
che comenzó a llover. Los indios, entre alari- 
dos de alegría, se lanzaban al campo a recibir 
sobre sus desnudos cuerpos las benéficas aguas. 

Salió ribera arriba el ejército aventurero, 
hacia la provincia de los quaparws. En la ter- 
cera jornada toparon con una laguna panta- 
nosa, que pasaron los caballos a nado y los 
peones por unos endebles pontones de madera. 
A los seis días de camino dieron vista al po- 
blado principal, situado sobre un cerro forti- 
ficado y casi cercado por un canal. 

Los kaskaskias que acompañan a Soto, ad- 
vertidos de la ausencia de sus eternos enemi- 
gos, se adelantan y saquean el poblado. A los 
quapaws'que capturan les hacen con gran ha- 
bilidad y presteza la cirugía del «scalp» para 
llevarse el casco de la cabeza como trofeo; 
asaltan el rústico panteón de la dinastía de 
Capaha, el rey de aquellos indios, y pisotean 
los venerados huesos; quitan las cabezas de 
sus hermanos, los kaskaskias, clavadas en pi- 
cas a la entrada del osario, y las- sustituyen 
por las de sus enemigos, sangrantes aún; cap- 
turan varias mujeres, entre ellas dos gentiles 
mozas, Macanoche y Mochifa, reservadas por 
Capaha para sus placeres. 

El jefe de los quapaws se había refugiado 
con sus guerreros .en una isla del Río Grande, 
tres leguas más arriba, siguiendo el canal, 
adonde se dirige el adelantado para ofrecerle 
su amistad. Capaha la rechazó, comenzando 
una breve y original batalla, en la que -los 
kaskaskias dieron pruebas de su debilidad, así 
como los quapaws de su- valor. 

Al huir los flecheros de Casqui, encuentran 
por el campo algunos de los suyos reducidos 
a esclavitud, frecuentemente con uno de los 
pies dislocados para que no pudieran fugarse. 
Los recogen, y en venganza arrasan los sem- 
brados de maíz de sus temidos enemigos. 

El valeroso Capaha, joven aún, pide la paz. 
Accede Soto, y a la mañana siguiente, acom- 
pañado de sus notables, vestidos de pieles, 
besó las manos del general en señal de sumi- 
sión. Procura el jefe blanco »reconciliar a los 
dos régulos rivales y los sienta a su mesa. 
Con este Motivo surge un incidente a causa 
del protocolo, Después de la comida, Capaha 
ofrece al adelantado las dos mocitas captura- 
das por log kaskaskias: Macanoche, de agra- 
ciado rostro y esbelto talle, y Mochifa, no me- 
nos gentil. Soto las rehusa, mas Capaha ale- 
ga que no las puede admitir ya en su casa 
ni en sus tierras porque han sido deshonradas 
por sus enemigos. 

Entre aquellos indios se encuentran ocho 
extraños. Al tener noticia de que hacen co- 
mercio de trueque con sal, cunde por todo el 
campamento una racha de esperanza. Llevan 
once meses sin artículo tan necesario, y a esta 
carencia atribuyen la horrible enfermedad que 
ha jalonado la ruta expedicionaria con las 
tumbas de sesenta aventureros. Los indios han 
logrado—Dios "sabe a qué precio—combatir 
esta enfermedad con las lejías obtenidas de 
las cenizas de unas hierbas, pero los blancos 
ignoran esta farmacopea. ¿ 

Confiesan los mercaderes que traen la sal 
de unas sierras lejanas, situadas a unas cua- 


y 


renta leguas al noroeste. Y al mostrarles ob- 
jetos de oro afirman que tan codiciado metal 
abunda también en aquellas montañas. Tal 
aseveración pone en movimiento al campa- 
mento: todos los expedicionarios se agitan 
nerviosos y se recuerdan unos a otros las 
deudas contraídas en sus frecuentes juegos. 

Salen dos soldados gallegos con los merca- 
deres hacia las doradas montañas en busca 
de la sal y de los imaginados bloques aurífe- 
ros. Llevan para el trueque algunas perlas 
procedentes de los grandes depósitos de la 
bella princesa de Cofitachequi. Antes de partir, 
el- general les recomienda con insistencia que 
hagan una detenida observación del terreno. 

Con el descubrimiento del Río Grande se 
halla indeciso el adelantado de la Florida so- 
bre la dirección que ha de tomar. Y como no 
lé gusta ver a su gente inactiva, ordena al in- 
fatigable Añasco que haga, acompañado de 
treinta lanceros, una rápida exploración 
aguas arriba, 

Sale el valiente sevillano con caballos esco- 
gidos y avanza a largas jornadas, siguiendo 
el guión del Missi-sepe. Los duros cascos de 
los ágiles caballos dejan sus huellas en las 
praderas, intactas, de altas gramíneas. Los 
escasos indios que encuentran a lo largo de la 
llanura aluvial miran estupefactos .el paso 
veloz de aquellos extraños seres barbudos, es- 
trafalarios, vestidos de hierro, montados en 
tan temibles fieras. Tíranse al suelo algunos 
gimiendo o huyen despavoridos al oír los pe- 
netrantes relinchos. 

A medida que Añasco avanza, son más fre- 
cuentes y pronunciados los escarpados (los 
bluffs), roídos por las aguas, en la orilla iz- 
quierda del río. Aunque de menor altura, apa- 
recen algunos también en la margen derecha. 
Divisan-a lo lejos, hacia el noroeste, las cum- 
bres imprecisas de unas montañas (los Ozarks). 
Los poblados se asientan sobre terrenos altos, 
sombreados por árboles frondosos y bellos, 
como la magnolia. Cruzan un río de aguas 
rojizas y curso lento (el White), que ha de- 
jado al sol en sus orillas los trapos sucios de 
sus “últimas crecidas, El Río Grande sigue 
dominando un amplísimo cauce, con islas cu- 
biertas de vegetación y bancos de arena. Allá, 
en la orilla izquierda, las escarpaduras gre- 
dosas, cortadas a pico, abruptas y desnudas, 
se elevan cada vez más sobre el nivel de las 
aguas y se presentan con frecuencia separadas 
por largos espacios cubiertos de verdor. 

Después de largas jornadas de duro galo- 
par, llega hasta los audaces exploradores un 
denso y lejano rumor, que se hace más fuerte 
a medida que avanzan. Un nuevo río de aguas 
claras y de perfil más rebajado, por ser más 
poderoso, irrumpe por la izquierda sobre el 
turbio Missi-sepe, haciendo refluir su masa 
líquida. Esta sorpresá deja perplejo al duro 
Añasco. «¿Cuál he de seguir?», se pregunta 
el seudocosmógrfo. 

El nuevo (el Ohio) es más caudaloso, pero 
se mezcla y confunde 'con el Missi-sepe, due- 
ño del cauce y constructor de la gran llanura, 
para seguir su destino. 

A partir de esta confluencia, el Río Grande- 
pierde más de la mitad de su caudal y se 
transforma su fisonomía característica: re- 
duce la anchura del cauce, que se hace más 
preciso; disminuyen las márgenes inundables, 
sus escarpaduras van alcanzando menores al- 
turas y las pendientes de las aguas son más 
frecuentes y acusadas. Aparecen también te- 
rrazas de probada solidez, recortadas por la 
labor milenaria de la erosión. Desde una de 
estas térrazas, aguas” arriba, pudieron con- 
templar el imponente espectáculo de la con- 
fluencia de un río sucio (el Missouri) con el 
Río Grande. Llega el Missouri, el «Gran Ce- 
nagoso», aunque de menos aguas, más viejo, 
porque ha recorrido más largo y áspero cami- 
no, sucio, jadeante: choca -violentamente; casi 
en ángulo recto, sobre el flanco derecho del 
claro, pacífico, Missi-sepe, formando en sus 
endemoniados remolinos montones de espuma. 
El dueño del cauce defiende la limpidez de sus 
aguas en el trayecto de una legua; mas al fin, 
como ocurre con frecuencia entre la virtud y 
el pecado, cede ante el insistente impulso del 
fangoso tributario y continúa, ciego y loco, 
su camino. 

Retornó Añasco con sus “treinta lanceros al 
encuentro del adelantado, al que informó so- 
bre los hallazgos de la. exploración. Después 
de un sosegado comentario, referido, princi- 
palmente a los tres poderosos ríos y sus dife- 
rentes direcciones, convinieron en que se ha- 
llaban en el centro de un inmenso país desco- 
nocido, la «Tierra lgnota», de límites muy 
lejanos. 

Regresaron también los dos gallegos con 
seis cargas de excelente sal de roca y una de 
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mineral de cobre. No habían encontrado oro. 
El codiciado metal se les negaba, veleidoso y 
cruel, a los esforzados hombres de Soto. 
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Mostrábase el general indeciso y desalen- 
tado. Nadie le daba noticias del mar ni de las 
Siete Ciudades de Cíbola, las de las puertas 
de turquesas y las casas de oro, de las que 
le hablara el embustero Cabeza de Vaca. Re- 
suelve dirigirse hacia el poniente. No da ex- 
plicaciones sobre los motivos del cambio de 
dirección. No tiene confidentes. Ni sus capi- 
tanes, algunos ya famosos y viejos camara- 
das, como Tovar, Moscoso, Ranjel—su secreta- 
rio—y el jefe de su guardia, Vasconcelos, tan 
leales siempre, conocen los pensamientos del 
jefe. Y su carácter, antes abierto y cordial 


(«era alegre su rostro»), se ha vuelto reser- 
vado, grave, melancólico. El ejército toma 
un aire cada día más dramático. 

Repasan los aventureros el río San Fran- 


“cisco, rojizo y arcilloso como todos los que 


vienen del poniente, y caminan varios días 
por tierras muy fértiles. Bosquecillos de pe- 
queñas encinas, ralos hickories, algunos ár- 
boles frutales, alternan con las praderas de 
altas hierbas; los chopos y los álamos jalo- 
nan los arroyos y los ríos; en los suelos se- 
cos interrumpen las praderas los islotes de 
pinos y sotos clareados. 

Marchando hacia el noroeste por unos lla- 
nos muy grandes encontraron un importante 
río (el Arkansas), en paraje de rápida co- 
rriente. Siguen su curso por orillas arcillosas 
y arenosas. Tienen que vadear lagunas, ca- 
minar por montes espesos y extensos parajes 
desiertos. Su alimento principal es la pesca, 
que la hay en abundancia. 
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Han dejado atrás las praderas de las hier- 
bas altas y pisan ya las llanuras de las hier- 
bas bajas y jugosas (el «pasto del bisonte»). 
Con el césped corto y aterciopelado alternan 
los espacios desnudos, las calvas. Apenas se 
ve un arbusto y es total la ausencia de los 
árboles. En los poblados, cada vez más dis- 
tantes, y en las praderas, abundan las hue- 
llas de las «vacas jorobadas» (los bisontes): 
los cortos cuernos, las carnes en conserva (el 
pemmican), las lanudas y gruesas pieles y 
hasta las cabezas enteras. Pero se sorpren- 
den de no encontrar ninguno vivo, 

Las impresionantes manadas, los millones 
de búfalos, se hallaban entonces aprovechan- 
do los pastos del estío en las praderas del 
Canadá. Llegado el otoño, bajarían de nuevo 
hacia el sur, rozando su dura pezuña siem- 
pre los mismos caminos, los que habían de se- 
guir, pasados los siglos, las carreteras y los 
ferrocarriles. Los más (Pasa a la pág. 57.) 


ARTE 
HISPANO- 
- AMERICANO 

EN El 
SOLAR DE 
UN VIRREY 


Por SUSANA DE AQUINO 


sTED, lector viajero por el mundo hispánico, 

turista de la imaginación o del recuerdo, 

va por estos renglones, de letra a letra 
como de piedra a piedra, por las calles de esta 
ciudad de Santa María de los Buenos Aires, lle- 
gando al Museo de Arte Hispano-Americano, al 
final de la calle Suipacha, ya en pendiente hacia 
«el bajo», donde viejas casonas con fachadas gri- 
sáceas, amarillentas y rosadas, de puertas y ven- 
tanas verdes, al uso del virreinato, se inclinan 
queriendo beber las plateadas aguas legendarias 
del próximo «mar dulce», actualmente de costa 
alejada por la mano del hombre, tan niño, que 
siempre quiere «jugar a Dios»... 

Unicamente con el alma «iniciada» en la gran- 
deza hispánica, imbuída de infinitud, llégase cabal- 
mente ante este Museo de Arte Hispano-Americano 
de Buenos Aires, gran edificio de estilo virreinal, 
construído hace unos cuarenta años según planos 
de don Martín Noel, digno heredero de cartabones 
y plomadas hispánicos, primer y principal arqui 
tecto argentino especializado en nuestra maravi- 
llosa arquitectura nacional, es decir, la de fábrica 
indoespañola. 

Este Museo, grande de contenido y continente, 
levanta sus sólidos muros sobre el que fuera solar 
del ilustre virrey Liniers, quien, durante las fraca- 
sadas «invasiones inglesas» a Buenos Aires, fuera 


Imagen en madera tallada y policromada de San 
Francisco Javier. Talla en la que el santo apa- 
rece con los atributos de bautizador de indígenas. 


Sobre lo que fuera solar del ilustre virrey Liniers 
se alza hoy el soberbio edificio del Museo. Este 
es el pórtico que da entrada al salón principal. 


Piezas bellísimas se suceden en esta sala, capilla 
del Museo, donde candelabros, sillas, bargueños, et- 
cétera, rememoran el período hispánico americano. 


esforzado opositor a la codicia tradicionalmente 
victimaria del imperio hispánico. 

Tras una larga sucesión de dueños y destinos, 
este solar, antiguamente a orillas del río de la 
Plata y cercano a la plaza de toros, luego susti- 
tuída por el Parque del Retiro, llegó a poder: de 
la familia Pinedo, quien vendió una parte a los 
hermanos Martín y Carlos Noel, quienes a su vez 
vendieron posteriormente terreno y edificación a 
la Municipalidad de Buenos Aires, su actual po- 
seedora. 

La formación del Museo de Arte Hispano-Ame- 
ricano fué larga_y compleja. El distinguido colec- 
cionista argentino don Isaac Fernández Blanco 
donó su colección, instalada en su residencia par- 
ticular en la calle Victoria, a la Municipalidad bo- 
naerense, quedando constituído un Museo, bajo su 
nombre, inaugurado el 24 de mayo de 1922, con 
una ceremonia, a cuyo acto asistió el entonces 
Presidente de la República, don Hipólito Irigoyen, 
instituidor del Día de la Raza en la Argentina 

La dirección honoraria del Museo estuvo a cargo 
inicialmente del mismo Fernández Blanco hasta 
el año 1927, fecha en que, a su retiro, fué reem- 
plazado por el doctor Alberto Gowland. 

La primitiva sede del Museo de la calle Victoria, 
hoy llamada de Hipólito Irigoyen, ofrecióse en ven- 
ta a la Municipalidad en ventajosas condiciones 
económicas, estipuladas por el legado, cumplidas 
hasta 1943, año en el cual la colección Fernández 
Blanco unióse al patrimonio del entonces Museo 
Municipal de Arte Colonial, ya en la ex residencia 
de los Noel, en la calle Suipacha, donde reunié- 
ronse las mencionadas colecciones, sumándose las 
piezas también adquiridas de la colección Noel y 
donaciones y préstamos particulares. 

En esta su nueva sede el Museo fué dirigido por 
Luis García Lauwson. Y, tras varios interinatos, 
quedó designado director Luis de Aquino y Bus: 


Los poetas Pedro Miguel Obligado, Nicolás Coro- 
nado y Antonio P. Valiente de Moctezuma conver- 
san con Susana de Aquino en la sala de porcelanas. 


quets, comendador de Isabel la Católica, quien, 
argentino, de tradicional familia hispánica, artista, 
científico y deyoto hispanista, es autor de la re: 
organización del viejo -Museo, dándole nuevo ca: 
rácter y nombre -de Museo de Arte Hispano-Ame: 
ricano. 

Dada la necesidad de contar con un Museo de 
«arte nuestro», siguiendo su evolución desde el 
románico hasta lo romántico, establecióse la ne- 
cesidad consecutiva de distribuir correspondiente- 
mente las colecciones de cada museo de la ciudad, 
dándole a cada uno su función particular. 


También a partir de su actual dirección se ad: 
quirieron obras de fundamental importancia para 
una completa documentación museológica del arte 
hispánico, explicando su director que la denomi: 
nación de Museo de Arte Hispano-Americano no 
sólo se refiere a lo llamado «colonial», transfor: 
mación del arte hispano por influjo de lo vernácu- 
lo de las Indias Occidentales, sino también al arte 
español. de otras edades, anteriores o coetáneas, 
que influyera directamente en otros períodos la- 
tentes de su creación. Declara su director que este 
Museo debe documentar dicho proceso evolutivo. 


De 


; MS A ANS ¿E E Po 


Un cuidado jardín da acceso a los diversos pabellones del Museo. Su director, Luis de Aquino, ha puesto 
todo su conocimiento y su cuidado en esta obra. Aquí transcurrieron sus años de estudiante, y en estos 


mismos parajes iba después a llevar la dirección de una de las instituciones más interesantes de América. 
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Frente al cuadro de Felipe V—reproducido a todo color en la contraportada de este número—conversan 
don Vicente -P. Cacuri, presidente del Instituto Argentino-Chileno de Cultura; don José María Alfaro, em- 
bajador de España en la Argentina, y don Luis de Aquino, director del Museo de Arte Hispanoamericano. 


enriqueciendo y conservando el patrimonio cultu- 
ral de nuestra patria con los más valiosos: tesoros 
artísticos, afianzando así los dones de nuestro e€s- 
píritu. Parte de esta concepción la premisa de que 
un museo ha de ser el principal coleccionista, pu- 
diendo alcanzar el sentido inspirador de la obra 
emprendida, tendiente a recuperar nuestra valiosa 
imaginería, conjuntamente con todas las expresio- 
nes de los artistas, y también artesanos, elabora- 
dores de una estética propia y fecunda. 

Con tales miras, este Museo será único en la 
América hispana, existiendo en el Nuevo Conti- 
nente sólo uno similar en Nueva York, creado y 
mantenido por la Sociedad Hispánica, pero abar- 
cando únicamente al arte peninsular. 

Entre las piezas originarias de nuestro arte his- 
pánico figura, en el salón principal del Museo, un 
portal gótico español del siglo xv, con puertas ta- 
lladas a la característica manera de pergaminos 
plegados y ocho paneles esculpidos, dorados y po: 
licromados, representando pasajes del Nuevo Tes- 
tamento, siendo interesante observar en su orla, 
como de corpórea tapicería, la figura de una sire- 
na, cadentemente repetida, de extraña simbología, 
al parecer universal. También documenta el me- 
dievo la prodigiosa talla de medio relieve de San 
Bartolomé, con estofados dorados y policromías 
del siglo xt, procedente de la iglesia de San Pedro 
el Viejo, de Huesca, de aproximado tamaño natu- 
ral, extraordinaria escultura adquirida también por 
iniciativa de Luis de Aquino, «adorador» de su 
verticalidad, presagiadora de la ascendente ignición 
del goticismo, desde que la vió reproducida en un 
ejemplar de la revista La Esfera en 1918, tantos 
años antes de que en un avión, cuyas hélices tra- 
zaban aureolas apostólicas, según una imagen del 
conde de Foxá, llegara desde los Estados Unidos 
a formar parte fundamental del Museo que dirige... 

Además cabe destacar los cuatro cuadros de 
Pantoja de la Cruz, al óleo sobre lienzo, represen- 
tando al barón de Dietriehstein, enviado por el 
emperador Maximiliano 11 a la corte de Madrid ; 
a Margarita Cardona y a los archiduques Rodolfo 
y Ernesto, hijos de la infanta emperatriz María Te- 
resa de España, la hermana de Felipe II. 

Llegando al período impropiamente denominado 
«colonial», que debe llamarse, a consejo de la Aca- 
demia Nacional de la Historia, «período hispáni- 
co», dado que las Leyes de Indias jamás califica- 
ron ni consideraron colonias a los territorios ame- 
ricanos, sino provincias, habiendo sido los países 
de América piedras preciosas de tierra engarzadas, 
junto a otras de iguales destellos, en la corona 
ibérica, encontramos interesantemente significativo 
un enorme cuadro /representando a su majestad 
Don Felipe V, ecuestre, rodeado de los escudos de 
todos sus reinos, entre los que figuran, en igualdad 
de condiciones a los demás, los de nuestras Indias. 

Entre las pinturas típicamente americanas, des- 
tácase el cuadro del Cristo de los Temblores del 
Cuzco, imagen venerada, llevada en procesión cada 
yez que amenazaba el peligro de algún terremoto, 
uno de los dramas cósmicos de la misteriosa hos- 
tilidad del milenario Nuevo Mundo, que a su con- 
templación torna más milagrosa la conquista y la 
colonización, heroicas y mártires, del «viracocha». 

Como punto opuesto, frente al San Bartolomé 
mencionado, puede colocarse la imagen indo-espa- 
ñola de San Francisco Javier, llevando sotana je- 
suítica, roquete y estola, tributos suyos de misio- 
nero, bautizador de indígenas, patrono en los si- 
glos -xvn y xvm de las misiones jesuíticas en 
América y demás tierras infieles, declarado actual- 
mente por el Papa Pío XII patrono universal de 
las misiones, visualizado en esta talla con admira- 
ble estilización, sobriamente primitiva. 

Cuenta también el Museo, que vamos recorrien- 
do, con una sección numismática y una biblioteca, 
de organización interrumpida en los últimos años 
y reanudada actualmente, superada la crisis inte- 
lectual y moral que empañara la limpidez de la 
enseña argentina, de celestes colores sorbidos de 
una orden del rey Carlos II, máximo símbolo de 
nuestra unión eterna con la madre patria. 

A las seis de la tarde, hora en que cierra sus 
puertas al público este Museo de Arte Hispano- 
Americano, sale usted, lector, atravesando sus sa- 
lones y jardines, conservadores de los reflejos de 
un «sol sin ocaso», y que es el mismo de esta ban- 
dera argentina que se ve ondear a cada lado de su 
enorme portón, al impulso de un buen aire, que 
llenó velas mayores, latinas, bonetas y trinquetes, 
con un «ventar muy amoroso», al decir del Almi- 
rante visionario, trayendo sobre sus curvos pechos 
gigantescos la cruz, condecorando su quijotesca 
aventura hacia verídicas Baratarias, merced al pre- 
sagio de la sublime reina de corona nimbada. 

Y volviendo esta hoja de revista, recogéis la 
planchada. dejando el puerto del Plata, donde 
aquella cruz de la Santa María confundióse con 
esta que aquí llamamos la Cruz del Sur. 


Pórtico gótico español del siglo XV, en el salón 
principal, con los cuadros de Pantcja de la Cruz: 
«El barón de Dietrichstein» y «Margarita Cardona». 


Este es el primer glcbo construído por Al- 


berto Santos Dumont; 


100 m' de capaci- 


dad y el nombre de su patria: «Brasil». 


UN BRASILEÑO «POR CIELOS 
NUNCA ANTES NAVEGADOS» 


SANTOS DUMONI, 


El hombre que dió alas al mundo 


GRANITO Y BRONCE EN PARIS 
CONMEMORAN SU HAZAÑA 


Por JUAN M. MARTIN MATOS 


L deseo de vencer la grave- 
dad que nos atrae a la Tie- 
rra fué uno de los sueños 
más codiciados por los hombres a 
través de años, siglos y milenios. 
Imitar a los pájaros y emprender 
vuelos por el espacio ha sido uno 
de los problemas más angustiosos 
para la existencia humana. No 
quedó el hombre en la tierra, in- 
tentó identificarse con las aves, y 
creyó en un principio que pose- 
yendo alas de plumas—formadas, 
según opinión de aquellos tiem- 
pos, de esencias sobrenaturales— 
podría vencer la barrera infran- 
queable. 
El primer héroe, semidiós, se- 
mihombre, que emprendió la aven- 


tura camino del espacio, se lla- 
maba Icaro, y cuentan las leyen- 
das que voló; mas su fin no fué 
el de 'un triunfador, porque su 
osadía le costó la vida. 

Despúés vienen los primeros 
héroes terrenales, que continuaron 
basando sus estudios en la imi- 


tación de los pájaros, y en los 


cuerpos menos pesados que el 
aire, elevándose ágiles caminando 
a lo desconocido. 

Cuando el problema de la ele- 
vación empezó a quedar resuelto 
fué en el siglo xvIn, ante los re- 
sultados positivos alcanzados con 
un globo de Annonay (Francia), 
y que tantos sustos causó a los 
habitantes de estas tierras, que 
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Para hacer del aire un elemento na- 
vegable, el aecronauta brasileño no 
descansó perfeccionando sus aparatos. 


En 1901, Santos Dumont, en el apa- 
rato que llevaba su nombre y el nú- 
mero 6, ganaba el Premio Deutsch. 


Uno de los ídolos de París de prin- 
cipios de siglo fué el aeronauta 
brasileño Alberto Santos 


En este globo se intentó realizar el 
primer vuelo dirigido, no consiguién- 
dose a consecuencia de un accidente. 


Una nueva modalidad perfeccionada de los globos dirigidos fué el «Santos 
Dumont número 4». Se distinguía de todos sus anteriores aparatos por la 
hélice, compuesta por dos alas de seda de umos cuatro metros de longitud. 


creyeron ver la Luna camino de 
la Tierra. Como hoy, en todas las 
pruebas científicas, los primeros 
aeronautas fueron los animales; 
en nuestro caso, un pato, un ga- 
llo y un carnero. Finalmente, cer- 
ciorados de que no había peligro, 
los hombres conquistaron los 
aires. 

Los primeros balones eran au- 
tónomos. Iban a donde querían, 
navegaban por los aires sin que 
los hombres pudieran dirigir sus 
propios destinos por el inmenso 
azul del infinito. Apareció a me- 
diados del siglo xIx un ingeniero 
francés que procuró resolver el 
problema adaptando al balón un 
motor y un propulsor. El resul- 
tado fué negativo, demostrando 
una vez más a los escépticos de 
entonces la imposibilidad de di- 
rigir los globos en el aire. 

Y el destino es entonces el que 
se encarga, en el momento preci- 
so, de presentar al mundo un hom- 
bre que es el prólogo del libro de 
la aviación. Se trata de Alberto 
Santos Dumont. 


PARIS, CARRERA 
DE AUTOMOVILES 
Y LA PRIMERA 
VICTORIA AEREA 


Alberto Santos Dumont, naci- 
do el 20 de julio de 1873 en el 
lugar que hoy lleva su nombre, 
fué dotado de una extraordinaria 
vivacidad mental, con una incli- 
nación asombrosa para los pro- 
blemas mecánicos. 

Y su padre no lo desconocía 
cuando a los dieciocho años le dió 
la emancipación y una considera- 
ble fortuna, diciéndole: 

«Ya te di la libertad; aquí tie- 
nes esta fortuna... Tengo aun al- 
gunos años de vida; quiero ver 
cómo te conduces. Vas para Pa- 
rís, el lugar más peligroso para 
un muchacho. Vamos a ver si te 
haces un hombre de verdad. Es- 
tudiarás con un especialista Fí- 
sica, Química, Mecánica, Electri- 
cidad... Estudia esas materias y 
nunca te olvides de que el futuro 
del mundo está en la Mecánica. 
Tú no precisas pensar en ganarte 
el sustento; yo te dejaré lo ne- 
cesario para vivir.» » 

En París supo cumplir lo que 
le recomendó su padre. Estudió, 
viajó y observó. Mas esto duró 
poco tiempo; su espíritu intrépi- 
do le impulsaba a actuar ya. 

Procuró realizar una ascen- 
sión; mas en aquellos tiempos el 
riesgo, además de grande, era ca- 
rísimo. Desistió. Para él no fué 
lo bastante.  ' 

Compró un automóvil, en el que 
recorría orgulloso las calles de 
París. Con su espíritu inquieto y 


trabajador, realizó una de las 
más importantes pruebas automo- 
vilísticas de aquellos tiempos en 
la famosa pista ciclista del Par- 
que de los Príncipes. Debemos re- 
cordar que en aquella época los 
coches eran triciclos, con un pe- 
queño motor de petróleo. De su 
bolso salieron” los premios y se 
pagaron los gastos. La prensa, in- 
crédula, preveía un final trágico 
a tal prueba deportiva. La pista, 
especial para bicicletas, con gran- 
des y pronunciadas curvas, no 
serviría para automóviles. Eran 
calculados los accidentes y las 
muertes por decenas; mas el pue- 
blo parisiense se volcó en un his- 
tórico domingo en el Parque de los 
Príncipes, con resultados nunca 
vistos con anterioridad. Hubo ac- 
cidentes, pero no muertes. El bo- 
hemio brasileño era conocido en la 
Ville Lumiére. 

Después de visitar el Brasil, 
Santos Dumont realizó su gran 
sueño. La primera ascensión en 
un globo. Su compañero y aero- 
nauta fué Machuron, autor, con 
el constructor Lachambre, del li- 
bro André au Póle-en Ballon. En 
sus memorias, el precursor de la 
aviación cuenta la experiencia, y 
de manera especial el banquete 
que tuvieron a 3.000 metros de 
altura. «Sobrenatural», escribió 
Alberto Santos Dumont. 

Prosiguió en las ascensiones. Al 
principio, acompañado; a conti- 
nuación, solo. Concluído el perío- 
do de aprendizaje en los globos, 
consideró llegado el momento de 
construir su propio balón. 

Su primer balón, el Brasil, fué 
considerado una locura. Locura de 
sabio. Quería Santos Dumont un 
balón con una capacidad máxima 
de 100 metros cúbicos, cuando los 
aeronautas- de gabinete conside- 
raban necesarios unos 2.000 me- 
tros cúbicos. 

El 4 de julio de 1898, Santos 
Dumont entraba en los anales de 
la aviación como el constructor 
del globo que «podía ser trans- 
portado en un maletín». 

El mismo dice del Brasil: 

«Mi primer balón, el más pe- 
queño, el más lindo, el único que 
tuvo el nombre de Brasil.» 

Después construyó su segundo 
globo, el América, de 500 metros 
cúbicos, pues se cansó de volar 
solo por los espacios aéreos. Con- 
currió con once globos más a un 
concurso destinado a premiar a 
quien hiciese el mejor estudio so- 
bre las corrientes. atmosféricas. 
El América fué el que más alto 
voló y el que más tiempo perma- 
neció en el espacio. Era su pri- 
mera victoria aérea pública. 
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CAMINO DE UNA CERTEZA: 
LA DIRIGIBILIDAD 
DE LOS GLOBOS 


Cuando el América, su segundo 
aerostato, quedó anticuado, empe- 
zÓ a realizar los planos necesarios 
para conseguir la dirigibilidad de 
los globos. Deseaba concluir con 
éxito lo que el sabio francés Gif- 
fard pagó con la vida. Pensó que, 
colocando un motor de petróleo, 
a explosión, del mismo estilo que 
el que usó en la memorable carrera 
automovilística del Parque de los 
Príncipes, el 50 por 100 de sus 


problemas estarían resueltos. Pa- 
ra complementar su trabajo aun 
le faltaban el dibujo de su aerona- 
ve dirigible, de tamaño apenas su- 
ficiente para elevar la barquita; 
el motor, el combustible, el equi- 
po, la cantidad de lastre estricta- 
mente necesaria y los 55 kilos del 
único tripulante. 

«La muerte es menos fuerte que 
los héroes», escribió Víctor Hugo, 
como si intentara dedicarlo al hé- 
roe indiscutible de la aviación. 

No era nada agradable oír las 
opiniones de los compañeros del 
Automóvil Club de París, que le 


advertían, ya que pretendía, en 
su opinión, suicidarse, que, en 
vez de ir montado en un «puro» 
en los aires, sería más económico 
y menos complicado fumar otro 
más reducido sobre un barril de 
pólvora. 

Alberto Santos Dumont, con- 
cluído el proyecto, entregó los 
planos al viejo constructor La- 
chambre. Este, al principio, «no 
quiso intervenir en aquella em- 
presa temeraria»; mas cedió pron- 
to. Se trataba de un balón cilín- 
drico de 25 metros de altura, tres 
y medio de largo y con un vo- 


Con el «Santos Dumont 14 bis» se 
consiguió volar por primera vez con 
una aeronave más pesada que el aire. 


lumen de 180 metros cúbicos. El 
pesó no podría exceder de 30 ki- 
logramos. 

El 18 de septiembre de 1898 
realizó la primera prueba con su 
Santos Dumont número uno. Fué 
un fracaso, (Pasa a la pág. 56.) 


El último tipo del «Demoiselle», cons- 
truído por el inventor brasileño, se 
consiguió los 90 kilómetros por hora. 


LARRETA CONTADO 
Y UN 
MUSEO EN «FLASH» 


7 > 
E 


es 


1 BEA ll AA 


AN 


JE LA 


Tras el monumento de la reina Isabel la Católica se alza el Museo Antropo- 
lógico de Madrid, en el que se conservan importantes vestigios de la lejama 
prehistoria americana. Fósiles y restos que denuncian la distante vida pasada. 


Otra vez en Madrid, aunque de paso siempre, pues tal 
es su pasión de esta y la otra ribera, don Enrique La- 
rreta, maestro de afectivas raíces, que aquí se fué de- 
jando su recuerdo y su cosecha, Vino ahora com la 
palabra por delante, y en las librerías le esperaba su 
última novela por hoy, «El Gerardo», páginas de luz 
en que la Argentina y España tornan a hermanarse 
en una obra. «Si existe algún ejemplo—ha podido escri- 
bir Arturo Berenguer Carisomo—enérgico y típico de 
escritor igualmente fuerte en el tratamiento de asuntos 
así españoles como argentinos, ningumo más claro que 
el de Enrique Larreta.» Pues bien, bajo el título que 
rotula el presente trabajo, MvNbo HISPÁNICO quiso re- 
unir para sus lectores de acá y de-allá unas recientes 
declaraciones del escritor y su justificación más inme- 
diata: el Museo Antropológico y los restos prehistó- 
ricos americanos que en él se exhiben. Confesado pre- 
texto el de megaterios y gliptodontes para asomar a es- 
tas columnas, que le son tan fieles, el humano perfil del 
más americano y español de nuestros escritores de raza. 
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MAGINAOS que ya le conocíais. 
Llegó 'con los inverosímiles 
y largos atardeceres de Avi- 
la en la memoria, ¡tantas ve- 
ces, Dios mío! Es el retratado 
por Zuloaga; acaso la mirada 
se le pierde muy hacia lo den- 
tro, sabia de entender y olvidar. 


Alta la estatura, que se apoya 
en el melancólico dejo; de no- 
ble espada el filo de la .silueta. 
Palabra como si: nos llenase las 
ciudades, de- silencios, de ami- 
gos. Reposados los gestos, un 
punto de expectante ironía en 
los ojos que piensan. Manos de 


lo que es por vocación y naci- 
miento. Todo como una estam- 
pa sin tiempo—tan justo en el 
vestir—, de serenidad y cortesía. 
Hace pocos años que Larreta se 
definió a sí mismo, con el buen 
gusto del recato que utiliza la 
tercera persona, como «uno de 


esos taciturnos que, a fuerza de . 


callar, son expansivos como na- 
die cuando les llega el momen- 
to». La afirmación creemos que 
resulta del todo exacta, porque 
qué sintética gracid necesitaría- 
mos para resumir el temario de 
esta conversación con él, tan 
urgente y tan ancha. Sacrifique- 
mos, ya que la ocasión es muy 
otra, algunas de las más hermo- 
sas palabras que sobre la amis- 
tad y su entendimiento español 
hayamos podido escuchar de la- 
bios entrañables. Queden fuera 
los motivos de España, segundo 
amor de Larreta: Avila viva en 
su mano. La entrevista entonces 
se recorta así, poco más o me- 
nos, con una fotografía como 
tarde de fondo. 

—No, no; me niego en abso- 
luto a dejarme retratar junto al 
megaterio argentino del Museo. 
Yo escribí lo de mi capricho 
como por broma y haciendo un 
poco la pirueta literaria, porque 
creo que todavía puedo permi- 
tirme este inocente juego de ju- 
ventud. Pero también leería us- 
ted la retractación que seguía a 
mis declaraciones: no me retra- 
taré junto al fósil por si alguien 
cree que sólo me lleva la ape- 
tencia de quitarme años. 

(Unos minutos de forcejeo y 
de bromas para vencer la resis- 
tencia de Larreta, que, gran afi- 
cionado a la fotografía cuando 
él maneja sus sorpresas, ni si- 
quiera se deja enfocar ahora por 
las artes de mi compañero de 
andanzas.) 

—Bueno, pero nada de perfil, 
ni solo. Así, hablando con us- 
ted. Que se me vea lo menos 
posible, 

Y uno piensa con angustia qué 
dejará el director de todo esto. 

Don Enrique me regala su úl- 
tima novela, El Gerardo, y char- 
lamos sobre ella, estimando su 
íntima relación con el tema que 
me ha llevado a conocerlo. Ge- 
rardo, su tipo principal, muere 
en la inmensidad de la Pampa, 
desengañado y solo, bajo la du- 
ra concha de un gliptodonte, ya 
utilizado como refugio por pre- 
téritos habitantes de la llanada. 
Me explica luego la gestación 
del estupendo retrato de Zuloa- 
ga, uno de cuyos pies, en primer 
término, fué pintado transcu- 
rridos dos años de acabado el 
cuadro. Y volvemos al megate- 
rio museal. 

—Creo recordar que fué traí- 
do de allí, en tiempos de Car- 


los II, por uno de los virreyes 
de Buenos Aires. Acaso el mar- 
qués de Loreto. 

Y sigue la conversación en 
torno a Ameghino y del mara- 
villoso Museo de La Plata, fun- 
dado con sus colecciones, que 
tan fundamental papel juega en 
la decisión de este destino que 
la novela ejemplariza. 

(Un aparte para la novela que 
ya conozco. Para la juventud y 
la hermosura de una invención 
que estimo superiores en moder- 


nidad y en procedimiento esti- . 


lístico a las más leídas y comen- 
tadas del maestro argentino.) 

Y casi nada más. Quedan a 
don Enrique Larreta cortos días 
en España. Ya anda mirando el 
cielo gris del Greco, porque 
atardece, por si mañana mismo 
pudiera despedirse de sus mon- 
jas, de sus calles secretas y so- 
leadas, de Avila entera, en fin, 
rodeada de sueño como en su 
novela inmortal. Y aun para 
nuestra pobre despedida ha ten- 
dido la mano el oro reluciente 
de una gentileza cordial. 

—Nos pasamos la vida—ha 
dicho—de tren en tren, de ca- 
mino en camino, y sucede que 
un día, el más inesperado, cual- 
quiera sabe dónde, hablamos con 
un hombre que acaso no vere- 
mos nunca más; y le contamos 
y nos cuenta, y piensa uno en- 
tonces, con melancolía irreme- 
diable: «Este debió ser mi ami- 
go, con éste debí recorrer los 
pueblos, ver los monumentos y 
las iglesias, preguntar a las gen- 
tes.» Y uno se va entonces, qui- 
zá no recordando después aque- 
lla voz que resonaba a compás 
de la nuestra, cruzada unos ins- 
tantes de fugacidad y de mis- 
terio. 

Larreta nos despide. Aquí, en 
el 'internacional escenario del 
«hall» del Ritz, contrasta y se 
revela su meditativo ademán, la 
pálida elegancia, un tanto azori- 
niana, de su nobilísimo empaque. 

—Don Enrique, hasta pronto. 

Y la puerta giratoria nos tra- 
ga hacia la plaza y el trajín de 
un anochecer madrileño. 

Veamos si es posible, a estas 
alturas, acercarnos a una biblio- 
teca pública. Aquí está: don Ni- 
colás del Campo, marqués de 
Loreto. Hijo de padres acauda- 
lados, entre otras cosas. Terce- 
ro en la lista de los virreyes del 
Río de la Plata. Clásico gober- 
nante de la Ilustración; «pro- 
pietario—dice el libro que con- 
sultamos—de una variada colec- 
ción de libros raros, pinturas, 
estatuas, objetos de Historia Na- 
tural y un monetario de piezas 
antiguas». 

Don Enrique Larreta tenía 
razón. 
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si LARRETA CONTADO Y UN 


MUSEO EN 


PREHISTORIA 
AMERICANA 
EN EL MUSEO 
ANTROPOLOGICO 


Un tañicati, capturado un día en las lejanas tie- 
rras americanas, y que aun conserva en su prisión 
la viva estampa inquieta del instinto y la fuga. 


Ya se sabe, desde los tiempos del buen Jua- 
nito: «Jueves sin museo...» La hora colegial nos 
sorprende, casi justas las doce, remontando el 
jardín, cuesta arriba de una manga de riego y de 
múltiples aventuras de policías y ladrones. Quie- 
ro decir que hay niños, y que la mirada des- 
cansa en esta urgente vocación de estanque y 
césped. Mediodía en los sombreados andenes por 
donde Madrid se sale al campo, y al pie mismo, 
la luz monumental y entera de la Castellana, 
buena peripatética salvación. Por aquí anda el 
Museo Antropológico, pared por medio del de 
Ciencias Naturales, y el hueso enorme en él, des- 
nudo y esencial, de fantásticas vidas. 

He aquí el testimonio que buscamos. «Megate- 
rium Americanum» reza su cartela explicativa. 
Mamífero fósil, que, procedente de América del 
Sur, más concretamente del río Luján, de Bue- 
nos Aires, fué enviado a España, en septiembre 
de 1789, por el virrey marqués de Loreto. Estu: 
diado por el famoso Cuvier, y siendo interesante 


«FLASH» 


El ñandú, que vive en los anchos espacios de la Pampa argentina, formando familias de hasta 60 miem- 
bros. La fotografía reproduce una parte del grupo que en el Museo de Ciencias Naturales de Madrid es dado 
contemplar al visitante. Como detenido en su búsqueda, el ave se prepara a engullir el sabroso alimento. 


como hallazgo científico, aun su valor de docu: 
mento histórico supera con mucho la pura an- 
tropológica realidad. A su lado, un «Glyptodon 
clavipes», reproducción del que custodia el Mu- 
seo de Valencia, y hubo de encontrarse en río 
Salado, también en tierras argentinas. Y es aho- 
ra, en medio de esta festiva curiosidad de las 
gentes que nos rodean, con el doméstico vivir 
puertas afuera y nuestros pequeños problemas 
acosándonos, cuando se llega a comprender a Ge- 
rardo, sus abrasadas soledades de páramos, su 
amor que no renuncia hasta la muerte, por si 
algo se salvara en la materia despojada y final. 
¿Fué el ilustre paleontólogo bonaerense Floren- 
tino Ameghino demasiado lejos al afirmar la co- 
existencia en los territorios del Plata de hom- 
bres y animales en la época terciaria? En defi- 
nitiva, importa poco—cuestión sólo de unos miles 
de años—para la meditación a que nos conduce 
el libro de Larreta. Pero documentemos la cita. 
Nuestro personaje se encuentra frente a la sobre: 
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cogedora realidad inmóvil del magnífico. Museo 
de La Plata. Su novelista y padre habla por él. 

«Sabía de tiempo atrás—leemos en una página 
de El Gerardo—lo que significaba el extraordina- 
rio museo, pero nunca pudo imaginar tan asom- 
brosa acumulación de esqueletos de animales des- 
aparecidos, y aunque había visto muchas veces 
en los libros reproducciones impresas, se pregun- 
taba ahora, por instantes, si no estaría todavía 
en su cama, soñando con mundos de pesadilla, 
en que todo esperpento era posible.» 

Y todavía aún, culminando la impresión sobre- 
cogedora, resumiendo el sentido entero de la an: 
gustia metafísica del protagonista: «Esto le hizo 
pensar otra vez en la soledad de la llanura, en 
que habían vivido semejantes seres, anteriores casi 


Un cóndor, la señorial rapaz de los Andes, que 
por su orgullosa soledad mereció los honores de 
cobijar bajo sus alas el escudo de naciones. 
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todos ala existencia del hombre, soledad mucho 
más deshumanizada que la que conocieron los 
anacoretas de la Tebaida...» Preciso es acotar, no 
sin enriquecer la sugestión con estas magistrales 
palabras, término de un capítulo, titulado, bien 
significatiyamente por cierto, "Los borradores”. 
«Toda carne era putrecible y efímera; el hueso 
quedaba. En efecto, siglos y siglos habían resis- 
tido aquellas armazones calcáreas y seguirían re- 
sistiendo quizá hasta el fin de los tiempos. Pero 
¿no sucedería, por ventura, otro tanto con los 
restos del hombre? ¿Y no sería ésa la razón de 
la risa eterna, que esperaba por debajo de sus 
terrores y sus llantos? Esta fúnebre idea tenía 
su parte de consuelo. Vióse a sí mismo Gerardo 
extendido en un árido yermo solitario, sin ali- 
mañas y sin pájaros. Vió sus propios huesos cal- 
cinados, lavados, blamqueados por el sol, por los 
vientos, por las hormigas, por el rocío. Su yo 
mineral, su yo definitivo, indestructible.» 

Mas, salgamos al aire; siquiera al embalsama- 


¿Cómo dudar de la sonrisa con que la naturaleza 
nos obsequia de vez en vez ante la maliciosa hu- 
manidad de este dantapir, otro animal americano. 


Y henos aquí ante el monumental esqueleto del megaterio descubierto en las proximidades del río Luján. 
Añadiremos que la Argentina constituye el yacimiento más rico en fósiles de la prehistoria y que las ex- 
cavaciones realizadas sobre su suelo son de excepcional importancia para la historia de la paleontología. 


do y detenido de los animales y pájaros que la 
cámara fotográfica sorprende con su bala de luz, 
América, de punta a punta, se nos embellece de 
recuerdo. El danta-tapir meridional, ojo que des- 
confía; el tañicati del Sur, hirsuta pelambrera de 
lujo; una familia de fñandúes, el avestruz ame- 
ricano que recorre la inmensa sabana pampea- 
na; el cóndor, símbolo de la libertad y de la 
fuerza, presto a descender desde su cielo... La 
Naturaleza que vive, que nos embellece y nos 
combate, asombrada de visitantes. América se 
cuenta aquí, por cientos y cientos de colores, 
de paisajes, de ríos. Una vuelta más, y adiós a 
la acotada selva paradisíaca, donde la expecta- 
ción infantil sigue soñando con el rifle de Mayne 
Reid. 


CODA Y DESPEDIDA 


Define el diccionario que manejo la coda mu- 
sical como «adición brillante al final de una 
pieza». Mas sin duda que debe de haber otras 
para quien se despide, con asombro, de un fa- 
buloso mundo entrevisto. Sea la música de ésta 
mía el, silencio sin término, donde la Pampa em: 
pieza. Una película en tecnicolor pasa su últi. 
mo rollo. Viejas osamentas de siglos, animales de 
fábula, dejadme que os salude con el solitario 
y un poco triste letrero del cine mudo. Escri- 
bo: «Fin». 


SALVADOR PEREZ VALIENTE 


Y por fin la robinsoniana fortaleza del gliptodonte. Aquí termina de anochecer, bajo las estrellas del Sur, 
la desgana orgullosa del último gran arquetipo de la literatura americana. Aquí, en el Museo, la corteza 
vuelve a su inmovilidad más pura, bajo la inspección de unos ojos miles y miles de años más jóvenes. 
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UEDARÍA incompleto el artícu- 
lo sobre las sillas españolas, 
publicado en el anterior nú- 

mero, sin una breve selección de 
la silla popular y algún ejemplo 
hispanoamericano. 


* 


De las primeras es imposible 
hacer un estudio documental y 
cronológico, y exclusivamente nos 
limitamos a ordenar los modelos 
conocidos, bien por tipos regiona- 
les o por características comunes, 
en grandes series. 


Sólo algunos ejemplares no pue- 
den clasificarse en ellas, como la 
que se conserva en el Hospital de 
Afuera, de Toledo; se trata de 
una silla compuesta por tres ta- 
blas de madera: dos cruzadas, que 
forman las patas y el respaldo, y 
la tercera, el asiento (foto 1). 


Hay una primera serie de sillas 
muy toscas, pero de una extra- 
ordinaria originalidad, muy repe- 
tidas en toda Castilla y norte de 
Andalucía, donde se encuentran 
cerca de los grandes hogares de 
las cocinas lugareñas, y son usa- 


das por pastores y gañanes. El 
asiento y respaldo está formado 
por dos extrañas piezas cóncavas, 
que se apoyan en tres patas (fo- 
tos 2 y 3). 


Un grupo interesante, que pro- 
viene seguramente del Norte, está 
constituído por sillas con patas 
muy bastas y cuadradas, asiento 
también cuadrado de madera y 
respaldo formado por combinacio- 
nes de arquerías sobre balaústres 
torneados o siluetados con orna- 
mentación de tallas de simples gu- 
biazos en forma de uña (fotos 4 


y 5). 


Otro conjunto está formado por 
sillas y sillones con las mismas 
características anteriores, pero con 
los respaldos macizos; la silueta 
de los copetes es muy variada, y 
su barroquismo permite clasifi- 
carlas dentro de los siglos XVII 
y XVIni; naturalmente, en ambas 
series, la derivación y el paren- 
tesco con el típico frailero español 
son evidentes (fotos 6 y 7). 


La colección de sillas fuertes y 
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recias, en las que el copete es 
siempre una pieza semicircular y 
tiene varios travesaños horizonta- 
les, que forman el respaldo, guar- 
da una relación bien visible con 
la silla mallorquina, de graciosos 
elementos torneados, tallas plena- 
mente barrocas, de origen italia- 


no, rematadas por un alto copete * 


circular, y toda ella pintada y do- 
rada, como es característico de los 
muebles mediterráneos y venecia- 
nos del siglo XVII (fotos 8 y 9). * 


Los modelos populares derivados 
del Neoclásico y Directorio son ya 
más finos; los respaldos de lira, 
aun dentro de sus rasgos más bas- 
tos, tienen detalles, como las copas 
de los respaldos, deliciosamente re- 
sueltos (fotos 10 y 11). Otras ve- 
ces, la forma de góndola, tan re- 
petida en los sillones Imperio, se 
resuelve con toda ingenuidad. En 
todas estas sillas, los asientos son 
ya de anea y paja, y las patas, 
chambranas, con respaldos más 
finos (foto 12). Con las formas 
isabelinas, de por sí bastante tos- 
cas, son numerosos los ejemplos 
con recuerdos más o menos feli- 
ces de los Luises (foto 18), y des- 
de la segunda mitad del xix, la 
silla popular, ya industrializada, 
pierde todo su interés. Sin embar- 
go, siempre quedan artesanos ca- 
paces de lograr un modelo lleno de 
originalidad, como esta silla levan- 
tina de la foto 14, verdadera crea- 
ción ebanística, con la que termi- 
namos esta selección popular. 


Realmente, poco podemos añadir 
sobre la silla en Hispanoamérica. 
Los modelos que, desde nuestro 
punto de vista, interesan están ins- 
pirados en los españoles y reali- 


” só 4 


zados por artesanos indígenas, O 
bien en talleres de las misiones 
de los jesuítas principalmente. En 
general, los ejemplares son bastos, 
y suplen con una exuberante orna- 
mentación la pureza de línea. Es 
en aquélla donde se observa la in- 


fluencia de las culturas aboríge- 


nes; los obreros indios dejan su 
huella principalmente en las tallas, 
que cubren materialmente todo el 
mueble. 


Naturalmente que, al lado de 
esta directa derivación de los mo- 
delos españoles, es fácil descubrir 
influencias no sólo francesas e in- 
glesas, sino orientales. Téngase en 
cuenta que log rasgos indígenas 
se supeditan, sobre todo, a detalles 
de ornamentación, pues, en gene- 
ral, el mueble no existía cuando 
llegaron los primeros españoles. 


Es difícil, por otra parte, la se- 
lección de modelos, por la imper- 
fección y falta de documentación 
gráfica. Elegimos los tres si- 
guientes: 


La silla con respaldo de cuero 
repujado y patas muy rígidas y 
toscas, que perteneció a los jesuí- 
tas de Cayarta y hoy está en San- 
ta Fe, es semejante a multitud de 
sillas españolas de la época de Fe- 
lipe III (foto 15). 


El sillón de madera de jacaran- 


dá, de la iglesia de San Fernando, - 


de Salta, tiene un respaldo muy 
airoso con tallas bastante finas, de 
estilo barroco (foto 16). En el otro 
sillón, de la ciudad de Córdoba, 
plenamente barroco (foto 17), se 
aprecia bien claramente la orna- 
mentación indígena en las tallas, 
que lo cubren totalmente. 


Lolo, 
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DE. GIBRALTAR 


UN 


PUENTE SOBRE 
EL ESTRECHO 


Este es el hombre que con sus investigaciones hace posible la sensacional 
realización de un puente que una España al continente africano: el ilustre 
ingeniero español don Alfonso Peña Boeuf, actual presidente de la R. E. N.F.E. 


N constructor y un creador. 

He aquí las palabras que 

vienen ¡inmediatamente al 
espíritu y que por sí solas pue- 
den resumir al hombre cuyas in- 
cansables investigaciones han des- 
embocado en la gran :idea, de al- 
cance económico, social y político 
considerable, que hace posible la 
sensacional realización de un 
puente que una España al conti- 
nente africano a través del Es- 
trecho de Gibraltar. 

La vida de este brillante inge- 
niero de caminos parece exclusi- 
vamente consagrada a la investi- 
gación y realización; en primer 
lugar, el puente de Goizueta; lue- 
go, la construcción de la fábrica 
de cartón de la Papelera Españo- 
la y la chimenea de la fábrica de 
cémentos «Sansón»; y, simultá- 
neamente con estas construccio- 
nes, las desarrolladas en Viana 
do Castello y Lisboa; la del acue- 
ducto de Tardienta; sistema de 
presas de anillos, con primer en- 
sayo en Denia, y la ataguía del 
pantano del Generalísimo; el pro- 
yecto del hangar de Sevilla para 


cepelines, y la construcción de 
una barriada de hoteles y casas 
en Madrid. 

Pero esta ciencia de las sobrias 
bellezas del equilibrio y de las 
fórmulas matemáticas que posee 
la transmite a otros, incansable- 
mente también, ya que desde 1920 
ocupa las cátedras de Mecánica 
Elástica y Hormigón Armado en 
la Escuela de Caminos. 

Y para terminar esta demasia- 
do corta biografía de una perso- 
nalidad de alto valer y de una 
vivacidad de espíritu sorprenden- 
te, añadamos que es académico de 
Ciencias, que fué ministro de 
Obras Públicas desde el 1 de fe- 
brero de 1938 hasta el 21 de julio 
de 1945 y que, además de estos 
numerosos cargos, es procurador 
en Cortes y actual presidente de 
la R.E.N.F.E,. 

Hasta ahora, únicamente la idea 
de un túnel a través del Estrecho 
había sido mantenida por algunos 
adeptos, por más que la realiza- 
ción del mismo diese lugar a di- 
ficultades innumerables y prácti- 
camente insuperables, en relación 
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con las cuales las encontradas en guiente, el tráfico queda inte- dias. Pero con los actuales cono- de hierro, que tenga las formas 


la construcción de los túneles de rrumpido, no obstante ser la dis- cimientos técnicos no se puede exteriores de los pilares eventua- | l 8 
Saint-Gothard y del Simplón, o tancia, geográficamente, insigni- pensar en hacer pilastras cuyos les del puente, y en su fondo, un S/ A DE ; 
las que pueden surgir en la cons- ficante. fundamentos reposen en profun- anillo cortante. Este cajón, lan- S Facinas o ¿a ALGECIRAS 
trucción de túneles atravesando La travesía del estrecho repre- didades de cerca de mil metros. zado al agua, serviría de molde > ed Nc Serra de LR? a, 7 > 
ciertos ríos, como el Hudson, son senta en sí un gran problema. A primera vista, el problema para construir, en el interior, el > e A E Sabes E 
casi un juego. - Primeramente, en su parte más parece insoluble. Pero, como he- fondo y las paredes de una placa Y e e sierra de Enmedio 3 El S 38 

Pero si la idea de un túnel pa- estrecha, se registran profundida- mos apuntado, con un ligero des- cubierta de cemento, cuyo espesor k % MAA Chapórro Pero dela cri 3 ys y 


sería calculado en función de las 
presiones que debiera sufrir. A 
medida que estos muros de cemen- 
to se fueran elevando, la línea de 
flotación del cajón cambiaría pro- 


plazamiento hacia el oeste se ob- 
tiene una línea de longitud supe- 
rior con sólo profundidades de 
300 metros solamente. 

El señor Peña Boeuf cree fir- 
memente que una solución puede 


des de cerca de mil metros, y en 
el lugar más favorable para el 
proyecto de comunicación, aunque 
la distancia entre las dos bases 
costeras sea netamente superior 
a la distancia mínima, hay hondu- 


rece una utopía, ¿la construcción 
de un puente a través del estre- 
cho de Gibraltar es realizable? 
Si bien diversas ideas han sido 
vagamente bosquejadas, vagos es- 
quemas trazados, sin realidades 
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É y Isla de las Palomas 
gresivamente. De este modo los 4 o 705 
, E e 


físicas, o bien han sido lanzados ras de 300 metros. darse a'este problema, aunque no pilares podrían ser construídos TA S> - 
diferentes proyectos de túneles He aquí, pues, una grave difi. haya actualmente métodos de ci- por obreros corrientes, sin espe- ES á LR El 
(entre otras la idea de un túnel cultad. mentación que permitan alcanzar cialización alguna, hasta que al- mas i AS brO | z 
suspendido por boyas flotantes), Por otra parte, la gran dife- estas profundidades. canzaran la altura aproximada a E Vi | eS 
jamás todavía se había tratado rencia entre la evaporación que Cuando estudiaba el proyecto la que deberían tener. Seguida- o Md «Da 
del establecimiento de un puente. se produce del lado mediterráneo, del puente de Lisboa, descubrió un mente, este cajón sería remolcado. NE 7 ES: Ln Ñ 

Parece que la génesis de esta mucho más activa que la del at- procedimiento, que fué publicado con suslínea de Hlotación casi de- | A "Se: 
audaz realización, de gran enver- lántico, ocasiona grandes corrien- en diferentes revistas «extranjeras, finitiva, por tres remolcadores A A / 
gadura y largo alcance, que sig- tes y contracorrientes, que com- comentado e ineluso empleado pa- dispuestos CAUCA nal ; E SS / 
nificaría para España y Africa plican mucho más las dificultades ra algunas construcciones del Aito e El 1 20 2 e ¿0% PALCAZAR PEGUER 
una más grande libertad de in- geográficas. Desde el punto de puerto de La Rochelle. ci38 So en El 1U83T 'pre- ls imei a l 

A ns SA ARE al 


Explicaremos de manera breve, 
por no disponer de espacio, el sis- 
tema que fué expuesto por el ilus- 
tre ingeniero español, en el cur- 
so de una conferencia que dió so- 


vista geológico, la formación ro- 
cosa de esta parte del estrecho 
es acusadamente irregular. 
Sería vano pensar que esta dis- Se 


3 | 


Para llevarlo al fondo del agua 
A 


se arrojarían sacos de cemento 
por medio de tubos, que se colo- 
carían, de manera transitoria, en 2 


tercambios y de comunicación, y 
un beneficio difícilmente imagina- 
ble para una y otra parte, ha sido 
inspirada por las dificultades ac- 


tuales que representa la simple tancia entre los dos continentes, E 
travesía del estrecho. Es un he- aunque se tome en su parte más bre su descubrimiento al Consejo los flancos del pilar, y que for- : f EY Ss 
cho cierto que durante las tem- estrecha, que es de 13.800 metros, Superior de Investigaciones Cien- marían una barrera de débil al- ! » 

puede ser franqueada por un arco tíficas, en Madrid. tura todo alrededor, pues su pa- Y > 


pestades del invierno los barcos 
quedan bloqueados, a veces varios 
días, en los puertos, y, por consi- 


pel sería contener la parte del 
«anillo cor- (Pasa a la pág. 59.) 


Se trata de construir un cajón 


de una sola sección. Es indispen- . , 
con chapa de palastro, revestido GIBRALTAR 


sable colocar pilastras interme- ESTRECHO DE 
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NUEVOS 
PRESIDENTES 
EN 
HISPANO- 
AMERICA 


MANUEL PRADO UGARTECHE, Presidente constitucional de la República del Perú para 
el período 1956-62, nació en Lima el 21 de abril de 1889. Cursó estudios en el Perú y 
en Europa, doctorándose en las Facultades de Ingeniería y Ciencias Políticas y Admi- 
nistrativas, En el Ejército sirvió en diversas acciones de guerra. En 1919 fué elegido 
diputado, y en 1939, Presidente de la República para el período 1939-1945. No obstante 
las dificultades de la guerra mundial, consiguió una política interna de paz y concordia, 
distinguiéndose su gestión internacional por el cálido apoyo al ideal panamericanista. 
Elegido de nuevo Presidente en elección popular, tomó posesión el 28 de julio último. 


Con motivo de las últimas elecciones populares cele- PERU: MANUEL PRADO UGARTECHE 
bradas en Bolivia, Ecuador, El Salvador, Panamá y BOLIVIA: HERNAN SILES ZUAZO 


Perú, nos complacemos en publicar las fotografías y 


datos biográficos, por orden de toma de posesión, de los ECUADOR: CAMILO PONCE 


cinco nuevos Presidentes hispanoamericanos. Al iniciar- 


se sus mandatos, MVNDO HISPANICO les desea, con EL SALVADOR: JOSÉ MARIA LEMUS 
sincera cordialidad, el más acertado empleo de sus : 
atribuciones, como se merecen los países que presiden. PANAMA: ERNESTO DE A GUARDIA 


MISIONES ESPAÑOLAS EN LOS ACTOS DE TRANSMISION DE PODERES 


La misión española que asistió a la toma de posesión del nuevo Presidente El embajador señor Soler; el alcalde de Madrid, conde de Mayalde; el director 
del Perú aparece a la puerta del Palacio Pizarro, de Lima. Esta misión ha del !. C. H., señor Sánchez Bella, y miembros de la Embajada, que formaron la 
sido presidida por el embajador extraordinario español, señor Ibáñez Martín. misión para la toma de posesión del nuevo Presidente del Ecuador, señor Ponce. 


HERNAN SILES ZUAZO, Presidente de Bolivia, cuenta cuarenta y dos años de edad, Abo- 
gado, periodista y diputado nacional, se encuentra en posesión de la Estrella de Hierro 
por herida de guerra en la campaña del Chaco. Fundador, con el Dr, Paz Estenssoro, del 
Movimiento Nacionalista Revolucionario y jefe de la revolución (abril de 1952) que 
llevó al partido del Movimiento al poder. Vicepresidente de la República (1952-1956). 
Desempeñó diversas misiones diplomáticas, representando a su país en la O. N. U., donde 
consiguió el acuerdo de que los pueblos subdesarrollados puedan nacionalizar sus recursos 
naturales. Subió a la Presidencia, por elección popular, el 6 de agosto del año actual. 


JOSE MARIA LEMUS nació el 22 de julio de 1911, en la ciudad de La Unión. Se graduó 
oficial, con el número 1, en la Escuela Militar de El Salvador. Al producirse los acon- 
tecimientos del 14 de diciembre de 1948, el Consejo del Gobierno revolucionario le 
encomendó la Subsecretaría de Defensa, cargo que desempeñó hasta el 5 de febrero 
de 1949, fecha en que fué nombrado ministro del Interior, puesto en el que realizó una 
magnífica labor. Representá a El Salvador en el extranjero en diversos cargos y posee 
múltiples condecoraciones nacionales y extranjeras. Elegido Presidente de El Salvador en 
las últimas elecciones, tomó posesión del cargo el 14 de septiembre del año en curso. 


CAMILO PONCE ENRIQUEZ, Presidente del Ecuador, nació en Quito en 1912, Graduado 
en Derecho en 1938, es también doctor en Leyes. Fué vicepresidente del Consejo 
de Quito en 1943. Formó parte del Directorio Político de la Alianza Democrática 
Ecuatoriana. Después del golpe de Estado del 30 de marzo de 1946, fué elegido vice- 
presidente de la Asamblea Constituyente de ese año. En 1945 fundó el Partido Demo- 
crático y posteriormente el Movimiento Social Cristiano. Profesor de la Universidad 
Católica de Quito, dejó la cátedra para asumir el cargo de ministro del Gobierno (1953- 
55). Tomó posesión de la Presidencia, tras elección popular, el 31 de agosto último. 


ERNESTO LA GUARDIA, Jr., nació el 30 de mayo de 1904, en la ciudad de Panamó. 
Cursó los primeros estudios en el Instituto Nacional de Panamá; ingresando más tarde en 
el «Amos Tuck School of Business Administration and Finance», de Dartmouth (EE. UU.), 
donde obtuvo el grado de doctor en Administración de negocios y Finanzas. Ha des- 
empeñado cargos públicos y privados, entre los que puede destacarse el de presidente 
de la delegación de Panamá en la O. N.U. Vigoroso periodista, ha demostrado su in- 
quietud por los asuntos nacionales en los editoriales publicados en «Mundo Gráfico». 
La toma de posesión de la Presidencia está fijada para el día 1 de octubre actual. 
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Pleno del Congreso. 


En el estrado, Alfredo Sánchez Bella, José María Chacón y Calvo y el embajador Zérega Fombona. 
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El profesor Rodolfo Grossmann expone s 
lectora de español de la Universidad de Berlín, y el padre Valtierra, de la Universidad 


u tesis en la comisión quinta, A su lado, la señora Gertrud Richert, 
Javeriana de Bogotá. 


Sesión plenaria. Los congresistas, durante una de 
las: sesiones, en la Universidad de Santander. 


El profesor Wilhelm Kellerman, de la Universidad de Gottingia, lee su ponencia. , 


Tertulia. El embajador venezolano Zérega Fombo- 
na con el señor Maldonado y el profesor Ricard. 


EL 
11 CONGRESO 
DE 
COOPERACION 
INTELECTUAL 


Alí donde la montaña castellana se tira 
al mar, con gesto de campesino en alardes 
marineros, está Santander. Ciudad univer- 
sitaria que abre sus aulas estivales entre 
jardines y palacios y cuna de don Marcelino 
Menéndez Pelayo, cuyo centenario se con- 
memora en este año. El Instituto de Cultu- 
ra Hispánica ha convocado. en Santander a 
los hombres de profesión intelectual para 
rendir homenaje a don Marcelino, para dar 
testimonio de la gigante proyección de su 
obra y para avanzar unos pasos más dentro 
del territorio de la sabiduría conquistado 


Diálogo de América y Europa. Don José María 
Chacón y Calvo conversa con el prof. Rothbauer. 


Curiosidad congresista. El prof. Hanns Rheinfelder 
contempla las fotografías expuestas del Congreso. 


Y 


132 INTELECTUALES DE EUROPA 
-Y DE AMERICA 
DIALOGAN SOBRE LA HISPANIDAD 


por la espiritualidad y la ciencia del pro- 
digioso ingenio montañés. Ciento treinta y 
dos estudiosos de distintas nacionalidades 
americanas y europeas acuden a la cita del 
Instituto. Una vez más el camino de la co- 
operación intelectual, del entendimiento en- 
tre América y Europa, se anda por tierras 
de España. 


HISPANISTAS E HISPANICOS 


Durante los diez últimos días del mes de 
julio, el paraninfo de la Universidad Me- 
néndez Pelayo—situado en el parque del 
palacio de la Magdalena—y la residencia 
universitaria de las Llamas han sido esce- 
nario del discurso y diálogo de hispanistas 
e hispánicos. Preside Alfredo Sánchez Bella. 
Da una bellísima lección sobre el ser his- 
pánico Eugenio Montes; el espíritu inquie- 
to y la clara inteligencia de Ernesto Gimé- 
nez-Caballero animan las reuniones; Gon- 
zalo Fernández de la Mora diserta sobre la 
libertad y Menéndez Pelayo; pronuncia una 
brillante conferencia Luis Morales Oliver. 
El alemán Rheinfelder explicará cómo es 
que sólo hay una “madre patria”, que es 
España; que no hay “madre Francia” ni 
“madre Inglaterra”, con el asentimiento de 
ese francés ilustre que se llama Robert 
Ricard y con la conformidad de ese sagaz 
inglés que se llama Reginald Brown. Ese 
holandés, que viaja impulsado y acompa- 
ñado por su familia, Juan Terlingen, cam- 
bia impresiones con el mexicano Bernardo 
Ponce. La voz poética del nicaragúense 
Eduardo Zepeda encontrará auditores en- 
tusiastas en Leslie James Woorward y 
Arnold Steiger, catedrático de Zurich. Otro 
alemán, Rodolfo Grossmann, traerá de 
Hamburgo preocupaciones sobre la nove- 
lística mexicana, que provocarán las répli- 
cas animadas del colombiano padre Valtie- 
rra, del embajador venezolano Zérega Fom- 
bona y del brasileño Claudio Ganns. La 
condesa de Bagnasco contará hechos del 
hispanismo italiano al argentino Carlos 
Stoetzer y al uruguayo Miguel Víctor Mar- 
tínez. Peregrino Junior, presidente de la 
Academia Brasileña de Letras, platicará 
con José María Chacón y Calvo, presidente 


de la Academia Cubana de Letras. El suizo 
Jacobo Urech cambiará impresiones con 
L. C. Steven, catedrático de Alabama. Por- 
firio Díaz Machicao intercambiará confi- 
dencias con Anton Rothbauer, profesor en 
Graz. El padre Groult, profesor de Lovai- 
na, preguntará a Celso Ferreira da Cunha, 
sobre la Biblioteca Nacional de Río de Ja- 
neiro, que este último dirige. La alegría 
irradiante de Miguel Angel Carbonell, cu- 
bano, médico, escritor y diplomático, con- 
tagiará a los profesores de Friburgo en 
Brisgovia, Joannes Vincke y Friedrich 
Schurr. La cordialidad de Wilhelm Keller- 
man, catedrático en Gottingia, ganará la 
simpatía de Jean Babelon, el eminente 
historiador francés. Oreste Macri traerá 
las sutilezas del espíritu florentino a la 
charla de sobremesa, y al filo de la media- 
noche, el peruano Elíseo Reátegui, el in- 
glés J. Mason, el cubano José Ignacio Ras- 
Co, el español Guillermo Díaz Plaja, el es- 
tadounidense Wesbrook Barrit, rodearán 
a Joaquín Entrambasaguas, que tiene su 
“saber a punto”. Y son el ecuatoriano 
Moscoso Vega, el historiador chileno Ri- 
cardo Donoso, el francés Jean Bertrand, el 
holandés B. E. Vidos, los italianos Carlo 
Consiglio, Giuseppe Rossi y Mario Penna, 
los que forman tertulia especulativa y afa- 
ble. Y así todos, los ciento treinta y dos 
hombres, conviven, trabajan, pasean y es- 
trechan vínculos fraternales en torno a un 
ideal de comprensión humana bajo el signo 
de la Hispanidad. Los perfiles más acusa- 
dos de este diálogo múltiple y variado, fue- 
ron recogidos con humor poético por José 
García Nieto en El Rescoldo, diario mural 
del Congreso. 


LOS TRABAJOS Y RESULTADOS 
DEL CONGRESO 


Los trabajos del Congreso pueden divi- 
dirse así: estudio de la influencia y per- 
manencia de la obra de Menéndez Pelayo 
en las letras americanas y en el pensamien- 
to europeo del siglo, examen del estado 
actual de la enseñanza del español en los 
países no hispánicos, estructura de la Ofi- 
cina de Cooperación Intelectual y progra- 


ma de actividades de cooperación intelec- 
tual propuesto a esa Oficina. 

Cinco comisiones trabajaron intensamen- 
te. El resumen de sus actividades fué ex- 
puesto en los plenos del Congreso, don- 
de se discutieron y aprobaron. Las exposi- 
ciones de los congresistas en materia de 
enseñanza del español dieron motivo a lar- 
gas deliberaciones. José Simón Díaz y Al- 
fredo Carballo Picazo comentaron los pro- 
gresos y problemas que se ofrecen a los 
profesores de español, a los lectores de las 
Universidades y a las asociaciones de his- 
panistas en Alemania, los Estados Unidos, 
Francia, Bélgica, Holanda, Inglaterra, Ita- 
lia, Filipinas y Suiza. La situación es ha- 
lagúeña, el campo prometedor, pero es ne- 
cesario tecnificar esas enseñanzas. La Ofi- 
cina de Cooperación Intelectual, cuyos es- 
tatutos se reformaron, fué dotada de ór- 
ganos flexibles y ágiles para cumplir su 
cometido. Fué designado secretario general 
José María Alvarez Romero. 

En cuanto al programa de actividades 
concretas señaladas por el Congreso, se 
pueden capitular así: alfabetización y cas- 
tellanización de las razas autóctonas; es- 
tímulos a las traducciones de obras escritas 
en español; política del libro; acción en el 
campo de la enseñanza; fomentar la crea- 
ción de bibliotecas, centros y «estudios his-" 
pánicos; ordenación de la enseñanza de la 
Historia; uniformidad en la enseñanza: de 
la lengua y literatura; difusión del arte y 
la música de los países hispánicos. 


CARTA CULTURAL 
IBEROAMERICANA 


La Mesa sometió al pleno del Congreso 
el texto «de la “Carta cultural iberoameri- 
cana”, redactada por Jaime Delgado y Car- 
los Lacalle, que ofrecemos en este mismo 
número de MvNnbo HISPÁNICO. El pleno 
acordó no entrar a su consideración ni pro- 


“nunciarse sobre su contenido, difundirla 


para recabar el mayor número de opinió- 
nes y dar traslado de ella a la 11 Asamblea 
de Institutos de Cultura Hispánica para su 
estudio y resolución definitiva. 


MIGUEL ZELAYETA 


- 
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Sant OS 


Diuimio a 


el hombre que dió alas al mundo 


(Viene de la pág. 43.) pues antes 
de alcanzar algunos metros de al- 
tura chocó estrepitosamente con- 
tra los árboles. Mas la fibra indo- 
mable del aeronauta no era capaz 
de desanimarse ante nada. 

Dos días más tarde, el 20 de 
septiembre, se elevó de nuevo, ha- 
ciendo vibrar de emoción miles de 
sombreros y pañuelos. 

Cuando volaba a unos 400 me- 
tros de altura, el globo se dobló, 
se cerró como una navaja gigan- 
tesca. 

¿Qué había sucedido? 

El hidrógeno se contrajo, la 
bomba de aire falló. Lo único que 
restaba a nuestro héroe era ate- 
rrizar lo más pronto posible y ob- 
servar lo que iba a pasar. Pero 
el destino le continuaba prote- 
giendo... 

Cuando la distancia que le se- 
paraba del suelo no era superior 
a cien metros, el cabo-guía tocaba 
ya en el verde campo de Bagatele, 
ante los asombrados ojos de un 
grupo de muchachos que jugue- 
teaban con diversas cometas. 

Gritó Santos Dumont, con las 
fuerzas que le restaban, a los mo- 
zalbetes : 

—¡A toda fuerza! ¡Para allá! 
¡Para allá! ¡Tiren la cuerda con- 
tra el viento! 

Y segundos después Santos Du- 
mont aterrizaba, sano y salvo, por 
gracia de los niños de París... 

El mismo se refiere a esta ex- 
periencia con las siguientes pa- 
labras: «Subí de globo y bajé de 
cometa.» 

A continuación, «el hombre que 
dió alas al mundo» construyó el 
globo número 2 de su nombre, 
perfeccionando lo que en el ante- 
rior era de dudosa seguridad. De 
poca duración fué este globo, pues, 
debido al mal tiempo, al realizar 
la primera prueba, en el Jardín 
de la Aclimatación, 11 de mayo 
de 1899, todo se echó a perder. 

Construyó, sin pérdida de tiem- 
po, el número 3, con el triple de 
fuerza ascensional y con una ca- 
pacidad de 500 metros cúbicos. 

Sólo el 13 de noviembre del 
mismo año se llevó a cabo una 
prueba totalmeñte feliz. Subió en 
Vaugirad; en línea recta se en- 
caminó para el Campo de Marte. 
Contornó diversas veces la torre 
Eiffel. Se dirigió para el Parque 
de los Príncipes, y concluyó su 
viaje memorable, con una veloci- 
dad de 25 kilómetros, aterrizando, 
sin novedades, en Bagatele. 

En ese día quedó demostrada 
positivamente la dirigibilidad de 
los globos. El primer paso para 
«el más pesado que el aire» esta- 
ba dado. - 

No tardó en añadir al número 3 
numerosas reformas, naciendo en- 
tonces el número 4. , 

Por primera vez, los pies eran 
llamados a colaborar en la con- 
ducción del globo- dirigible. Colo- 
có una hélice, compuesta de dos 
alas de seda—cada una de cuatro 
metros de largura—en la parte 
delantera, para obtener fuerza de 
avance y no de empuje, transfor- 
mándose de propulsor en tractor. 

Poseía, además, un motor de 
siete caballos de fuerza, que, ac- 
cionado por los pedales, alcanza- 


ba a dar cien rotaciones por mi-' 


nuto. 

Este aerostato sería el más co- 
nocido de sus históricos dirigibles. 

Después concurrió solo al con- 
curso promovido por el Congreso 
Internacional de Aeronáutica, pa- 
trocinado por el Ministerio de 
Comercio e Industria, conmemo- 
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rando la Exposición Internacional, 
y obtuvo nuevo y rotundo triunfo. 
La prueba fué plenamente 'cum- 
plida. 

A consejo del profesor Langley, 
de la Comisión de jueces del cer- 
tamen anterior, Santos Dumont 
modificó de nuevo su número 2, 
pasando a ser conocido como el 
quinto de la serie. 


A LA TERCERA TENTATIVA 
GANO EL PREMIO DEUTSCH 


En marzo de 1900, Henry 
Deutsch, millonario y magnate del 
petróleo, instituyó un premio de 
100.000 francos, válido hasta el 31 
de octubre de 1901, para el aero- 
nauta que «partiendo del parque 
del Aero Club, en Saint-Cloud, die- 
ra la vuelta a la torre Eiffel, re- 
gresando al mismo lugar, por lí- 
nea previamente trazada, en el 
plazo máximo de treinta minutos 
y con un recorrido de 11 kilóme- 
tros». Serviría como punto de al- 
cance el Sena, haciéndose obliga- 
torio el paso por Bagatele. 

Santos Dumont había hecho este 
recorrido diversas veces, con re- 
sultados alternos y en tiempos in- 
determinados. Intentaría vencer 
una vez más. 

París estaba allí. El 13 de julio 
de 1901 procuraría realizar, ante 
la Comisión técnica, la gran proe- 
za. Subió, dió la vuelta a la torre 
Eiffel y, luchando heroicamente 
contra el viento, alcanzó Saint- 
Cloud. Tardó treinta y nueve mi- 
nutos; nueve más de lo permiti- 
do. Mas eso no suponía nada; vol- 
vería a intentarlo de nuevo. 

Segunda tentativa, 8 de agosto 
de 1901. En nueve minutos contor- 
nó la torre Eiffel, y comenzaba 
a dar la vuelta a Saint-Cloud, 
cuando una válvula falló... Debió 
en aquella peligrosa situación ate- 
rrizar; mas como se trataba de 
un concurso, prosiguió. Perdiendo 
hidrógeno en cantidad, Dumont 
paró el motor. Existía el peligro 
de que el globo se estrellara con- 
tra el edificio férreo de Eiffel y 
que se perdiera la pequeña barca, 
pues las cuerdas que la unían al 
balón estaban, en su totalidad, 
rotas. 

Así, hubo de aterrizar sobre el 
tejado de una residencia, con lo 
que salvó milagrosamente la vida. 

Después del nuevo accidente, 
Santos Dumont entregó a los cons- 
tructores los planos para realizar 
el número 6, que fué concluído en 
veintidós días de trabajos conti- 
nuos. 

De forma elipsoide, con sistema 
valvular más perfecto, para obte- 
ner una rigidez total en el globo- 
balón, de sesenta metros cúbicos, 
para un volumen total de seiscien- 
tos kilogramos. Amplió el motor 
a cuatro cilindros, con doce caba- 
llos de fuerza, refrescado por agua 


NOTA DE LA REDACCION 


En nuestro anterior número apareció, en la franja de la portada, 
el anuncio del artículo titulado «Las cuatro estaciones de Manuelita 
Sáenz», que necesidades de espacio obligaron a dejar fuera. Asimis- 
mo, se deslizó un pequeño error al cambiar el nombre de Manuelita 


circulante. Fuerza de atracción de 
60 kilos. 

Para el 19 de octubre fué con- 
vocada la Comisión técnica del pre- 
mio Deutsch. El tiempo continua- 
ba desfavorable, y en tal forma, 
que del jurado sólo estaban pre- 
sentes cinco componentes. 

En nueve minutos de vuelo ya 
había vencido la mitad del tra- 
yecto, a pesar de un viento de una 
fuerza de seis metros por segundo. 
Cuando iba a regresar, el motor 
casi se paró... Calma y más cal- 
ma le ayudaron a resolver «la pa- 
peleta». El motor continuó traba- 
jando. 

Volando sobre el Bois, el globo 
comenzó a descender; nueva ten- 
tativa para colocarlo en posición. 
Tenía que ganar. Pronto, antes 
del tiempo marcado, estaba en el 
punto de control de Saint-Cloud. 
medio...; mas con el ímpetu de la 
victoria, sobrepasó en algunos me- 
tros la meta, y como hombre con- 
tencioso, volvió. Un minuto y diez 
segundos después aterrizaba ante 
un pueblo emocionado por la 
proeza. 

Hubo algunos jurados que con- 
sideraron inválido el triunfo; tar- 
dó cuarenta segundos más de lo 
estipulado; pero el pueblo, con la 
fuerza indestructible de sus deci- 
siones acordes, gritaba en honor 
de su triunfo apoteósico. Hasta el 
Aero Club tomó parte en las dis- 
cusiones. 

Dumont se vió obligado a escri- 
bir en Illustration estas nobles pa- 
labras: 

«Digan lo que quieran; no hay 
dos balones dirigibles en el mun- 
do; no hay sino uno, y es preciso 
venir a París para verlo.» 

De los 129.000 francos del pre- 
mio, distribuyó 75.000 entre los 
pobres de París. Lo restante lo 
dió, en partes iguales, a los sol- 
dados silenciosos que hicieron po- 
sible su victoria. Se trataba de 
sus operarios y mecánicos. 

Para él, nada. El «petit» San- 
tos, aquel brasileño de un metro 
y sesenta centímetros, acababa de 
enseñar a volar. Y la vida con- 
tinuó. Gloria merecida le rodeaba 
en todo momento. La alegría que 
albergaban todos los corazones le 
animaba a proseguir en sus con- 
quistas; ahora sólo quedaba un 
paso, el más difícil; se trataba del 
«más pesado que el aire». 

En el Brasil el regocijo fué ex- 
traordinario. El Congreso le en- 
vió un premio de 275.000 francos 
y una medalla de oro con una pe- 
queña inscripción: «Por cielos 
nunca antes navegados...>» 


SERA PRECISO 
IMITAR A LOS PAJAROS 


El elobo número 6 le llevó al 
pináculo de la gloria. No obstan- 
te, continuó modificando y cons- 
truyendo. Mejorando y perfeccio- 
nando. Llegó a realizar ocho na- 
ves más. De entre éstas, la nú- 
mero. 9, más conocida como Balla- 
deuse, fué la más célebre. Dicen 
los cronistas que, con este apara- 
to, Santos Dumont andaba por 
los aires como un coche por el 
suelo. 

Hacía visitas; llegaba al hipó- 


Sáenz por el de Manuelita Rosas. Hacemos la oportuna rectificación 
y comunicamos a nuestros lectores la próxima aparición del artículo 
anunciado. 
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dromo, en los días de carreras 
montado en su «inseparable» apa- 
rato; paseaba por los aires en 
Bois de Boulogne, centro de la ele- 
gancia parisiense, y hasta des- 
embarcaba en la ventana de su: 
cuarto. Vino después el número 10, 
conocido con” el popular nombre 
de Autobús, ya que su inventor 
quería popularizarlo como un nue- 
vo género de transporte colectivo. 

Dumont vivía, mientras tanto, 
con ojos abiertos y atentos a las 
aves. Sería preciso imitar a los 
pájaros; habría que realizar un 
«planeador» con hélice, una espe- 
cie de «cometa», en la que habría 
de ser sustituída la cuerda de 
unión por una fuerza suficiente 
de propulsión. Descubrir el secre- 
to sería lograr la nueva conquista. 

Consiguió construir un aeropla- 
no celular, que, remolcado por una 
canoa automóvil, dió resultados 
muy animadores, pues logró imi- 
tar a una <cometa» gigante. La 
experiencia abría camino para la 
solución. 

El número 1/, más tarde cono- 
cido como el «14 bis» cuando su- 
primió el balón, se parecía a ur 
biplano celular. Algunos suspica- 
ces observadores le encontraron 
parecido con un enorme pato de 
pescuezo extendido. 

Pronto «el pato» comenzó a dar 
saltog de pocos metros. Se podía 
decir que la solución había sido 
encontrada. Ahora sólo faltaba 
perfeccionar el sistema. 

Así se expresó sobre el parti- 
cular: «Dormí tres años, y en el 
mes de julio de 1906 me presen- 
té en el campo de Bagatele.> 

Alcanzó a realizar un vuelo de 
60 metros, pero un accidente im- 
pidió la continuación de la prue- 
ba. Por este mismo tiempo era 
instituída la copa Archdeacon, pa- 
ra ser concedida al aeronauta que 
se elevara del suelo por sus pro- 
pios medios y volase una distan- 
cia de 100 metros, como mínimo. 

El 13 de septiembre del mismo * 
año hizo un vuelo. delante de la 
comisión del Aero Club de París, 
y ésta se expresó así: 

«Después de un primer ensayo, 
a las ocho y cuarenta minutos de 
la mañana, un segundo ensayo fué 
intentado en sentido inverso. En 
esa tentativa, después de un reco-- 
rrido de 200 metros, rodando so- 
bre el suelo, el aparato tripulado 
por Santos Dumont se levantó muy 
nítidamente. Las ruedas dejaron 
de estar en contacto con el suelo. 
El aparato subió a una altura 
que los abajo asignados conside- 
ran en 89 centímetros, y esto en 
un recorrido de 100 metros, con 
una velocidad de traslación calcu- 
lada en 30 a 35 kilómetros por 
hora.» 

La duración de la nueva victo- 
ria, aún mayor que la primera, sólo 
llegaría al 23 de octubre de 1906, 
que en la vida de Santos Du- 
mont es similar a la del 12 de ju- 
lio de 1901, los dos días más fe- 
lices de su vida. 

Esta vez voló 250 metros, casi 
el tripe del primer vuelo público. 
De nuevo solo, ganó la copa Arch- 
deacon. 

Cerca de dos años más tarde 
construyó el popular Demoiselle, 
de seis metros de largo, y cuyo 
peso no era superior a ciento cin- 
cuenta kilos, desarrollando una 
velocidad de 90 kilómetros a la 
hora. . 

Fué elevado ciudadano del mun- 
do. Y su eterna tristeza fué bien 
definida por el poeta chileno: 

<Era la rara tristeza de encon- 
trarse entre amigos sin saber quié- 
nes son.» 


¿ALBERTO SANTOS DUMONT 
O LOS HERMANOS WRIGHT? 


París, en 1913, dedicó a Santos 
Dumont, en el lugar de su vic- 
toria, un monumento de granito y 
bronce con esta dedicatoria: 


«Este monumento fué elevado 
para conmemorar las experiencias 
de Santos Dumont, pionero de la 
locomoción aérea.» 


Tributo merecido por el gran 
precursor de la aviación. 

Pero la gloria del pequeño bra- 
sileño quedó reducida ante los ata- 
ques de nuevos y misteriosos pio- 
neros, para agigantarse, de mane- 
ra extraordinaria, ante el examen 
crítico e imparcial que nos con- 
cede una visión tranquila sobre la 
historia de la aviación. He aquí los 
resultados. 

Debemos dejar de lado el pio- 
nerismo que los rusos intentan ver 
en las supuestas proezas del ofi- 
cial de los zares Alexander Moz- 
haisky, según las declaraciones del 
ministro de Industria del país bol. 
chevique, Gennady Vasilievitch 
Alexenko, en 1948. Faltan datos, 
y, lo que aun es más simple, hasta 
la fecha de su proeza. 

Santos Dumont fué el primer 
hombre que hizo la navegación 
aérea dirigida, hazaña realizada 
universalmente el 19 de octubre 
de 1901. 

Santos Dumont fué el primer 
nombre que llevó a térraino una 


prueba pública y oficial, científi- 
camente establecida y controlada, 
utilizándose un «aparato más pe- 
sado que el aire», de nombre 14 
bis, consiguiendo batir el primer 
«record» mundial de la aviación, 
anteriormente por él establecido. 

A Orville y Wibur Wright, por 
otro lado, les corresponde la glo- 
ria de haber realizado los prime- 
ros vuelos mecánicos, proplamen- 
te dichos, con un «aparato más 
pesado que el aire», el 17 de di- 
ciembre de 1903, en la colina de 
Kill, cerca de Kitty Hawk, en los 
Estados -Unidos. Sólo guardaron 
secreto en lo que se refería al 
control que les permitía obtener 
el equilibrio transversal. 

Y sobre el particular, escribió 
el propio Santos Dumont, refirién- 
dose a los hermanos Whight: 

«¿Qué dirían Edison, Grahan 
Bell o Marconi si, después que pre- 
sentaron en público la lámpara 
eléctrica, el teléfono y el telégra- 
fo sin hilos, otro inventor se pre- 
sentase con mejor lámpara, telé- 
fono o aparato de telegrafía sin 
hilos, diciendo que los había cons- 
truído antes que ellos?» 


JuAN M. MARTI MATOS 


Hombres 


blancos 


en el Mississippi 


(Viene de la pág. 37.) astutos en- 
tre estos pieles rojas, los hechice- 
ros, harían el augurio de su lle- 
gada, y los cazadores de pieles lo 
celebrarían con violentas danzas. 

Son bravos estos pieles rojas. 
Llevan sobre su cabeza la hoja 
de servicios a la tribu, simboli- 
zados en las vistosas plumas. Y 
algunos se oponen al paso de los 
hombres blancos con gran tenaci- 
dad y arrojo, pero son al cabo 
sometidos por las armas. 

Pasan los aventureros el in- 
vierno sitiados por la nieve. Al 
comenzar la primavera continúan 
su marcha a través de grandes 
desiertos, en los que sólo en- 
cuentran, diseminada, alguna cho- 
za (tipi). Les falta el agua y ca- 
recen de víveres. En aquellos pa- 
rajes desolados, los pocos indios 
que encuentran no saben nada del 
mar, ni de las fabulosas ciudades 
de Cíbola ni de Nueva España 
(México), ni de metales preciosos. 
Pero vieron pasar por allí ya a 
unos hombres blancos (Cabeza de 
Vaca y sus compañeros), curando 
alos enfermos con el símbolo cris- 
tiano que se alza a la entrada de 
algunas chozas. 

Con la pesadumbre del fraca- 
so retorna Hernando de Soto al 
Río Grande, desviándose hacia el 
sur para descubrir nuevas tie- 
rras. Sus soldados se hallan ex- 
tenuados, harapientos, con los pies 
sangrantes, el brillo de la fiebre 
en los ojos, hundidos entre. la 
gruesa pelambre. Quedan muchos 
por el camino; entre ellos, Ortiz, 
el eficaz intérprete, que es susti- 
tuído por un avispado indio de 
Cofitachequi, del lejano kSavan- 
nah, de grato recuerdo para los 
expedicionarios. 

Cuando el adelantado se vió de 
nuevo a orillas del Missi-sepe, or- 
denó la rápida construcción de dos 
bergantines para enviarlos río 
abajo, rumbo a La Habana. Su 
esposa, la hija del famoso Pe- 
drarias, gobernadora de la isla, 
los cargará con caballos, refuer- 
zos, armas, víveres, semillas, ape- 
ros de labranza y herramientas 
para comenzar la colonización de 
las extensas y fértiles tierras des- 
cubiertas en las «anchas y lar- 
gas» provincias de la Florida. 


Se pone en acción el numeroso 
equipo de maese Francisco: cor- 
tan la madera, preparan la cla- 
vazón, hacen acopio de gomas y 
resinas por el campo, reúnen so- 
gas para la jarcia... 

Pero el cuerpo de Hernando de 
Soto, magnífico ejemplar huma- 
no, maduro ya a las acometidas 
de los mosquitos de las riberas 
del Missiizsepe, cayó enfermo el 
14 de mayo de aquel año de gra- 
cia de 1542. Aumenta la fiebre en 
el trabajado cuerpo del caudillo. 
Sabe que va a morir. Pide a su 
primo, fray Luis de Soto, que le 
confiese. Luego, a petición de sus 
oficiales, designa como sucesor en 
la jefatura de la expedición al 
experimentado conquistador Luis 
de Moscoso de Alvarado. Aque- 
lla patética escena resumía una 
vida de intensa lucha, llevada en 
comunidad durante cuatro años. 

Los brazos del moribundo, 
aquellos potentes brazos que ha- 
bían hecho prodigios con la pesa- 
da lanza, se posan, débiles, sobre 
el lecho de muerte, y sus ojos 
tienen el brillo de una reciente 
victoria. 

Ocurrió el fatal desenlace pre- 
cisamente el 21 de mayo, fecha 
del primer aniversario del des- 
cubrimiento del Missi-sepe. 

El centauro de la Florida, el 
cóndor de los Andes, entregó su 
vida a los cuarenta y dos años 
de edad, en la plenitud de su vi- 
gor, a la más extraordinaria de 
las aventuras, 

Para evitar que los indios pro- 
fanaran el cadáver, hicieron su 
ataúd del tronco de una vieja en- 
cina y lo depositaron con mucho 
sigilo durante la noche en lo más 
profundo del río que él descu- 
brió. 


IV 


Se había ido para siempre el 
hijo del Sol. Y sus soldados se 
consideraron huérfanos de valor, 
desorientados en un trozo del cos- 
mos. Abandonan los proyectos de 
colonización y no piensan sino en 
huir de aquella geografía violen- 
ta y hostil. Alentados por Añas- 
co, que ha perdido también su 


gordura de Sevilla, marchan co- 
mo fantasmas a través de varias 
provincias indias, hacia el oeste, 
en busca de Nueva España, has- 
ta que llegan a parajes desérti- 
cos, despoblados, estériles y secos. 
Se ven en la necesidad de comer 
hierbas y raíces. Pasan por la 
provincia de Vaqueros (al norte 
de Texas), donde encuentran ce- 
cina, gruesas pieles y astas de 
bisonte. Siguen marchando hacia 
el poniente, hasta columbrar unas 
grandes sierras (estribaciones de 
las Montañas Rocosas). Las cru- 
zan y exploran, mas no brilla por 
ninguna parte el mineral aurífe- 
ro. Más allá, los escasos indios 
que encuentran son nómadas y 
se alimentan de los frutos natu- 
rales. 


Otra expedición fracasada. Re- 
suelve Moscoso regresar al Río 
Grande, dejando aquella ruta ja- 
lonada de cadáveres. En ella que- 
dan cerca de doscientos españo- 
les, entre ellos Tovar y Vascon- 
celos, famosos capitanes; más de 
trescientos indios de carga y ca- 
si todos los caballos. 

En su fatigosa marcha cruzaron 
un río (el Rojo), cuyos gruesos y 
abundantes aluviones trastorna- 
ban con frecuencia su cauce. 
Cuando llegaron al Río Grande 
advirtieron con sorpresa que se 
hallaban en un paraje más alto 
que el de su partida. No lejos, 
aguas abajo, se extiende por la 
margen . izquierda la -importante 
provincia de los natches. Su jefe, 
el altivo y belicoso Quigaltan, for- 
ma con otras tribus la Confede- 
ración de log Diez para aniquilar 
a los extranjeros. 

Se acerca la primavera. Los 
aventureros la esperan con impa- 
ciencia para salir de aquellas tie- 
rras de pesadilla y de muerte. 
Cunde entre ellos la alarma cuan- 
do a principios de marzo comien- 
zan a hincharse las aguas del río. 
Recuerdan algunos el vaticinio 
hecho por una vieja india al ver- 
log entregados con tanto afán en 
la construcción de los barcos: 
«Este año habrá una gran creci- 
da del Missi-sepe», dándoles a en- 
tender que eran ya pasados los 
diez años del ciclo. 


Subieron las aguas hasta des- 
bordarse por la ribera derecha en 
una anchura que se escapaba al 
horizonte visual. Y siguió la cre- 
cida durante cuarenta días, has- 
ta inundar la llanura aluvial en 
una profundidad de más de diez 
leguas. Sobre el nivel de las aguas 
emergían solamente las copas de 
los árboles más altos y los cerros 
sobre los que se asientan los po- 
blados. Era como un mar que se 
movía siempre en la misma di- 
rección, arrollándolo todo, levan- 
tando bosquecillos enteros para 
llevárselos sobre sus sucios lomos 


-en ostentosa cabalgata. 


Los españoles, mezclados con 
los indios, contemplan temerosos 
desde los altos cerros el colosal 
empuje de aquel monstruo líqui- 
do. Hasta 18 varas calculan que 
ha subido el nivel de las aguas 
en aquel paraje el domingo de 
Ramos. 


Cuando el Missi-sepe recobró su 
caudal normal, nuevos brazos del 
río, nuevas fugas (bayous), nue- 
vas lagunas, nuevos cañaverales, 
aparecen en sus riberas, amén 
de los aluviones. Su paso devas- 
tador quiebra viejos meandros y 
forma otros nuevos, carga los alu- 
viones gruesos sobre las orillas 
para levantar sus diques; detrás 
se extiende la película más del- 
gada y arcillosa, sobre la que bro- 
tará la alta hierba. Y aun más 
allá, en las tierras bajas, a las 
que no llega el relleno del alu- 
vión, se elevan los bosques de ci- 
preses y los espesos cañaverales. 

Después de grandes fatigas, lo- 
gran echar al río cuatro toscos 
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(Viene de la pág. 4.)  escép- - 
tico gallego. Camba descubría 
alegremente, pero con mano ex- 
perta y segura, las entretelas 
y los secretos de la vida euro- 
pea y norteamericana, mien- 
tras los mediocres se dedicaban 
a exaltarla como «cipayos» o a 
proponerla como arquetipo a 
nuestros pueblos, - 


Sin gracia 
ni verguenza 


¿Cuántas de las cosas que los 
ingeniosos de turno dicen para di- 
vertir a sus lectores—sobre los 
yanquis, sobre los alemanes, sobre 
los ingleses, sobre los españoles— 
no fueron dichas veinte o treinta 
años antes por este humorista ga- 
llego, infinitamente más profundo 
y más agudo que el francés Pierre 
Daninos? 

¿Cuántos de los que ahora sus- 
criben crónicas de viajes no hacen 
sino repetir—sin gracia ni vergúen- 
za—lo que dijo Camba en «La Co- 
rrespondencia de España», en «El 
Mundo», en «La Tribuna» o en 
«A B C»? 

¿Cuántos de los periodistas ex- 
tranjeros que visitan España y ha- 
cen burla—y fortuna—de las insu- 
ficiencias de España, no se apro- 
vechan directa o indirectamente 
de las críticas que hiciera Camba 
al ocuparse, hace años, de esas 
mismas insuficiencias? ¿Cuántos 
han podido superarlo, en cuanto 
a talento e ingenio se refiere, para 
denunciar los defectos y los erro- 
res del pueblo español? Más aún, 
y que nos perdonen los expertos 
sociólogos y los sesudos ensayis- 
tas ¿cuántos de los que estudian 
las causas de la gran catástrofe 
civil española pueden: ofrecernos 
un panorama tan vivo, tan real, 
tan auténtico, de España, sus ins- 
tituciones, su pueblo y su Gobier- 
no, como el Camba que ofreció 
oportunamente en sus crueles, in- 
misericordes y sutiles crónicas hu- 
morísticas? ¿Alguna lumbrera ha 
escrito hasta ahora algo más re- 
velador sobre la República espa- 
ñola y sus fracasos que lo que 
Camba denunció—y hasta profeti- 
zó—en «Haciendo de República», 
por ejemplo, contenida en el tomo 
segundo de sus «Obras comple- 
tas»? Ninguno, creedlo. 


El magisterio 
de Camba 


Querámoslo o no, Camba no 
sólo es un maestro de escritores, 
en cuanto enseña a frenar nues- 
tra tendencia a la retórica (tropi- 
cal entre nosotros los hispano- 
americanos, árabigo-carpeto-betó- 
nica entre los españoles). No sólo 
es maestro de estilistas (de litera- 
tos que buscan un estilo que no 
lo parezca flagrantemente). Cam- 
ba ha sido y es—que nos perdo- 
nen ahora los pedagogos—un 
gran educador. 

Aquí y allá nos hacemos len- 
guas sobre el magisterio incompa- 
rable ejercido durante cincuenta 
años, por lo menos, lo mismo por 
Ortega y Gasset como por don Eu- 
genio d'Ors. Eso nadie lo discute, 
ni nosotros siquiera. Lo único que 
se podría decir es que el magis- 
terio intelectual de esos dos gran- 
des desaparecidos fué, y es, más 
superficial, remoto e indirecto, de 
lo que los enterradores de profe- 
sión suponen. Aunque dos doce- 
nas de frases sueltas, de Ortega 
y D'Ors, son utilizadas por los lí- 
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HORIZONTALES 


1: Retribúyeselas por un trabajo realizado.—2: Epoca. 
Puesta del sol. En Chile, palabra usada para indicar que 
3: En América, cántaro. 


se lleva a cuestas a alguien. 


Se atreve. Invertido, batracio.—4: Madero para apunta- 


MONO $ 
a. MANS 


lar. Rey de los hunos.—5: Arrojaríanseles.—6: Sujetes 
con cuerdas. Husmeé. Río de Finlandia.—7: Ventila. En 


. PARES Escocia, tribu, familia.—8: Hacéis gala de grandeza o 


poder.—9: Alabes.—10: En la Argentina, insectos que 
por la noche despiden una luz azulada.—11: Letras de 


«olas».—12: Consonante. 


VERTICALES 


1: Contradiga.—2: Dícese del hombre muy  culto.— 


PSA SO bas 
EN 
A O EDO 
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38: Obrero encargado de la entibación de las minas.— 
4: Prepárese un plan con antelación.—5: Negación. 
Desinencia verbal. Al revés, elevada.—6: Ruido que se 
percibe débil y confusamente. Invertido, escuché. Dios 
del viento.—7: En Cuba, nombre vulgar de unos arbus- 
tos silvestres cuyos frutos comen los cerdos.—8: Tuesta. 


Conjunción. Parientas.—9: Preposición. Naipe. Pierdes 


E-14 J-18 em K-8 E-9 A-10 B-6 F-14 el equilibrio.—10: Al revés, retrato de perfil tomado por 


Negación. Imprevisto. el contorno de la sombra.—11: Pelillos que suelen apa- 
EIA po E recer por el revés de algunas telas.—12: Aventen con 
D-17 J-5 E-1 B-3 1-9 117 G-6 K-15 D-14 pala en la era el grano para limpiarlo.—13: En sentido 
Pronombre relativo. En la Argentina y México, robar ganado. familiar, nombre afeminado. 
1-2 H-18. F-6 J-1 3d B-9 C-9 A-14 K-12 
Me dirijo a un lugar. Engendra. 
JEROGLIFICO 
MAT DS H-4 K-6 C-5 A-8 H-8 J-12 B-18 
Fruta. Tengo trato con una persona. 


J-17 F-9 B-17 G-5 +G-15 G-16 B-4 


Aplican a una persona un virus para preservarla de 
alguna enfermedad. 


F-2. H-18 C-1] H-1 
En Colombia, betún. 


EEN A-3 1-13 C-14 D-12 A-17 J-7 G-11 K-10 C-10 G-1 
¿Ss pejo. En Colombia, vasija de calabaza donde se lleva el grano 
para sembrar. " 


1-10 E-10 K-5 H-9 E EE E o LE e 
Moneda española. CAD TS Ge B-3 0 Ga2 5 AS12 
Pez marino de la familia de los escualos. 


A-11 G-14 G-16 1-3 J-10 C-8 E E E 
País. F-8 G-17 B-11 H-11 G-9 K-2 E-7 
En Bolivia, cerilla. 


A-2 B-14 H-10 F-3 F-13 J-6 ESE pa 
Herramienta para labrar metales a golpe de martillo. B-13 E-13 E-12 D-10 D-1 G-2 F-11 
Alga marina que en Chile se usa como abono. 


H-16 B-12 E-4 C-13 F-1 K-13 — =- 2 
Tengan cabida en un lugar. F-16 C-11 H-2 A-15 G-13 F-4 E-6 1-11 
Gran río de los Estados Unidos. 


D-4 J-2 —A-5 F-18 K-11 D-7 s 


En Cuba, en sentido figurado, persona gruesa y de baja H-12 E-18 C-18 B-15 E-17 1-8 D-6 1-14 H-7 
estatura. Inclinación a alimentarse de carne. 

E PES = E a —- —: -m 2 > 
AA A e 510 Ac6 D-11 K7 118 He6 P-17 D-13 K-14 J-15 0-2 ¿Dónde está el abuelo de Pedro? 
Regresar. Rebelde. ; 


H-5 H-14 B-5  E-15 D-9 1-16 17 D-5 K-3 B-2 J-16 A-16 E-3 D-15 
Tosco, áspero. Partido político. 


(Las soluciones, 
en la pág. 61.» 


* 


bergantines el día de San Juan, 
y se hacen a la vela el día de San 
Pedro. Van con los españoles cien 
indios de servicio. Por falta de 
embarcaciones dejan más de tres- 
cientos clamando en la orilla por- 
que se quedan abandonados a la 
ferocidad de Quigaltan. 

Al segundo día aparecieron 
cientos de canoas siguiendo a los 
extranjeros. Era la armada de 
la Confederación de los Diez, man- 
dada por Quigaltan. Algunas lle- 
van hasta 25 remeros y 30 fle- 
cheros. Bogan al compás de sus 
cánticos, seguidos de penetrantes 
alaridos. Maniobran con gran 
maestría y rapidez. Consiguen 
cercar a los bergantines y dispa- 
ran sobre ellos verdaderas lluvias 
de flechas. Siguen acosando du- 
rante varios días al maltrecho 
ejército de aventureros. 

Todo el curso del río es una 
sucesión de meandros, como una 
inacabable serpentina. 

—Este río está loco—exclaman 
los más impacientes. 

Han dejado ya en el viaje los 
últimos ocho caballos, entre los 
que se hallaba el del cuitado 
Añez. Fué, sin duda, esta pérdi- 
da, lo que le infundió un inusita- 
do coraje. Tomó la canoa de po- 
pa, acompañado de otros cinco in- 
sensatos camaradas, y se dirigió 
a las canoas enemigas, gritando: 

—¡A ellos, que huyen!... ¡A 
ellos!... 

Salen otras cuatro canoas en 
su auxilio. Abren entonces los 
indios su flota en forma de me- 
dia luna y vuelcan las canoas de 
los hombres blancos, pasando so- 
bre ellas una y otra vez. 

AMí quedaron, en las aguas del 
Missisepe, doce españoles más es- 
coltando a su invicto caudillo, el 
primer caballero de la conquista. 

Los flecheros de Quigaltan ce- 
lebran el triunfo con grandes ala- 
ridos. Y al siguiente día saluda- 
ron la salida del sol con grandes 
gritos y reverencias, acompañados 


AAA ——————— 


de los ruidos de sus rústicos ins- 
trumentos. Luego enfilaron sus 
canoas río arriba y dejaron en 
paz a los extranjeros, después de 
diecinueve días de lucha perma- 
nente. 

—Gracias a Dios que se van 
esos salvajes—comentan con sa- 
tisfacción algunos. 

—Seguramente nos hallamos ya 
cerca del mar—deducen otros. 

Pero les quedan tres ¡jornadas 

aun para llegar al golfo, 
'* El Río Grande ha ido aumen- 
tando su cauce con el concurso 
de varios afluentes. Su anchura 
va disminuyendo en beneficio de 
la profundidad. Y es casi imper- 
ceptible a simple vista la pen- 
diente de sus aguas. Se van 
abriendo las curvas de sus mean- 
dros, hasta desaparecer. A la lla- 
nura aluvial ha sucedido el del- 
ta; los aluviones, arena y fan- 
go, son abundantes. Con ellos ha 
formado el río sus diques, que 
van disminuyendo en dimensiones. 
Más allá, las «aguas durmientes», 
depresiones de las que se levan- 
tan los cipreses gigantescos de los 
pantanos. Luego, las marismas li- 
torales, los cañaverales, los ban- 
cos de arena fangosa. Por ambas 
orillas, frecuentes fugas de agua, 
nuevos brazos del río, nuevos pa- 
sos, que se abren en abanico. 

Los aventureros llevan sus ber- 
gantines en el centro de la po- 
derosa corriente, despreciando- los 
bayous que se abren a una y otra 
mano entre lujuriante vegetación, 
por la que pasó recientemente la 
gruesa esponja de la crecida. Las 
palmeras de los pantanos elevan 
sus copas a alturas insospecha- 
das. Calor sofocante y húmedo. 
Nubes de mosquitos envuelven los 
depauperados cuerpos de los ex- 
pedicionarios. 

Los barcos han entrado al fin 
en el horizonte del mar, pero si- 
guen flotando sobre la corriente 
fluvial, entre orillas de barro com- 
pacto y duro, azotadas por las 
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olas en las tempestades. Islotes 
de resistente arcilla, de formas 
delicadamente caprichosas, emer- 
gen de las aguas marinas. Pasan 
la barra los bergantines, dejando 
a la espalda del Missi-sepe o Agua 
Grande, y en él queda el cuerpo 
del caudillo, escoltado por doce 
fieles soldados. 

Del brillante ejército expedicio- 
nario sólo han quedado 311 es- 
pectros, una tercera parte de los 
que desembarcaron en la Florida. 
Por el camino quedaron los doce 
clérigos que lo acompañaban, va- 
rios capitanes famosos, 400 caba- 
llos, y «Bruto», con otros perros. 

Pero el Missi-sepe, río salvaje, 
que, unido a su afluente el Mis- 
souri, es el más largo del mundo, 
ha entrado ya en el vocabulario 
de los hombres blancos, esa ra- 
za barbuda y osada que volverá 
algún día a domesticarlo. 


F. B. C. 


Un puente sobre el 
Estrecho de Gibraltar 


(Viene de la pág. 51.) tante» que 
no había tocado todavía el fondo. 

Entonces sería el momento de 
descender los obreros al fondo del 
gran espacio hueco del pilar, a fin 
de maniobrar los autoclaves que 
allí se habrían dejado, y por me- 
dio de los mismos lanzar el mor- 
tero o árido emulsionado, de ma- 
nera que este mortero llenase el 
espacio comprendido entre el fon- 
do del mar, la base del cajón y 
el anillo cortante, suprimiendo 
así, tan lenta y gradualmente co- 
mo se desease, la flotación, y ase- 
gurando por este medio el anclaje 
del citado cajón. 

He aquí, demasiado sucintamen- 
te expuesta, la idea que el señor 
Peña Boeuf había imaginado en 
su proyecto del puente de Lisboa 
y que se supone aplicable para las 
profundidades del estrecho de Gi- 
braltar. 

Naturalmente, la distancia en- 
tre cada pilar de sostén del puen- 
te debería ser tan grande como 
fuese posible, de forma que no 
molestara la circulación de las lí- 
neas de navegación a través del 
estrecho. En este caso, sólo la es- 
tructura del puente colgante sería 
adoptable. 

La superficie sería de cemento 
armado, lo que aseguraría una 
más grande estabilidad y le daría 
en su parte transversal una gran 
inercia, y la anchura prevista, de 
30 metros, pues este puente, al re- 
sultar ser el paso natural entre 
Europa y Africa, tendría una in- 
tensa circulación. 

A tal fin, estaría formado por 
una parte central, o ruta, de nue- 
ve metro de ancho, de modo que 
tres carruajes pudieran cruzarse; 
una vía férrea por cada lado per- 
mitiría una doble circulación fe- 
rroviaria, y, además, dos aceras, 
cada una de dos metros de ancho, 
separarían la ruta de las vías 
férreas. 

He aquí los grandes rasgos de 
la sensacional idea que aportaría 
a España y al territorio africa- 
no posibilidades comerciales e in- 
dustriales que hasta ahora, por 
falta de medios de comunicación, 
han quedado bastante limitadas. 

Y como bien ha dicho el señor 
Peña Boeuf: «Es el albor de la 
aurora en el panorama oscuro de 
la imposibilidad que hasta ahora 
ha existido.» 

En realidad, éste sería el «cor- 
dón umbilical», de ventajas gigan- 
tescas, que uniera los dos conti- 
nentes, y cuyo mérito de reali- 
zación se debería a un español. 


PAULETTE GRAND 
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deres obreros, los diputados, los 
catedráticos y los estudiantes de 
España y de América para forta- 
lecer literaturas, son contados, 
contadísimos, los que han calado 
bien hondo en el pensamiento fi- 
losófico de Ortega y de D'Ors. Y 
que nadie se disguste, porque lo 
mismo podríamos decir de Hei- 
degger y sus amables repetidores. 

Pedagogos de altura, directores 
de masas, educadores de gran 
aliento, son entre nosotros los es- 
critores-periodistas como Julio 
Camba. Para bien o para mal, és- 
tos son los hombres que saben y 
pueden enseñar lo que les venga 
en gana. Ñ 

Sí, señores; nosotros creemos 
en el magisterio directo, constan- 
te e integral de Julio Camba. 

Si no le reconociésemos a él el 
habernos curado por siempre ja- 
más de nuestros complejos de pa- 
panatas frente a la bonanza y la 
prosperidad, el confort y la in- 
dustria de las potencias y las ex 
potencias; si no le reconociése- 
mos la fuerza expresiva y la eco- 
nomía de su magnífico castella- 
no; si mo le reconociésemos su 
saber enciclopédico, su senfido de 
lo nacional, su realismo tan espa- 
ñol y tan respirable, su elegancia 
espiritual y su talento, tendría- 
mos que reconocerle, al menos, el 
haber recreado y: mantenido en 
los más difíciles años de España 
el sentido del humor, el arte: de 
sonreír frente a todas las iniqui- 
dades y frente a todos los fra- 
casos. 

La sonrisa de Camba y la de 
todos los grandes humoristas de 
este país fué y es como la llave 
de la sabiduría multisecular del 
pueblo español: una bendición y 
un milagro. Se aprende más so- 
bre este país, sobre su pasado in- 
mediato y sobre su futuro, rele- 
yendo las obras de Julio Camba 
que consultando librotes e incu- 
nables. 

Y es así—ocho años después 
de una entrevista que no se llevó 
a cabo—como queremos darle las 
gracias a Camba por lo que hemos 
aprendido de él desde sus libros... 


POLITICA 


Primero Marruecos 


Cuando suscitábamos, para los 
lectores de MVNDO HISPANI- 
CO, el recuerdo de una conver- 
sación sostenida con un inteligen- 
te profesional musulmán, amigo 
nuestro, y transcribiamos aquí su 
punto de vista sobre la misión 
mediadora de España en los con- 
flictos presentes y futuros del 
Oriente Medio, ni «quitamos ni 
pusimos rey», ,sabiendo, sin em- 
bargo, que el tiempo y las cir- 
cunstancias habrían de darle la 
razón a nuestro amigo. 

En efecto. dos meses después 
de entregadas para su publica- 
ción nuestras notas de viaje. Es- 
paña, consecuente con su política 
de acercamiento hacia los pue- 
blos de habla árabe, reconocía la 
independencia y la unidad de Ma- 
rruecos. Inmediatamente, la mis- 
ma católica y otrora «reacciona- 
ria» España recibía en Madrid a 
su majestad imperial Mohamed V, 
sultán de Marruecos, como a un 
hombre de su propia sangre y de 
su propio espíritu, para sellar así 
la entrega de una porción de tie- 
rra trabajada y ennoblecida por 
el pueblo español durante largos 
años: y a costa de increíbles sa- 
erificios. 
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Los dos 


Cristóbal 


Colón de hoy 


(Viene de la pág. 24.) tro o cinco. 
Entre mis ascendientes ha habido, 
por lo demás, jurisconsultos nota- 
bles, como Colón de Larreátegui; 
ganaderos, que poseían el hierro 
más antiguo de España, una ga- 
nadería que fué comprada a Car- 
los III; militares, etc. También 
políticos. Mi bisabuelo, don Cris- 
tóbal Colón y de la Cerda, caba- 
llero del Toisón de Oro, fué mi- 
nistro de Agricultura, de Marina 
y de Fomento. 


—¿Abunda mucho el nombre de 
Cristóbal entre los duques de Ve- 
ragua? 

—Sólo cuatro lo han llevado. 

—¿Sigues la bibliografía sobre 
el Descubridor? ; 

—Por completo. Poseo además 
el archivo de los Veragua, com- 
pleto salvo lo que está en el Ar- 
chivo de Indias y en el del duque 
de Alba. El mío ocupa un piso en- 
tero en Madrid y su conservación 
supone para mí un verdadero cen- 
$0; pero no importa. Entre los do- 
cumentos está el título original de 
Almirante de las Indias. 

—¿Cuál es tu opinión sobre la 
nacionalidad o regionalidad del 
primer almirante? 

—A mi juicio, genovés de ori- 
gen, lo cual no significa en mane- 
ra alguna que estuviera al servi- 
cio de otra nación que no fuese 
España; prueba de ello es que se 
le nombró almirante antes de efec- 
tuar el Descubrimiento. He dicho 
genovés de origen, pero creo que 
nació en España. Funda su fami- 


lia en España, obliga a que ésta 


sea española, reconocen la nobleza 


de su apellido en España. Y, repi- 
to, el título de Almirante se lo da 
España antes de haber descubier- 
to nada, y se lo da, indudablemen- 
te, para que sirva a España. 


—De tu antepasado, ¿cuál es el 
rasgo que más admiras? 

—Su fuerza de voluntad, su te- 
són, es lo que más me impresiona. 
Casi lo llamaría terquedad. Esta 
cualidad es propia de marino, que 
dice: «Ahí está este o aquel cabo», 
y si no está, lo busca hasta que 
aparece. También me admira su 
afán de fundar una dinastía; a ello 
se dedica su testamento, en el 
que se aprecia una visión del fu- 
turo que hoy no poseemos. Creó 
para él y para sus hijos. 

—¿Hay algo (tradición, conse- 
jo, rasgo) que en vuestra familia 
se transmita de padres a hijos? 

—Los documentos familiares y 
los títulos de Adelantado y Virrey 
de las Indias y de Almirante. Y en 
lo físico, en todos los retratos me 
he fijado que hay algo que no fa- 
lla: la nariz aguileña, larga o cor- 
ta, pero siempre aguileña y del- 
gada, como de respirar mal. Cata- 
rros crónicos. 

—¿Has estado muchas veces en 
América? 

—Varias, y siempre invitado a 
la fiesta del 12 de octubre, sea en 
los Estados Unidos, sea en el Bra- 
sil o en Panamá. 

—¿Qué te ha llamado más la 
atención en el Nuevo Continente? 


—En Norteamérica, que nunca 
he visto a nadie de mal humor. No 
sé si al llegar a casa se quitarán 
una careta de alegría. Y luego, el 


civismo: la norma de no hacer * 


nunca nada que pueda molestar a 
los demás. Sudamérica posee, a mi 
juicio, las posibilidades máximas 
del mundo y la vegetación más 
maravillosa. Es un jardín que pa- 
rece que tiene un jardinero. Allí 
hasta los solares son jardines. Es- 
toy seguro de que tiras al suelo 
una lata de sardinas y en aquel 
lugar crece una flor. 


* * x 
Con un momento de silencio, de- 


dicado a la nostalgia de aquellas 
tierras pródigas, hermosas, pro- 


longación de la madre patria y 
siempre anheladas por cualquier 
español, terminó el diálogo con el 
teniente de navío y a la vez capi- 
tán general don Cristóbal Colón, 
el marino joven, el hombre distin- 
guido, de aristocrática sinceridad, 
el deportista ardiente y audaz, el 
cariñoso padre de familia, que os- 
tenta hoy la sucesión del Almiran- 
te de las Indias que alumbró mun- 
dos nuevos y creó una dinastía 
recta y limpia, en la que delgados 
y morenos Cristóbales, Diegos, et- 
cétera, están siempre prontos a 
servir a la verdad y a la Hispa- 
nidad. Verdad e Hispanidad, que 
en tantos momentos han sido la 
misma cosa. 


ALBERTO CLAVERIA 


Posen: un toque de alarma 


(Viene de la pág. 5.) tentar a los im- 
béciles, y especialmente a esos detes- 
tables sentimentatistas americanos. 


EUROPA, EN PECADO MORTAL 


Todo lo que acabamos de decir tal 
vez pueda parecer exagerado. Por 
desgracia no es así. Tenemos que 
declarar que la campaña realizada 
por nuestra «gran» prensa occidental 
a raíz de los sucesos de Posen nos 
ha venido a revelar, como a la ce- 
gadora luz de un relámpago, la exis- 
tencia de una situación alarmante. 


' Tenemos que decir con toda fran- 


queza que nuestra Europa, y espe- 
cialmente la de Estrasburgo, está 
más corrompida que lo que nos hu- 
biéramos atrevido a imaginar. La co- 


rrupción moral que Posen ha venido 
a poner al descubierto constituye 
una enfermedad muy grave. 


Verdad es que—como ocurre con 
casi todas las enfermedades graves— 
la mayor parte del cuerpo de Euro- 
pa sigue estando sano. Pero también 
es verdad que la sola gangrena de 
un órgano puede acarrear la muerte. 
Y éste es precisamente el panorama 
que se ofrece a nuestros ojos. Los 
soviéticos nos están repitiendo que 
el Occidente está en su decadencia. 
Por una vez al menos tenemos, des- 
graciadamente, que darles la razón: 
esta vez no mienten. 


La enfermedad que está minando 
nuestra existencia es la ausencia de 
toda reacción moral, un materialis- 
mo casi sin precedentes. Este mate- 
rialismo es una de las consecuencias 


CORRESPONSALES DE VENTA 
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LIBROS ABIERTOS 


OBRAS EN PROSA Y VERSO: 
Juan Tinoco. Madrid, 1955. 
Tipográfica Blas. Núñez de 
Balboa, 27 (768 páginas). 


El autor ha recogido en este 
libro su obra en prosa y en ver- 
so. Y al final del volumen pu- 
blica una serie de notas críti- 
cas de diversos autores que a 
lo largo de su vida literaria han 
comentado aspectos de su pro- 


ducción. Insisten casi todos en 
destacar su libro en verso Fo- 
lías, amaparado también a este 
volumen y que denota una fra- 
gante originalidad y unas su- 
tiles y ocultas apreciaciones en 
los temas tocados. A esta vena 
epigramática se unen en el li- 
bro otras páginas de retratos, 
paisajes y comentarios costum- 
bristas de acertada visión. 


LA LUZ PRESENTIDA: Domingo V. Gallar- 
do. Ilustraciones de Leonardo L. Bardolla. 


Buenos Añres, 1955 (84 páginas).—10 $. 

Un breve libro de poemas en prosa, don- 
de la sensibilidad y buen gusto del autor lo- 
gran aciertos expresivos de indudable cali- 
dad. El temblor lírico mantenido a través 
de estas páginas revela a un poeta, que se 
ha sometido gustoso a este difícil género 
de la prosa breve, donde la intención ha de 
ser aguda siempre y la elección de la ma- 
teria verbal tiene que tener fibra y tensión 


a cada momento. 


JUAN DE MENA, POETA INSIG- 
NE Y CORDOBES MODESTO: 
R. Fuentes Guerra. Tipogra- 
fía Artística. Córdoba, 1955 
(158 páginas, con ilustracio. 
nes).—50 pesetas. 


Haciendo coincidir la publi- 
cación con el V centenario de 
la muerte del poeta, que se con. 
memora en este año de 1956, 
R. Fuentes Guerra nos ofrece 
una documentada y amena bio- 
grafía sobre Juan de Mena, 


ANALISIS DE LA OBJETIVACION: Rafael 
Cuadrado Alvarez. Madrid, 1955 (2/0 pá- 
ginas). Ref. Instituto Editorial Reus, 


Madrid.—60 pesetas. 


En los nuevos caminos de la filosofía, este 
libro de Cuadrado Alvarez ha de tener in- 
dudable e importante repercusión. El tema, 
tratado siempre con rigor científico, con- 
vierte el libro en «un puro y exacto racio- 
cinio», que lleva al lector a una nueva y 
sugestiva aventura del pensamiento, de 
gran interés para cualquier lector o espe- 


cialista de estos problemas. 


FOLKLORE INFANTIL DE SAN- 
TO DOMINGO: Recogido y 
anotado por Edna Garrido 
de Boggs. Transcripciones 
musicales de Ruth Crawford 
Seeger. Ilustraciones de Glo- 
ria Gastón. Ediciones Cultu- 
ra Hispánica. Madrid, 1955 
(664 páginas) —125 pesetas. 


Juegos y canciones de Santo 
Domingo han sido recogidos en 
este libro de una manera cui- 
dadosa y completísima. Desde 
la memoria viva hasta el docu- 
mento y la tradición oral, todo 
ha servido y ha sido utilizado 
con un amoroso detalle por la 


«salvando, sobre la escasez de 


datos históricos que pueden en- 
contrarse sobre el poeta, un re- 
lato lleno de interés. De ahora 
en adelante, los seguidores del 
insigne cordobés, que tan apa- 
sionadamente buscaba la uni- 
dad de las nacionalidades, ten- 
drán un libro fácil y preciso 
para el estudio de esta intere- 
sante figura. Una serie de lá- 
minas y de índices completísi- 
mos aportan al libro una, pre- 
ciosa documentación. 


ANALISIS 
DELA ODJETIVACION 


autora de este compendio. Can- 
tos y romances, juegos, bromas, 
convenios y fórmulas infantiles, 
cuentos, trabalenguas, adivi- 
nanzas, creencias, son recogi- 
dos aquí con su música y sus 
expresiones humanas dentro de 
esa mágica órbita que es el 
mundo de los niños. Libro que 
no sólo es de una amenidad ex- 
traordinaria, sino de utilidad 
para el estudioso, por las suge- 
rencias que traen las variantes 
y paralelos de los temas que a 
¿través de los tiempos y de los 
países se suceden y se comu- 
nican. 


ANGLADA CAMARASA: Exposición- homenaje. Institución Cultu- 
ral Española. Buenos Atres, 1955 (60 páginas). 


Con motivo de la exposición- homenaje a Anglada Camarasa, 
realizada en la Galería Velázquez, de Buenos Aires, en noviem- 
bre-diciembre de 1955, en la que se exhibieron los lienzos existen- 
tes en la Argentina del gran pintor catalán, se ha publicado este 
interesante folleto, donde se recogen la conferencia inaugural, 
pronunciada, por Luis Isabelino de Aquino y Busquets, director 
del Museo de Arte Hispánico Contemporáneo; <«El arte de 
H. A. Camarasa», por Rafael Benet, y otros trabajos sobre la 


presencia del pintor en el Plata. Grabados en negro y 


a todo 


color, con cuadros del pintor, avalan esta interesante publicación. 


En esta sección se dará cuenta, por medio de una breve nota, que 

será más extensa cuando la índole del libro suponga un interés para 

el lector de la revista por tratarse de temas hispanoamericanos, de 
todos aquellos libros de los que nos envíen dos ejemplares. 


de nuestra asombrosa recuperación 
económica. Cegados por el resplan- 
dor de una prosperidad flamante, sa- 
crificándolo todo a la idea de un 
nivel de vida cada día más elevado, 
nos estamos olvidando de los man- 
damientos de Dios y aun de las con- 
diciones mismas de nuestra existen- 
cia. Nuestros pensamientos se aho- 
gan en un mar de dividendos y emo- 
lumentos, muebles frigoríficos y apa- 
ratos de televisión, mientras nos ol- 
vidamos de que Europa—en frase del 
Papa—permanecerá en estado.de pe- 
cado mortal mientras haya cien mi- 
llones de cristianos gimiendo bajo el 
yugo de una dictadura atea. Quere- 
mos llevar una vida muelle, sin dar- 
nos cuenta de que los soviets siguen 
estando a un paso de la costa del 


Atlántico. Tal como sucedió con las 


civilizaciones decadentes de la anti- 
gúedad, nos dormimos sobre los lau- 
reles de nuestro bienestar material y 
no vemos nuestro fatídico «mane- 
tezel fares» escrito con letras de fue- 
go en las orillas del Elba. 

Se ha dicho que el drama de Po- 
sen constituyó un acontecimiento 
alarmante para los gerifaltes bolche- 
viques. No podemos estar de acuer- 
do con esta afirmación. La alarma 
debiera cundir más bien en nuestras 
filas. Porque esta innoble complici- 
dad de un influyente sector de la 
opinión europea con los asesinos mos 
covitas a sueldo nos hace ver con 
una estremecedora claridad el equi- 
vocado camino recorrido desde el 
año 1953. Moralmente hablando, la 
Europa oficial ha hecho ya más que 
capitular a medias: ya ni tiene vo- 
luntad ni valor para resistir; ha per- 
dido hasta su capacidad de indig- 
nación. Y ésta suele ser, de ordina- 
rio, la última etapa que precede al 
cataclismo y a la muerte sin honor. 

Una reacción sana y vigorosa con- 
tra estos agentes corruptores es lo 
único que puede todavía salvarnos. 
Pero hemos de darnos prisa: el tiem- 
po apremia. 


Orro DE AUSTRIA-HUNGRIA 


lo que significa España... 


(Viene de la pág. 9.) de nuevo en 
sus aguas la figura del gran sol- 
dado, Padre de la' Patria, y refle- 
jar aquel sol que tantas veces ilu- 
minara con aureola de fuego sus 
victorias. 

>Porque en palabras ásperas y 
bravías fué la lengua que hicieron 
tronar en las ciclópeas profundi- 
dades del gran cañón del Colorado 
Tovar y Cárdenas, llegando así 
hasta las entrañas de la tierra; 
la lengua que Coronado, jefe de 
aquella expedición, llevó también a 
las siete ciudades de Cíbola. 

>»Porque fué la lengua que en 
palabras suaves y místicas se ele- 
vó desde la sima hasta el cielo por 
boca de fray Junípero Serra, en la 
que habló de Dios y cristianizó a 
los indios, dejando memoria perdu- 
rable de su obra al desembarcar 
en la bahía de San Diego, que Viz- 
caíno bautizó clavando la primera 
cruz y colgando una campana. 

>Porque esa lengua es, en fin, 
como dijo un apologista de la raza, 
”la historia entera y el alma de la 


. estirpe hecha sonido”.> 


E CE 


Y así, sin referirme a persona 
alguna, puse de relieve la verdad 
al recordar las gestas españolas y 
las hazañas realizadas por los-con- 
quistadores en los territorios que 
hoy forman la confederación nor- 
teamericana. 

«Suaviter in modo fortiter 
in re.» 


JUAN F. DE CARDENAS 


DE LUNA A LUNA 


Sin grandes aspavientos, con 
elegancia extrema, se suscribía el 
7 de abril de 1956 un texto pro- 
tocolario, de moderno estilo, en 
el cual España reconocía la in- 
dependencia de Marruecos, para 
recibir, en cambio, algo que no 
tiene precio: la amistad y el 
afecto de cuatrocientos millones 
de hombres, hombres y mujeres 
de magnífica condición espiritual, 
humillados y ofendidos durante 
un siglo por la barbarie colonia- 
lista de Occidente, y que ahora 
surgían a la vida internacional 
para decidir, ellos también, los 
destinos del mundo. Lo que Es- 
paña buscaba y encontraba era 
el diálogo abierto y cordial entre 
musulmanes y cristianos, entre 
Oriente y Occidente, entre el Is- 
lam y la comunidad hispánica de 
naciones. 

Con un gesto inteligente de hi- 
dalguía, tan común entre católi- 
cos como entre musulmanes, Es- 
paña ponía sus cartas sobre la 
mesa y con ellas se: proponía ha- 
cer el juego del espiritu, el jue- 
go antiguo, multisecular, por tan- 
tos olvidado, frente a los arane- 
ros y charlatanes de la democra- 
cia y el anticolonialismo. Empe- 
zaba por garantizar, en cumpli- 
miento de su palabra y con vis- 
tas al futuro, la independencia 
política y la unidad de un pueblo 
que ella había protegido y enal- 
tecido sin medida... 

Primero, por tanto, era lo de 
Marruecos, y después, ya lo sa- 
bemos, Suez, Dos coyunturas pro- 
videnciales para ejercitar la fun- 
ción conciliadora y orientadora 
que España aspira a cumplir en- 
tre cristianos y musulmanes... 


- MWVNDO . 
¿HISPAÁNICIO: 


NO SIEMPRE EL TIEMPO ES ORO 
Soluciones de la página 58. 


DAMERO HISPANOAMERICANO 


A: Na.—B: Que— C: Voy.— D: Uva. 
E: Neme.— F: Luna.—G: Duro.—H: Na- 
ción.—I: Cincel.—J: Quepan.—K: Matu- 
lo.—L: Volver.—M: Bronco.—N: Casual. 
O: Arrear.—P: Genera.—Q :- Conozco.— 
R: Vacunan.—S: Catabre.—T: Quimera. 
U: Pajuela.—V: Lamilla.—W: Colorado. 
X: Creofagia.—Y : Insurrecto.—Z: Socia- 
lismo. 


CONJUNTO 


«Cultivo una rosa blanca,—en julio co- 
mo en enero, —pará el amigo sincero—aue 
me da su mano franca;—para el cruel 
aque me arranca—el corazón con que vi- 
vo,—cardo ni oruga cultivo:—cultivo la 
rosa blanca.» (JOSE MARTI, en «Culti- 
vo una rosa blanca».) 


CRUCIGRAMA HISPANO- 
AMERICANO 


HORIZONTALES.—1: Remuneráselas. 
2: Era. Ocaso. Apa.—3: Buda. Osa. Anar 
(rana).—4: Adema. Atila.—5: Tiraríanse- 
les.—6: Ates. Olí. Ulea.—7: Orea. Clan. 
8: Ostentáis.—9: Elogies.—10: Alúas.— 
11: Oas.—12: $. 


VERTICALES.—1: Rebata.—2: Erudi- 
to.—3: Maderero.—4: HAmásese.—b: No. 
Ar. Atla (alta).—6: Eco. lo (oí). Eolo.— 
7: Raspalenguas.—8: Asa. Ni. Tías.— 
9: So. As. Caes.—10: Ateulis (silueta).— 
11: Lanillas.—12: Apaleen.—13: Sarasa. 


JEROGLIFICO 


En un asilo. 
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BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS 


SUMA TEOLOGICA DE SANTO TOMAS DE AQUINO 


Edición 


Esta obra de SANTO Tomás, síntesis maravillosa de la 
Teología católica, aun no ha sido superada por nadie. «Su 
doctrina—como dice Pío XII—está sobre todas las vicisi- 
tudes de la humanidad, como roca inconmovible, y su fuerza 
y vitalidad imperecederas sirven hoy perfectamente para 
defender el depósito de la fe y para dirigir con paso firme 
y seguro los nuevos progresos eventuales de la Filosofía y 
de la Teología.» 

La doctrina de SANTO Tomás, que la Iglesia ha hecho 
suya, ha de estudiarse en las obras del Santo, «atenién- 
dose por completo, profesores y alumnos, al método, al sis- 
tema y a los principios del Angélico Doctor y siguiéndole 
con toda fidelidad». Así lo preceptúa el Derecho Canónico. 
(Canon 1.366.) 


bilingúe 


La edición de la B. A. C., en latín y castellano, lleva 
correlativamente los dos textos, con perfecta claridad ti- 
pográfica, que muestra la estructura interna de cada ar- 
tículo. La versión es fidelísima y muy castellana. El tec- 
nicismo escolástico está vertido de manera que todo hom- 
bre culto puede entenderlo sin dificultades. 

Cada tratado y. todas las principales cuestiones llevan 
concienzudas introducciones doctrinales, que aclaran, ana- 
lizan y actualizan, a'la luz de la moderna Problemática filo- 
sófica y teológica, la doctrina del Angel de las Escuelas. 
Encabeza la edición un espléndido estudio introductorio 
del REVERENDO PADRE MAESTRO FR, SANTIAGO RAMÍREZ, 
decano de la Facultad Teológica de San Esteban, de Sa- 
lamanca. 
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SEGOVIA, EL NAVIO DE PIEDRA El tercer volumen de la Colección 
de ido toda laColeceión «Tierras Hispánicas», publicada pot 


a A Ediciones «Mvndo Hispánico», está 
«Tierras Hispánicas» consagrado au Segovia, que sigue 


ESTUDIO DE PINTURA DE 
siendo una de las ciudades más in- 
teresantes de España, con la que muy pocas pueden competir en monumen- JOSE DEL PALACIO 
talidad y pintoresquismo a la vera de su romano acueducto, sin igual en todos , 
los países del Imperio. El magnífico ensayo de Luis Felipe de Peñalosa va Logramos de un mal retrato fotográfico un buen cuadro, 
acompañado de las fotografías más bellas, en huecograbado y color, de este al óleo, pastel o acuarela. 


MINIATURAS SOBRE MARFIL, PAISAJES, MARINAS, 


mágico «navío de piedra» que Segovia es. 


BODEGONES, RESTAURACION DE CUADROS 
COLECCION «TIERRAS HISPANICAS» Y CLASES DE DIBUJO Y PINTURA 
E Mvnno HISPÁNICO> 
UN ALARDE EDITORIAL DE LAS EDICIONES <« I VISITE NUESTRA EXPOSICION 
Pedidos a E.1.S. A., Pizarro, 17 - MADRID D 
Precio del libro: 75 pesetas. PELIGROS, 2 MADRI 


Tres tipos diferentes de trasatlánticos con espléndidas acomo- 
daciones de Primera, Segunda y Tercera clase, para dar satis- 
facción a todos los gustos y al alcance de todas las economías. 


Salidas de: Vigo, Lisboa y Las Palmas, para Recife 


(Pernambuco), Salvador (Bahía), Río de Janeiro, San- 
tos, Montevideo y Buenos Aires. 


PROXIMAS SALIDAS 


de Lisboa |de Las Palmas 


*ANDES 3 de Octubre 4 de Octubre 6 de Octubre 
Highland Brigade 16 de Octubre 17 de Octubre | 19 de Octubre 


AMERICA. 


ALCANTARA 21 de Octubre 22 de Octubre | 25 de Octubre 
Highland Chieftain 6 de Noviembre | 7 de Novbre. 9 de Novbre. 
*ANDES 15 de Noviembre |1ó6 de Novbre. 18 de Novbre. 
Highland Princess 27 de Noviembre |28 de Novbre. 30 de Novbre. 


* Buque estabilizado - Viaje sin mareo 


Consulte a su Agencia de Viajes o a los 


AGENTES GENERALES PARA ESPAÑA: 


ESTANISLAO DURAN E HIJOS, S. A. EMIGRANTES 


VIGO: AV. CANOVAS DEL CASTILLO, 3 - Teléfs. 1245 - 1246 e 
MADRID, PL. CORTES, 4 - Teléfs. 22:46:43 -22:46:44- 22-46-45 tición delinteresado. 
Telegramas: “DURAN” 
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